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Prefacio 


Este libro (Actuar, jugar pensar) aporta una nueva luz sobre la práctica 
psicomotriz educativa y terapéutica, es un complemento del libro Los fantasmas 
de acción y la práctica psicomotriz publicado hace algunos años. Su génesis parte 
de los seminarios que fueron llevados a cabo en los centros de formación para la 
práctica psicomotriz, con la pretensión de aportar a los estudiantes un progresivo 
aumento de clarificaciones en su ayuda al desarrollo del niño por vía corporal y 
por la vía de la expresividad motora. 

Antes de entrar de lleno en el tema de este libro hemos deseado recordar a 
algunos autores que defendieron la importancia del juego del niño así como la 
actividad creadora como una forma resplandeciente del ser humano. 

Estos autores son referentes de nuestro tema en cuanto al juego espontáneo 
del niño puesto que integran datos más actuales: los que nos brindan las 
neurociencias. 

Además hemos aclarado las condiciones que nos parecen esenciales para el 
desarrollo del niño antes y después de su nacimiento, en especial la envoltura 
protectora, la unidad del cuerpo, así como las interacciones tempranas. 

En este libro fueron puestos en evidencia conceptos claves como la angustia- 
tensión, el placer las angustias arcaicas, las fantasías de acción, la representación 
de sí mismo, los procesos de reaseguramiento, la acción, el pensamiento mágico 
y el concepto de pensar. 

Todos ellos, conceptos que sostienen una dinámica evolutiva del niño por la 
vía corporal, así como la puesta en obra de la práctica psicomotriz. 

El placer es el gran organizador de la maduración psíquica, éste se produce a 
partir de las pulsiones biológicas humanizadas. Este placer sostenido por el juego 
del niño es la llave para todos los aprendizajes. 

En este libro otorgamos un lugar capital a la angustia, considerada con 
demasiada frecuencia en su dimensión negativa, mientras que la angustia es 
necesaria para crear una dinámica de desarrollo global de todas las funciones del 
niño. 

Es así que este libro se apoya sobre dos pilares fundamentales de angustia: 

+ Uno de ellos se refiere a un grado de angustia que es posible asumir por 
parte del niño (la angustia-tensión de todas las esperanzas) que abre la vía a 
una creación personal psíquica inconsciente (las fantasías de acción) que 
algunos psicoanalistas llaman «lo originario». Este originario tiene como 
particularidad proyectarse por medio de la expresividad motora y del juego 


espontáneo del niño. Es a partir del juego espontáneo que se construirá la 
práctica psicomotriz educativa y preventiva. 

+ El otro pilar se refiere a un intenso grado de angustia difícilmente asumible 
por el niño (la angustia-tensión de todos los peligros), que limita de manera 
importante el desarrollo de todas las funciones y particularmente del juego 
espontáneo, y abre la puerta a patologías somáticas y psíquicas debido a 
angustias psíquicas arcaicas que perduran. El vínculo original entre lo 
somático y lo psíquico es entonces muy deficitario. Es partiendo de este 
déficit que se constituirá la práctica psicomotriz terapéutica. 


En este libro quedan en evidencia los marcos de las prácticas psicomotrices, 
marcos que con demasiada frecuencia olvidan cómo los objetivos, los 
dispositivos espaciales y temporales están puestos a disposición del niño, recibir 
a las familias y sobre todo la actitud del psicomotricista educador y la del 
psicomotricista terapeuta. 

El lector verá, conforme va avanzando en su lectura, que se repiten algunas 
ideas; así lo hemos deseado para mostrar que el desarrollo del niño es un 
continuo evolutivo que se refiere siempre a las experiencias relacionales del 
pasado pero que van más allá hasta la capacidad de pensar su pensamiento. 

Hemos tratado de poner en evidencia la dialéctica permanente entre el 
pasado y la presencia del mundo aquí y ahora, entre la inseguridad y la 
búsqueda de seguridad que abren la vía hacia un cierto equilibrio psicológico en 
el que el cuerpo tiene la mayor importancia. 

Al final de la obra, hemos desarrollado la formación del psicomotricista 
especialista en práctica psicomotriz. ¿Qué sería la formación de un especialista, 
de su ayuda, sin una formación personal, sin una cierta mirada hacia sí mismo? 
La formación personal es la piedra angular de todo el edificio de la formación; 
siendo ésta completada por una formación práctica y teórica: un tríptico 
coherente que beneficia el placer de descubrir y de aprender por sí mismo. 

Jugar, actuar pensar, ¿no es éste un desafío para el niño de hoy que se ve 
invadido por las imágenes virtuales de los juegos electrónicos, de las pantallas, 
un niño que no juega si no es con imágenes?, ¿dónde se encuentra su cuerpo? 
Y, sin embargo, todas las referencias afectivas, cognitivas, del niño se construyen 
a partir de las interacciones con el entorno que implica a la vez a su sensorialidad 
visual, auditiva, táctil, quinestésica, a sus emociones y a sus fantasías, las que 
implican así toda la dimensión psicomotriz del niño. 

Es por ello que todas las pantallas, aun las interactivas, no podrán en ningún 
caso remplazar las interacciones vividas con los adultos. 

¿Acaso ha llegado el momento de volver a pensar los contenidos educativos 
y pedagógicos? Tal vez este libro permitirá algunas aperturas necesarias con la 
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ayuda al desarrollo del niño y ésta sería nuestra mayor satisfacción. 
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1 
El juego del niño 


Autores estudiosos del juego del niño 


Antes de presentar el juego del niño tal como lo concebimos, parecería necesario 
recordar sucintamente algunos investigadores, autores que han estudiado el 
juego del niño y, en particular, Piaget, Freud, Klein y Winnicott. 


Jean Piaget (1896 — 1980) 


Piaget da al juego una importancia capital en el desarrollo de la función 
simbólica; entre los 2 y los 3 años, propone juegos de ejercicio que 
corresponden a la inteligencia sensorio-motriz, luego hasta los 6 o 7 años 
aparecen los juegos simbólicos. 

Estos juegos son representaciones de un objeto por otro; un cubo de 
madera se vuelve un auto en miniatura representando así un objeto real vivido 
en una relación con el otro. El niño juega a «hacer como si», y atribuye una 
significación a los objetos, simula acontecimientos imaginarios interpretando 
escenas mediante roles, imitando a personajes ficticios o reales. 

Dado que los años pasan, estos juegos evolucionan acercándose a la 
realidad que el niño desea representar. 

La mayoría de los juegos simbólicos implican acciones que anteriormente 
pudieron ser objeto de juegos sensorio-motores como tirar, empujar, golpear. 

Para Piaget, el juego es un proceso de asimilación del mundo externo gracias 
a la capacidad del niño para transformar, para simbolizar. 

Sin embargo, Piaget no ha encarado que los juegos sensorio-motores 
podrían tener una dimensión simbólica de expresión de sí mismo, mucho antes 
del segundo año, una idea que apoyamos. 


Sigmund Freud (1856 — 1939) 
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El psicoanálisis nunca ha dejado de interesarse en el juego del niño, ya sea para 
hallar en él materia de interpretación (Freud), ya sea para desarrollar técnicas 
terapéuticas (Klein). 

Pero, en detrimento del acto creador y de la dinámica creadora que el niño 
vive en el juego, cuya comprensión y descubrimiento es patrimonio del 
psicoanalista Winnicott. 

Para Freud, el juego es un medio de sobrepasar un estado de displacer 
debido a situaciones estresantes, muy frecuentemente en espera de una 
satisfacción que no llega sino tardíamente o que no llega: a través del juego el 
niño encuentra un placer compensatorio. 

Es a partir de la observación de un niño de 18 meses que Freud construye 
esta hipótesis («Más allá del principio de placer»): es el célebre juego de «Fort- 
Da» (que significa lejos-aquí), que permitía a este niño soportar la partida y la 
ausencia de su madre por una sustitución motora y de lenguaje. 

El juego permitía entonces dominar la falta en la relación, de la privación 
afectiva de la madre y vivir con menos angustia la pérdida del objeto «madre». 

Según Freud, el juego es el medio de aceptar la pérdida del otro: el niño está 
invadido por el deseo de crecer y de encontrar el medio de volver a actuar lo que 
es desagradable, angustiante, con un cierto placer, y así crecer sin daño. 

Así, el juego es el medio de estructurar en su base la relación con el otro, de 
expresar la naturaleza de nuestra relación con el otro, ya sea que ésta sea 
«exitosa» o deficitaria. 

Sin embargo, globalmente, Freud se ha interesado relativamente poco en el 
juego del niño: lo no verbal no podía satisfacedo ya que, por supuesto, sólo el 
lenguaje permitía las asociaciones que se transformaban en el campo de 
interpretación verbal. 


Mélanie Klein (1882 — 1960) 


Para Klein, el juego permite al niño expresar en un modo simbólico sus deseos 
inconscientes, sus fantasías, sus terrores, sus placeres y sus conflictos, nacidos 
de sus diferentes experiencias vividas en el cuerpo a cuerpo con la madre: 
fantasma de devoración sádica, de incorporación, de agresión, de omnipotencia... 

El niño utiliza el mismo lenguaje que el que emplea en el sueño, Klein lo 
aborda, a la luz de las enseñanzas de Freud, el significado de los sueños. Lo que 
el niño hace en el juego libre es simbolizar sus deseos, sus errores, sus placeres, 
sus conflictos, sus preocupaciones de las que no es consciente. 
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Klein pone en evidencia la importancia de la acción sobre la palabra del niño 
y a través de lo no verbal, éste le ofrece un contacto directo con sus experiencias 
primitivas y sus fantasías, este niño ya adulto tendrá mucha dificultad en 
reconstituirlos: finalmente, una de las funciones esenciales del juego del niño es 
proyectar en el mundo exterior conflictos internos, angustias con las que sufre 
para triunfar sobre esta realidad interna vivida dolorosamente y transformarla por 
el juego, con un cierto placer, su malestar interior. 

Los juegos del niño transforman, pues, la angustia en placer una angustia de 
la que no se libera por completo: la angustia que persiste se traduce en perpetua 
necesidad de jugar o, al contrario, en la detención total del juego en el caso de 
una angustia intensa que perdura. 

Klein construye un análisis del niño a través del juego usando una cantidad 
importante de pequeños juguetes usados por el niño y que son representaciones 
simbólicas similares a aquellas descritas a propósito de los sueños: la tierra y el 
agua para los símbolos maternos, el sol para los símbolos paternos, los 
animalitos para los hermanos y hermanas... 

A partir del uso de estos juguetes símbolos, Klein interpreta desde el 
momento en que el niño deja entrever sus complejos y fantasmas. Nos dice que 
debemos, pues, interpretar y alcanzar la capa profunda de la psique para así 
proporcionar una salida al inconsciente, para apaciguar la angustia revelada. 

Para Klein la interpretación del analista da placer al niño. 

La teoría kleiniana del análisis del niño a través del juego ha recibido severas 
críticas, en particular, por ejemplo, el peligro de las interpretaciones que abordan 
directamente el inconsciente y no ubican en primer plano el yo del niño, el yo 
como una instancia psíquica nacida de una relación del sujeto con el mundo 
exterior y el acceso a la realidad. 

El análisis de Klein no tiene nada que ver con la acción educativa; en efecto 
trata al niño como a un niño «enfermo», y no considera el juego libre como una 
ayuda para la maduración psicológica en el marco educativo. 

Estas críticas fueron, por otra parte, transmitidas por Serge Lebovici quien 
piensa que Klein prestó poca atención al mundo exterior: «la lectura de sus obras 
da la impresión de que el objeto real no juega ningún papel estructurante». 

Winnicott no está tampoco de acuerdo con la interpretación del juego de 
Klein, pues confiere una importancia mayor al juego como intermediario entre la 
fantasía y la realidad y para él la interpretación no es necesaria puesto que el 
juego es una terapia en sí misma. 


Donald W. Winnicott (1896 — 1971) 
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Winnicott es el único en el campo del psicoanálisis que ha puesto en evidencia el 
placer de jugar libremente como fundamento de la evolución psicológica. 

Este concepto es muy conocido por los especialistas de la infancia, pero es 
importante para mi propósito recordarlo, para situar mejor nuestra concepción 
del juego espontáneo del niño. 

La elaboración de Winnicott comienza por la creación de un estado de 
seguridad para el bebé: una relación de gran confianza y de placer debe 
establecerse entre el bebé y su madre, para permitirle aventurarse en 
experiencias precoces de descubrimiento del mundo en el que vive, con el 
desarrollo aún inmaduro de su psique. 

Si la madre se adapta más o menos bien a las necesidades del niño, éste 
tiene la ilusión de que es él quien crea el seno que lo alimenta y que necesita. 
Gracias a esta calidad de la relación entre la madre y el niño, el seno puede llegar 
en el momento preciso en que el niño siente necesidad de ser alimentado. El 
niño tiene así la ilusión de que este seno forma parte de él. 

Es a partir de la repetición de este fenómeno que el niño interioriza a la 
madre como estable y «suficientemente buena» y que algún momento más o 
menos doloroso puede ser intercalado. 

Esta ilusión de haber creado el pecho y el placer que obtiene, el sentimiento 
de ser todopoderoso, de la omnipotencia que resulta de esta ilusión, es el origen 
de una pulsión creadora que singulariza a todo ser humano. 

Esta ilusión de crear es primordial en la teoría de Winnicott y constituye el 
primer acto de creación por parte del bebé: debe ser aceptada como un 
postulado de partida hacia el juego. 

Pero la función de la madre no es sólo adaptarse lo más ajustadamente 
posible a su bebé; la madre va poniendo una distancia entre ella y él, 
intercalando entonces momentos más o menos difíciles, incluso dolorosos para el 
bebé. Debe esperar el retorno de la necesidad y de la relación que alivia. Ha visto 
así que existe una realidad exterior que no se corresponde con la ilusión que 
antes había vivido. 

Es porque el bebé cree en la ilusión de que puede aprehender el mundo 
exterior, que tiene poder sobre este mundo, que puede aprehender sin temor. 

El bebé experimenta la ilusión y la desilusión: desilusión de una relación de 
placer aseguradora, desilusión de poder creador. No obstante, al ser vivida dentro 
de la seguridad, esta desilusión tiene consecuencias positivas importantes para la 
evolución del bebé durante su primer año de vida: debe sentirse exterior a su 
madre, separado de ella, vivir una realidad exterior para desarrollar su identidad 
y ser él mismo. Puede así desarrollar un «área intermedia de experiencias». 

Esta área contiene las experiencias de ilusión de omnipotencia de creación 
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del seno, y las experiencias exteriores emanadas de la desilusión impuesta por su 
madre. Nos atrevemos a decir que esta área es un espacio potencial de acción y 
de creación: en efecto, es a partir de esta área entre él y su madre que el niño es 
capaz de crear objetos transicionales (la mantita, el osito, la muñeca...). 

Este objeto transicional es una interfase cargada de calidades sensibles tanto 
de la madre como del bebé (olfativas, táctiles, motrices, sensuales), en que la 
madre está representada a través de una relación afectiva desplazada hacia 
sensaciones parciales incorporadas al objeto transicional. 

A partir de allí, el bebé crea un objeto sustitutivo de la madre, un espacio 
potencial de reaseguramiento, consecuencia de la desilusión. 

Cuando el niño juega, vive una experiencia similar a aquella que ha vivido el 
bebé. En efecto, cuando es Superman, no juega a Superman, es Superman. Da 
forma a la ilusión de omnipotencia, resultado de un equilibrio que antepone la 
realidad psíquica interna a la realidad externa que se impone, ¡ya que no quiere 
ser el verdadero Superman! 

Este equilibrio es siempre precario pero permite al niño establecer distancia 
entre el juego y la realidad. 

4 Si se encuentra demasiado en la ilusión, demasiado en lo imaginario, la 
realidad se le escapa. 

+ Si se encuentra demasiado en la desilusión, se halla en la realidad, lo 
imaginario se le escapa, y las consecuencias serán importantes para su 
desarrollo psíquico y futuro. 


A veces, se impone una realidad demasiado dura y la ilusión del juego permite al 
niño eludirla. El juego repetido se vuelve entonces una defensa repetitiva. 

Al jugar, el niño o el adulto experimenta nuevamente su vínculo con la 
ilusión, y no puede hacerlo sino en un marco asegurador, tal como lo hemos 
creado en la práctica psicomotriz. Un marco que garantice al niño poder vivir la 
ilusión de ser otro, sin perderse. Puede encontrarse en un allá estando aquí y 
ahora. 

El juego es una dialéctica entre la subjetividad y la realidad, entre interioridad 
y exterioridad, entre él y el otro. 


Juego y creatividad 


Winnicott ha dejado en evidencia la importancia del juego libre en el niño. Este 
juego libre le permite vivir una real y profunda espontaneidad que libera su 
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creatividad de ser humano: 


La creatividad es algo universal. Es inherente al hecho de vivir. Es lo que permite la aproximación a la 
realidad exterior. Supone un estado de buena salud. Se presenta en cada ser humano, aún el más 
discapacitado. (Winnicott, 1975) 


Es la pulsión creadora subyacente al placer del juego quien confiere el carácter 
imprevisible a éste. 

La creatividad es una fuerza central activa en el interior del juego; es una 
fuerza para vivir en el juego. Se nutre en las fuentes del placer de los deseos y 
de las fantasías; y contribuye a quitar el tejido a la imaginación, a la formación y 
al florecimiento de la personalidad. 

Jugar es entonces una fuerza fundamental de la vida. Jugar es actuar es 
transformar el mundo, es vivir y existir transformando la realidad apropiándose 
así del mundo. 


Es jugando y solamente jugando que el individuo, niño o adulto, es capaz de ser creativo y de usar 
su personalidad completa. Es sólo siendo creativo que el individuo descubre su yo. (Winnicott, 1975) 


Para Winnicott, la creatividad no es una competencia adquirida, está presente en 
cada ser humano con la condición de proporcionarle los medios para vivirla 
libremente: por lo tanto no se aprende y es en este punto que Winnicott tiene un 
lado provocador. 


La actividad creadora 


La creatividad es sinónimo de actividad creadora. Significa el poder creador que 
posee toda persona, y que es conveniente respetar pero además ayudar 
facilitando el acceso a los diversos medios de expresión, sin poner límites a la 
espontaneidad, mediante actitudes o palabras apremiantes. 

La actividad creadora se presenta bajo su aspecto paradójico, pues se 
muestra simultáneamente como un proceso sobre sí mismo y también de 
apertura al mundo de los otros. 

En efecto, toda creación es soledad, aislamiento casi austístico, regresión 
(que es posible poner en relación con la dificultad de separación del objeto 
materno). 

Los materiales utilizados en la concepción de la obra son nutrientes 
sensuales y afectivos que disminuyen tanto las tensiones del cuerpo como la 
agresividad. 

La obra es fuente de una atención febril, de donde emana para la persona 
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una satisfacción narcisista. 

Ésta produce un sentimiento de existir por sí misma; es fusión, como la de la 
madre con el bebé. 

La obra nos fascina con un maravilloso espejo del yo a través del cual 
gozamos de un inmenso júbilo. 

Es la omnipotencia que proporciona la obra, similar a la del bebé, que está 
convencido de que es efectivamente él quien crea el seno que satisface su 
necesidad y su placer. 

La actividad creadora logra pues dar forma a elementos originarios no 
conscientes: dar forma a lo oscuro, a lo confuso, a la información, es la 
necesidad pulsional de traducir lo que es del afecto del placer y del afecto de 
displacer. 

Este sumergirse en lo más profundo de sí mismo (sumergirse en el período 
de indiferenciación y de la diferenciación que sale a luz y que toma forma) es 
una auténtica creación de sí. Otro nacimiento, un crecimiento, una separación 
enriquecida por la puesta en forma de lo que era la no separación; la creación 
ayuda al proceso de separación. 

La actividad creadora es una «necesidad vital», pulsional, de todo ser 
humano no sometido a ninguna finalidad exterior y que se basta a sí mismo. 

Constituye un proceso terapéutico pues permite la relación entre la 
experiencia afectiva originaria no consciente y el «yo». 


La creación es reconquista por el «Yo» de la historia de su advenimiento. Está al servicio de las 
fuerzas profundas del organismo humano que obran en la actualización de sí mismo». (Lafargue, 
1990) 


La actividad creadora nos reconcilia con nuestra identidad más profunda y 
simultáneamente inaugura un lugar de encuentro y de intercambios auténticos 
entre las personas, a partir de la puesta en forma de las experiencias afectivas 
más dolorosas o las más felices de cada uno de nosotros dejando una huella en 
la obra. 

Pero aunque la actividad creadora es un repliegue sobre sí mismo, se abre a 
la comprensión de los otros y es garantía de escucha, del respeto del otro, 
independientemente de sus orígenes y de su cultura. 

Aunque la actividad creadora es creación de sí mismo, es también 
descubrimiento y creación permanente de los otros. 

La creación reconocida por otra persona produce el nacimiento de distensión 
y bienestar pues es un goce delicado y teniendo en cuenta su potencia de 
expresión simbólica, siempre evolucionará hacia el placer de dar de aceptar de 
compartir y comunicar. 

La actividad creadora en el niño, gracias a la liberación que concede, habitúa 
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al niño a tomar distancia de su producción creadora: del actor que ha sido antes 
se vuelve espectador. La mirada sobre su producción puede ya ser considerada 
como una toma de distancia hacia su creación, y por extensión hacia su persona. 

La creación favorece así la descentración indispensable para la evolución 
futura del pensamiento infantil, sobre todo si el niño pone palabras a su 
creación. 


Creo con firmeza que en el medio escolar, la expresión de sí mismo, la creación bajo todas sus 
formas y la comunicación son fundamentales para el desarrollo armonioso del niño. 


¡Defendamos lo que creemos que son los verdaderos valores del desarrollo de la 
persona en el futuro! 

En nuestros días, en las sociedades de donde emergen peligrosamente la 
intolerancia, el rechazo, el fanatismo, defendamos los que creemos ser los 
valores para un desarrollo armonioso del niño. 


Conclusión 


El juego es el más puro, el más bello, el más generoso invento del hombre. 

El juego es un arte libre que aleja de aquello que se impone tanto al niño 
como a nosotros mismos. 
El juego debe ser libre, es una actividad gratuita al servicio del placer del niño. 
Para nuestras sociedades de hoy en día, enamoradas de la precocidad del saber, 
de la eficiencia y del rendimiento, jugar no parece responsable. El adulto se 
siente culpable si permite al niño jugar libremente. El mismo se siente culpable si 
juega. ¿Creerá que pierde su tiempo? Nuestras sociedades ya no saben jugar 
libremente. 

Cuando miro a un niño jugar me doy cuenta de que son los niños que nos 
sorprenden y nos maravillan por su generosidad y la singularidad de su creación. 

¡Educadores, padres, madres, los niños poseen un tesoro, no lo dañéis 
tratando de enseñarles demasiadas cosas! 

Miradlos y esperad el buen momento, dejadlos actuar transformarse, no 
juzguéis sus juegos, no les habléis de bonito o feo. 

Dejadlos expresarse, dejadlos vivir y amar la vida a través del juego. 
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2 

El niño que juega 

La angustia, tensión de todas las 
esperanzas? 


Acerca de todas las esperanzas 


El movimiento y la vida 


En el origen del ser humano se encuentra el movimiento celular un movimiento 
continuo y lento de extensión y retracción, que es una fuerza, que es vida. 

Estos movimientos celulares básicos de extensión y retracción parecen 
carecer de toda finalidad; sin embargo, favorecen los intercambios entre el medio 
interior celular y el medio exterior, en que la célula toma por ósmosis sustancias 
vitales deshaciéndose de aquello que ya no necesita. 

También rechaza lo que va contra su integridad y su buen funcionamiento 
biológico. 

Si el movimiento se detiene, la vida se detiene. 

Muy temprano, en la evolución fitogenética, se agrega y asocia a este 
movimiento biológico un movimiento dirigido hacia el exterior, orientado por 
tropismos, necesidades de nutrición, de hidratación y de desplazamiento 
necesarios para la supervivencia de la especie. 

En el transcurso del período prenatal, en el útero protegido por una 
envoltura de calidad, durante los primeros meses, el feto se mueve sin finalidad, 
sin embargo, la finalidad sería descargar tensiones insoportables para el feto, 
tensiones que tendrían su origen en el músculo mismo, creando así una descarga 
motriz. 

Esta descarga motriz sería la fuente somática de la pulsión de movimiento. 

¿Podría el músculo ser un verdadero cerebro arcaico capaz de producir 
movimientos primarios? 
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La pulsión de movimiento encontraría pues su origen en una excitación 
orgánica, es decir un estado de tensión que crea una descarga motriz de 
extensión, de flexión y de rotación y tiende a repetirse automáticamente y que 
facilitaría la desaparición de esta descarga de tensiones. 

La consecuencia de esta desaparición de tensiones constituiría la fuente del 
placer brevemente programado como placer de movimientos, de movimientos 
arcaicos de extensión, de flexión, de rotación, así como el placer de la superficie 
cutánea estimulada por las olas sucesivas del líquido amniótico en el transcurso 
del movimiento del feto dentro de la bolsa uterina, sin olvidar el placer de la 
succión del pulgar preparatoria a tantos placeres ligados a la oralidad. 

No deben olvidarse las sensaciones filtradas por el líquido amniótico que 
vienen del exterior, tales como las sensaciones vocales y los ruidos del cuerpo de 
la madre. 

Estos placeres originarios serían producto de intercambios de endorfinas 
cerebrales liberadas por la disminución de tensiones ocasionadas por los 
movimientos y las sensaciones arcaicas vividas en el útero. 

Este proceso biológico será evocado en la relación de alimentación con la 
madre, en que la disminución de las tensiones del bebé van ligadas al alivio del 
hambre, un alivio liberador de endorfinas que inundan todo el cerebro y facilitan 
la transmisión del influjo nervioso a todas las zonas cerebrales. 

Podremos entonces hablar de pulsión de movimiento en la vida interna del 
feto y de una reserva de energía vital de placer. Esta reserva, asociada a factores 
favorables, permitirá el crecimiento del bebé y más particularmente su desarrollo 
psíquico futuro. 


Pulsión de movimiento, pulsión de vida 


Etimológicamente el término pulsión significa tun impulso biológico necesario 
para sobrevivir. 

Estas pulsiones biológicas (sanguíneas, intestinales, respiratorias, 
alimentarias o sexuales) son movimientos violentos volcados hacia el interior o el 
exterior y cuya función es la conservación de la integridad del cuerpo. Más tarde, 
tendrán como función la sobrevida y la reproducción de la especie humana. 

Estos impulsos biológicos pulsionales son el resultado de un trabajo 
hormonal y neuronal intenso así como de neurotransmisión muy activo que 
aseguran la continuidad biológica del ser humano (como el equilibrio 
homeostático, la tasa de glicemia, el equilibrio iónico, el volumen de masa 
sanguínea y la presión arterial). 


Es entonces importante comprender que la pulsión está orientada hacia la integridad, la continuidad, 
la realización de las potencialidades y la adaptación del organismo a su entorno humano y no 
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humano. (Lafargue, 1990) 


Así, podemos decir que toda la pulsión es pulsión de vida para existir como 
ser humano. Por ello se elimina toda concepción de la pulsión que no sea pulsión 
de vida. Por el contrario, si la pulsión de vida se desarrolla en condiciones 
internas y externas dolorosas en que el sufrimiento afectivo tome la delantera 
sobre la pulsión, el sujeto se verá privado de las capacidades inmunitarias 
suficientes, necesarias para protegerse y desarrollarse. 

Entonces toda pulsión de vida se opondría a una pulsión de destrucción o de 
«aniquilamiento» según la expresión de Anzieu. 

En el curso de la evolución ontogenética, en una continuidad de envoltura 
protectora de calidad, el bebé se ve sometido a ritmos e impulsos biológicos para 
satisfacer sus necesidades vitales de hambre, de sed, pues sus recursos 
energéticos son relativamente reducidos. 

El bebé, pues, va a sobrevivir gracias a objetos externos de los que depende 
y continuará su maduración, su descubrimiento del mundo en condiciones 
ciertamente diferentes de la vida uterina a pesar de este trastorno interior y 
exterior. 

En su necesidad de vida en relación con su entorno inmediato el bebé se 
revelará muy activo con el fin de buscar la continuidad de su equilibrio biológico 
y vivir el placer en el manantial de su crecimiento. 

Cuando la pulsión de movimiento conjuntamente con necesidades biológicas 
vitales es reconocida por el otro, compartidas con placer la pulsión de 
movimiento se humaniza y culmina en un juego de interacciones precoces. 

Por lo tanto, la pulsión no es, como el instinto, una fuerza bruta. La pulsión 
debe comprenderse como la continuidad de lo biológico en el aparato psíquico. 
Hay pues pulsión a partir del momento en que lo biológico deja huellas en la 
psique. 

La pulsión de movimiento es pulsión de acción cuando el objeto-madre 
facilita a partir del placer compartido, la constitución de fantasías de acción, 
primer vínculo entre lo somático y lo psíquico. 

La pulsión es de gran interés para el psicomotricista, tanto en su origen 
como en su maduración y sus trastornos, pues es la esencia misma del vínculo 
somato-psíquico más arcaico del ser humano. 

¿No es a este vínculo que nos referimos cuando evocamos el concepto de 
psicomotricidad? 


Una envoltura protectora de calidad 
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En el transcurso del período prenatal, el feto dentro de la envoltura protectora 
del útero vive interacciones biológicas con la madre? a través de la placenta; sin 
embargo sabemos que la calidad de las interacciones depende del estado 
fisiológico y psicológico de la madre. 

En esta envoltura protectora de calidad, a partir del momento en que la 
madre vive la realidad de su futuro hijo gracias a sus primeros movimientos, los 
padres comienzan a soñarlo. Lo imaginan emocionalmente, en palabras, 
caminando, jugando, hablando... Se lo representan fuera encontrándose aún 
dentro. Así, los padres proyectan en el futuro a su hijo por nacer es una 
representación de sus deseos y su inconsciente así como de sus esperanzas de 
verlo más allá, de pre-verlo crecer. 

El hijo es llevado por la ilusión de los padres antes de nacer. El futuro hijo, 
pensado en devenir por sus padres, se encuentra en seguridad, no es olvidado y 
se encuentra en total seguridad gracias a la continuidad de los pensamientos 
proyectados en él, en las mejores condiciones para desarrollar todas sus futuras 
funciones al nacer. 


En el nacimiento, el bebé necesita la continuidad de esta envoltura protectora de calidad y la 
continuidad de la investidura psíquica de los padres para desarrollarse de manera óptima. 


Los padres aman a su hijo, le aseguran una calidad en los cuidados, un sólido 
sostén así como un diálogo tónico emocional intenso, condiciones necesarias 
para la continuidad de una calidad de la envoltura. 

La calidad de los cuidados que los padres le procuran se repite con una 
cierta regularidad según rituales de espacio y tiempo y de ritmos sutiles y 
palabras calmantes. El bebé se autoritualiza en un entorno materno asegurador. 

El padre y la madre, a pesar de sus diferencias afectivas, tónicas, rítmicas, 
posturales, vocales y de palabras, aseguran con cierta permanencia esta 
envoltura protectora maternizante y aseguradora que hace que el bebé se 
apegue a sus padres, se sienta amado y protegido y sostenido por un apego que 
tendrá su contrapartida, es decir, la búsqueda del desapego para transformarse 
en sí mismo. 

En este entorno maternizante y asegurador, el bebé se ve acogido, envuelto, 
sostenido y contenido. 

La calidad del mutuo ajuste en que el bebé toma parte activa en los 
cuidados que recibe es un factor de evolución de la pulsión de movimiento, 
sostenida por las necesidades del bebé. 

En efecto, los padres escuchan aquello que emana del cuerpo del bebé: una 
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mirada, un gesto, un tono en su voz, una mímica, todos ellos signos no verbales 
a los que los padres responden con exactitud. 

Cuando la madre da el pecho, ajusta su tonicidad, su postura, su 
movimiento, para sostener bien a su bebé y ofrecerle las mejores posiciones para 
alimentarlo, a la más mínima reacción de éste reajusta su seno, su forma de 
sostenerlo, su posición sentada para inducir o mantener el placer que comparte 
con su bebé. 

Todos estos reajustes externos a la situación del niño favorecen un intenso 
diálogo tónico-emocional, que es el origen de la riqueza de su futura 
comunicación verbal. 

La «buena madre» es, en efecto, aquella que es capaz de proporcionar este 
prodigioso ajuste, que felizmente no es reflexivo sino que es impulsado por su 
placer, sus deseos, sus fantasías y sus sueños en aras del bienestar de su hijo en 
devenir. 

Cuando los padres proporcionan cuidados, su sensibilidad emocional hacia el 
niño y su actitud atenta, su funcionamiento imaginario hacen que el bebé no viva 
en su cuerpo invadido por la omnipotencia del adulto. 

Actuar con el bebé durante su cuidado, y no solamente allí, es una exigencia 
fundadora de «ocuparse» de la persona naciente del niño. 


Todo cuidado debe ser compartido para ser vivido, respetado en su cuerpo y sus emociones. 


Este ajuste en que el bebé toma parte activa en los cuidados que recibe, le 
permite regular su excitación pulsional ligada a sus necesidades biológicas en la 
relación de reciprocidad con los padres. 

La acogida de las necesidades, el acompañamiento de las emociones, el 
contener los excesos corporales aseguran la calidad de la envoltura maternizante 
a pesar de los momentos difíciles. 


«Cuidar de»: una fuerza unificadora del cuerpo 


El estado del bebé oscila entre momentos de desorganización, de dispersión y 
momentos en que éste vive unificado en su cuerpo en una unidad. El bebé va 
entonces a buscar permanecer en este estado de integración que le dará un 
sentimiento de continuidad en su existir. 

Sabemos que la capacidad de integración es débil, depende de la madre, y 
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toda experiencia desagradable, como el hambre, la sed, ataca a este frágil estado 
de integración y desorganiza al bebé. Esta desorganización es vivida 
dolorosamente en el cuerpo, como un estado de tensión corporal, como un 
estado de angustia, como si fuera su propia destrucción. 

Durante la alimentación, la madre transforma la vivencia caótica del bebé en 
una vivencia de integración: en efecto, durante el transcurso de amamantar, la 
madre transforma la vivencia caótica en una vivencia de integración: en efecto, 
mientras se alimenta, el bebé vive la experiencia de una unificación de su cuerpo, 
gracias a la atracción que ejerce la madre, gracias a su maleabilidad y sus 
capacidades de ajuste, pero sobre todo gracias al placer que comparten en su 
proceso de transformación recíproca. 

Esta primera unificación del cuerpo es el resultado de la asociación entre las 
diferentes modalidades sensoriales, tónico-emocionales, proporcionadas por la 
calidad del movimiento, del sostén en brazos y de la envoltura, de la 
interpenetración de las miradas, del contacto del pezón en la boca, de las 
palabras calmantes, lo cual crea una vivencia de intenso placer una fuerza 
reunificadora interna que genera en el bebé una primera organización del cuerpo 
en una unidad, que es el origen de un sentimiento basal de identidad. 

Si esta experiencia de unidad es buena y repetida, el bebé la interiorizará 
desde los primeros meses y podrá adquirir hacia el sexto mes un primer grado de 
autounidad.? 

El bebé podrá entonces vivir como teniendo un cuerpo, descubre sus propios 
límites, se materniza con tanta atención como aquella con la que fue 
maternizado: se toca, cruza sus manos, lleva sus pies a su boca. 

Si esta experiencia de reunificación es lo suficientemente buena y repetida, 
por lo tanto previsible para el bebé, éste podrá encontrar nuevamente esta 
unificación con la ayuda de una persona comprensiva, atenta, como una 
profesional de la escuela infantil. 

Cuando el bebé tiene hambre o frío, su sentir será siempre el de un 
aniquilamiento, de una desorganización de su cuerpo debido a una carga de 
tensiones que no podrá expresar sino mediante la motricidad (agitarse, gritar 
llorar). Si la madre comprende el malestar del bebé, lo tomará en sus brazos, lo 
consolará, le hablará, el bebé se calmará, sin embargo, siempre tendrá hambre y 
su sentimiento será el «desintoxicarse» de las angustias arcaicas. 

En efecto, cuando el bebé vive sensaciones de aniquilamiento, de 
desintegración, vive tensiones dolorosas que tienen su origen en las angustias 
arcaicas de pérdida del cuerpo («angustias catastróficas», según Winnicott), 
como pueden serlo la angustia de caída, de fragmentación, de desprendimiento, 
de explosión, de licuefacción. Este estado puede intensificarse a causa de 
tensiones dolorosas vividas a repetición, que se manifiestan por llantos, gritos, 
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gesticulaciones excesivas, rechazo a alimentarse e insomnios continuos. Éstos 
constituyen hechos de advertencia de un disfuncionamiento del principio del 
placer y de un sufrimiento psíquico futuro, de una inseguridad afectiva 
permanente. 

Una situación que es grave para el niño, y éste no podrá encontrar un falso 
aseguramiento sino en la voracidad, la única manera de tener a la madre para sí 
o vivir actividades autosensuales: los dedos en la boca, balanceos, 
manipulaciones genitales que buscarán calmar sus tensiones dolorosas. 


La omnipotencia del narcisismo primario 


Cuando se evoca el concepto de un narcisismo primario se evoca la ilusión del 
bebé de crear el seno tanto como de crear a su madre, según Winnicott. En 
efecto, cuando el bebé tiene hambre, manifiesta su necesidad y la madre viene a 
alimentarlo. Es la omnipotencia absoluta en que todo lo que viene del exterior 
vendría de sí mismo. 

Así, cuando es alimentado y pone el dedo o la cuchara en la boca de la 
madre, es a la madre que alimenta. 

Sin embargo, no debemos ignorar el éxito de las acciones del bebé sobre su 
madre, las cuales favorecen el desarrollo del narcisismo primario y favorecen 
también el proceso de identificación primaria. El niño vive sobre el modelo del 
otro, el objeto-madre es su espejo. 

Esta ilusión mágica de alimentar a la madre, confirmada por ella misma 
cuando el bebé coloca la cuchara vacía en la boca de su madre y ésta dice «sí, 
qué rico», permitirá al bebé atenuar la desilusión ligada a la separación y acceder 
a la alteridad?* sin demasiados daños. 

Es el narcisismo primario el que reduce la alteridad dolorosa. 

El entorno maternizante debe preservar las ilusiones necesarias de 
omnipotencia tales como la admiración de los padres ante los progresos de su 
hijo y así evitar desilusiones brutales. Para el desarrollo del niño será necesario 
favorecer una desilusión progresiva. 

Si la ilusión nunca se desmiente, no se encontrará la alteridad. Es lo que 
ocurre cuando el entorno maternizante anticipa demasiado las necesidades del 
bebé antes incluso de que éste no sienta la necesidad. 

Si la ilusión no es sostenida a causa de un entorno demasiado frustrante, la 
alteridad que se impone brutalmente estimula la destructividad: 


+ O esta destructividad es proyectada en la agresión oral. 
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+ O se produce destrucción de las representaciones de sí mismo o del otro. 
+ O la constitución de las fantasías es pobre. 


El espejo del otro 


El primer espejo es, efectivamente, el espejo de placer ofrecido al bebé por el 
objeto-madre en el que éste descubre su propio placer. 

Este primer espejo es un espejo en que se toca, se manipula, se transforma, 
en el que se reflejan el uno en el otro, lo cual justifica la expresión «atrapado en 
los ojos» (Hagg). 

El espejo de placer del objeto-madre moviliza su psiquismo arcaico, sus 
deseos, sus sueños y sus fantasías. Esta aptitud para adaptarse tan 
profundamente hace que el objeto-madre sea su hijo, así como el bebé está 
totalmente identificado con el objeto-madre; se vuelve placer del otro y 
simultáneamente vive su propio placer. 

El bebé vive su propio placer gracias al placer que le ofrece la madre: el 
placer de la madre se transforma en placer en el niño: en este espejo es él más 
las interpretaciones de la madre. 

Así, el primer espejo es el del objeto-madre que lleva, que contiene, evitando 
el miedo al vacío y el miedo a la fragmentación, evitando así el retorno de las 
angustias arcaicas. 

El objeto-madre hace vivir a su hijo, en el transcurso de los primeros meses, 
un espejo unificador. El placer del objeto-madre, que es el placer del niño, funda 
la unidad corporal de éste. 

Pero puede ocurrir que el espejo del objeto-madre cambie y no refleje más el 
placer del niño lo cual asombra al bebé, éste frunce el ceño y hace pucheros, 
parece haber perdido momentáneamente el espejo de placer que le era familiar. 
Sin embargo, aceptará tanto mejor este cambio si ha interiorizado el placer de su 
madre y el suyo. Después de un momento de sorpresa le será posible esperar y 
poder anticipar el retorno de otra cara que le reflejará su placer. 

Este primer espejo de placer ofrecido al bebé es el preludio al reconocimiento 
en el espejo físico de su propia imagen. 

Pero el espejo físico no es tal vez sino un pálido espejo en comparación con 
el espejo simbólico ofrecido por el objeto-madre y, en el mejor de los casos, 
refleja el placer o displacer del bebé. 

Dicho de otra forma, desde el nacimiento, el bebé se encuentra frente al 
espejo que le tiende el otro. Un espejo gratificante que será más tarde la 
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condición del descubrimiento de una imagen positiva de sí mismo.” 


La conquista del objeto total 


Simultáneamente con la conquista de la unidad del cuerpo (entre los 6 y los 8 
meses), el bebé conquista a la madre como un objeto total. 

En efecto, en el transcurso de los primeros meses, el bebé no reconoce a la 
madre como persona sino únicamente sensorialmente y de forma fragmentada: 
por el olor, el contacto, la voz, la tonicidad, las posturas de sostén, el ritmo. 

Progresivamente reúne, recoge en un todo, sus sensaciones parceladas y es 
a partir de allí que un elemento de la madre evocará el todo: la voz, la mirada, el 
contacto, el ritmo, por ejemplo. Es a partir del momento en que un elemento 
evoca el todo que hablaremos del objeto total conquistado. 

Es éste precisamente el origen del símbolo que es una representación de una 
parte que evoca el todo. Así, la metonimia que evoca la parte del todo es un 
símbolo. ¿No podríamos hablar entonces de metonimia emocional cuando el 
rostro del niño se crispa o sonríe? 

A partir de la unidad del cuerpo así como la unidad del objeto total, el bebé 
comienza la conquista de su individuación; busca separarse de la madre: en los 
brazos la rechaza, se vuelve para tomar un objeto que lo atrae, comienza a decir 
no por vía del cuerpo. Es un no de existencia. 


La génesis del juego espontáneo 


Las interacciones precoces exitosas 


Cuando el bebé recibe sus cuidados, los padres deben tener en cuenta, pues, la 
forma en la que expresa sus necesidades de ser alimentado o atendido y tener 
en cuenta también el momento en que las siente con el fin de actuar sobre él 
proporcionándole los cuidados necesarios. 

Se trata de condiciones de ajustes corporales y rítmicos muy delicados para 
que el niño coopere con los cuidados proporcionados por los padres. 

Si durante el transcurso de estos cuidados, existe una correspondencia entre 
aquello que es actuado sobre el niño y sobre lo que es capaz de actuar sobre el 
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padre, tal como lo hemos evocado, el bebé siente existir en su cuerpo, vive en 
seguridad, pues ha incorporado en él el placer del objeto maternizante. 

Este ajuste del padre a las necesidades del niño permite a éste transformarse 
a nivel sensorial, tónico, postural, rítmico y emocional: al mismo tiempo, el padre 
también se transforma a nivel corporal y psíquico; así es cuando el bebé 
manifiesta su necesidad de ser alimentado; todo su cuerpo está en tensión 
corporal, éste grita su necesidad. Así, el progenitor se encuentra también en 
tensión debido a la prisa que tiene para satisfacer a su bebé. 

Éste es alimentado, ambos se transforman. 

Estas transformaciones recíprocas producen mucho placer tanto al bebé 
como a los padres. En efecto, la atenuación de las tensiones liberadas crea 
descargas de hormonas cerebrales, las endorfinas, tanto en uno como en otro. 
Hay una cierta equivalencia entre el placer del bebé y el placer del padre o 
madre. 

El placer es compartido: el placer de uno es el placer del otro. 

Especifiquemos el origen del placer: cuando aparece la insatisfacción de la 
necesidad —el hambre, la sed, el sueño, los cuidados indispensables— es decir 
ante toda tensión biológica, este miniestrés acarrea liberación de morfinas 
cerebrales, las endorfinas, producidas por diferentes zonas del cerebro entre las 
que se encuentra la hipófisis. Una de estas morfinas, la dopamina, está 
producida por el hipotálamo. Su producción se origina a partir del nacimiento de 
la necesidad biológica hasta la plena satisfacción en que la producción está en su 
máximo nivel. 

Sin embargo, la dopamina es la hormona cerebral del placer que mantiene la 
autosatisfacción e inhibe las tensiones de la insatisfacción, de la necesidad. 

El placer es una energía positiva de origen orgánico, nacida de las 
transformaciones recíprocas entre el bebé y la madre. 

El placer es un activador del sistema nervioso central que sostiene la 
atención, la intención y la anticipación. 

El placer crea una dinámica del desarrollo de las sinapsis que permite la 
plasticidad del sistema nervioso y la estimulación de todas las funciones 
nacientes psíquicas y somáticas al mismo tiempo. 

Finalmente, el placer está en el origen de la génesis de la psique, abre el 
organismo a los intercambios con el entorno, mientras que el displacer amenaza 
la integridad del organismo y aleja del mundo. Pero ¿qué sería el placer sin el 
displacer? Se trata de una pareja antagonista en que no puede vivir el uno sin el 
otro. 


Estas endorfinas son neurotransmisores que dinamizan toda la actividad cerebral (los tres cerebros, 
reptillano, Iímbico y el neocórtex), tienen un efecto euforizante, antidolor o de control de las 
emociones por inhibición del pasaje del influjo nervioso que transmite el dolor. Contribuyen así a 
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reforzar la capacidad de temporización y permiten al bebé esperar a pesar del estrés. Estas endorfinas 
juegan un papel importante en el dominio del movimiento, el aprendizaje y la memorización. (Mendel, 
1998) 


El estudio del libro de Mendel El psicoanálisis revisitado me ayudó a teorizar 
sobre las intuiciones del placer y las fantasías originarias que defendía desde 
hacía tantos años. Retomar sus ideas me permite resaltar la amistad que hemos 
compartido en el transcurso de los años anteriores. 

Mendel no cuestionaba el psicoanálisis en su totalidad. Él mismo había sido 
psicoanalista antes de evolucionar hacia el sociopsicoanálisis. 


El problema es conservar la teoría quitando dos postulados, el de la herencia de los caracteres 
psíquicos adquiridos y la sexualidad ampliada del adulto hacia el niño. (Mendel, 1998) 


En efecto, sostenía que la pulsión de placer era el primer fundamento psíquico 
antes que la pulsión sexual. 
De hecho, ¿no habría que dejar de hablar de sexualidad en el niño? 
Ciertamente, Mendel habla de sexualidad infantil a partir del período edípico, 
pero de una sexualidad que es totalmente psíquica, que nada tiene de biológico 
y que no compete esencialmente sino a la diferenciación sexual, y a propósito del 
placer sexual agrega: 


El placer genital que existe de manera innegable en el lactante o en el niño pequeño, no sería de 
naturaleza sexual sino que se definiría, antes de la pubertad, como un placer orgánico no sexual. 
(Mendel, 1998) 


Las secuencias de transformaciones recíprocas se hallan almacenadas como 
placer de acción en las sinapsis de las neuronas, en el conjunto del sistema 
neurobiológico, según procesos bioquímicos, eléctricos y hormonales registrados 
en el cerebro. Este conjunto formaría entonces una memoria experiencial de 
huellas de placer de acciones durables que los neuropsicólogos llaman la 
memoria implícita. Se trata entonces de una memoria neurobiológica que tiene 
una realidad interna corporal. 

En esta memoria, el placer de las acciones del bebé así como el placer de las 
acciones de los padres están amalgamados. 

Se puede decir entonces que esta memoria del placer de acción es un 
reservorio durable de acciones del bebé y de acciones del objeto-madre, del 
sujeto y del objeto. 

Estos engramas de acción ligados a las transformaciones recíprocas y a las 
descargas de placer son inaccesibles a la conciencia debido a la ausencia de 
caminos de acceso de madurez psíquica hasta los 3 o 4 años, pero éstos serían 
el punto de anclaje de la formación de las fantasías de acción, primera actividad 
psíquica del niño que constituye la unión entre lo somático y lo psíquico. 
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Definamos engrama: un engrama es una huella orgánica de sonidos, de 
olores, de sabores, de visiones, de contactos, de posturas, de movimientos y de 
emociones. Los engramas no son ni recuerdos, ni representaciones mentales y 
justifican «ese algo que tuvo lugar pero que no tiene lugar hoy y que no ha 
encontrado lugar de representación». 

Estos engramas están registrados por el organismo de forma permanente, 
son muy removedores, violentos, pulsionales y no están sometidos a ningún 
control inhibidor antes del desarrollo de la actividad psíquica. 

Para Lafargue (1990), el carácter mayor de los engramas reside en su 
tendencia activa y permanente para generar representaciones: 

+ Sea en forma de situaciones psíquicas en el sueño o la fantasía. 
+ Sea bajo forma corporal/psíquica en el trabajo de creación. 
+ Sea en forma de sensaciones somáticas en el síntoma orgánico. 


El conjunto de los engramas de acciones ligados a las transformaciones 
recíprocas y a las descargas de placer constituyen el estrato primitivo del afecto 
de placer; así comprenderemos mejor el carácter somático, pulsional y relacional 
del afecto de placer. 

Los engramas de acciones se fusionan con el afecto de placer para abrir al 
niño hacia el mundo de lo originario psíquico y los intercambios con el mundo 
exterior. 

Así, comprenderemos que el afecto de placer no podrá ser manifestado sino 
por vía de las fantasías de acción. 

Pero ocurre que ciertos niños no poseen esa sensación de placer de las 
transformaciones recíprocas a causa de actitudes repetitivas, inadecuadas y 
contradictorias del objeto-madre; se trata entonces del fracaso de las 
interacciones precoces. 

En este caso, estos niños correrán el riesgo de estar sujetos a graves 
angustias arcaicas y perdurarán en una carga pulsional destructora hacia el 
objeto-madre, buscando siempre un objeto externo, un «objeto bueno», que 
podría satisfacerlo pero el objeto-madre seguirá siendo un objeto malo a destruir. 

El niño vivirá perseguido por un estado permanente de malestar y tal vez de 
desesperación de vivir. 


Las fantasías de acción 


Su génesis 
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En ciertos momentos el bebé vive el fracaso de las interacciones precoces a 
causa de experiencias primarias dolorosas, inevitables debidas a la insatisfacción 
de sus deseos y a la espera prolongada de éstos. Tanto más cuanto que el bebé 
es un prematuro biológico y por ello más vulnerable a una frustración prolongada 
y al estrés. 

El bebé vive entonces en su cuerpo un grado de tensiones dolorosas que 
son así registradas en las sinapsis de las neuronas. Estas tensiones corporales 
constituyen la angustia-tensión* (Jeanclaude, 2016). 

Estas tensiones dolorosas crean un bloqueo neurobiológico, responsable de 
descargas de hormonas cerebrales nocivas que limitan la producción de 
endorfinas y arriesgan dejar en su lugar angustias arcaicas de pérdida del cuerpo. 

El bebé no puede soportar esta vivencia dolorosa, y entonces buscará huir 
de la angustia-tensión y del dolor. 

Por definición, el hombre es un ser de placer que aleja siempre el dolor y el 
sufrimiento. 

Precozmente, el bebé encontrará sus propios medios para manifestar este 
grado de angustia-tensión en el origen de todas las esperanzas. En efecto, la 
angustia tensión es creadora de una dinámica de búsqueda, de resolución de las 
tensiones corporales. 

Para el bebé se trata de una búsqueda de reaseguramiento anticipando el 
futuro y poder continuar su desarrollo. 

La angustia-tensión produce en el bebé un deseo de placer que provoca en 


este último una dinámica de búsqueda, una cacería del placer (Mendel, 1998). 
El placer y el dolor forman una pareja que constituye la base del deseo. (Vincent, 2002) 


Es posible concebir y así nos lo confirman las neurociencias, que ante toda 
tensión, el bebé produce una descarga de dopamina para despertar el deseo. 

Toda tensión hace aflorar un deseo inconsciente de placer 
independientemente de la satisfacción de la necesidad, que expresa la búsqueda 
del placer que une al bebé y al objeto maternizante. 

La «cacería del placer» crea una búsqueda dinámica de placer mediante el 
requerimiento de la memoria implícita en que están almacenados el placer de las 
acciones del bebé así como el placer de las acciones del objeto maternizante. 

Es entonces que el bebé desea, sueña, ilusiona esta realidad interior 
neurobiológica de placer compartido (la memoria implícita) para calmar sus 
tensiones corporales dolorosas, para calmar la angustia-tensión y volver a crear 
ilusoriamente el objeto-madre, base de las transformaciones recíprocas, del 
placer del uno y del placer del otro. 

La caza del placer tiene un valor de excitación eminentemente positiva como 
función autónoma independiente de la necesidad, que crea una energía, un 
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movimiento interior una búsqueda que despierta una multitud de placeres de 
acción ya grabados en el momento de la satisfacción de la necesidad y que sería 
cofundador de una primera organización psíquica así como como la ilusión del 
placer de acción. 

El placer que debe ser considerado como una grandeza en biología se 
encuentra, pues, en el origen de una primera organización psíquica inconsciente 
ubicada fuera de la realidad: la fantasía de acción. 

La cacería del placer está pues destinada a engañar a la dura realidad 
objetiva (la angustia-tensión) para despistar los dolores del hambre, de la sed, 
de la envoltura, de la no gravedad y del vacío del espacio. 

En el origen mismo de la psique humana existiría un sistema de autoengaño 
que utiliza el placer para escapar de la dura realidad. Esta primera organización 
ubicada fuera de la realidad correspondería a un estado de fantasía primario que 
daría lugar a nuestra imaginación inconsciente: el imaginario de acción en la 
fuente de la originalidad de todos nuestros logros futuros. 

La fantasía de acción sería, entonces, una experiencia de subjetividad y de 
irrealidad que remitiría al extremo del inicio de la vida psíquica y que en su 
naturaleza no sería cuestionado jamás a lo largo de la vida. 


¿Una pulsión de acción? 


La pulsión de acción es la prueba de la integración somato-psíquica naciente. La 
misma vincula al sujeto con el objeto-madre. 

La pulsión de acción permitirá al niño mantener su integridad corporal y 
psíquica y sobre todo mantener el lazo con el objeto-madre. La pulsión de acción 
es siempre pulsión de vida, pero se trata de una pulsión que depende del 
entorno maternizante. 


El cuerpo de la angustia 

La angustia toma cuerpo en la relación niño-objeto maternizante-niño, aparece a 
partir del momento en que el bebé ya no está protegido contra las agresiones 
internas y externas. Depende, pues, de un objeto de placer que debería llegar 
(los cuidados, la presencia, las interacciones precoces, el apego) pero que no 
llega. 

La angustia se manifiesta, entonces, por tensiones tónicas de toda la 
musculatura estriada y lisa, tensiones que se intensifican en función de la 
duración de la espera. 

Todos los bebés no son iguales en su nacimiento, algunos tienen ya una 
predisposición más marcada a la angustia, en efecto, algunos bebés vivieron ya 
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en el transcurso del período prenatal, una preangustia debido a una carencia de 
interacciones biológicas debidas al estado fisiológico y/o psicológico de la madre. 

La angustia no es consciente, inscrita en las sinapsis de las neuronas siempre 
está allí, como un absceso de dolor más o menos intenso que perdura desde un 
pasado que parece olvidado. El tiempo no cura la angustia de la persona de 
ninguna manera, pero ésta puede felizmente superarla a través de actividades 


simbólicas de placer. 
El hombre ha nacido para el placer, lo sabe, no necesita comprobarlo. (Vincent, 2002) 


En la vida del niño dos acontecimientos mayores producen la angustia: 

+ El primero es aquel en el que el bebé vive la indiferenciación con el otro 
hasta su diferenciación, desde el nacimiento hasta los 6-8 meses en que el 
bebé se ve enfrentado a las angustias arcaicas de pérdida del cuerpo. 

+ El segundo acontecimiento es aquel en el que el bebé vive el proceso de 
separación con el objeto maternizante mientras que vive también la angustia 
del abandono seguida por el miedo a la pérdida del amor del objeto. 


En lo que nos atañe, damos privilegio a la angustia-tensión nacida en los 
primeros meses, pues parece ser ésta la matriz de todas las angustias del ser 
humano. 

La angustia es un pasaje obligado de los dos aspectos opuestos: 

+ Un aspecto positivo, pues es el origen del desarrollo psicológico que permite 
al niño atenuar sus tensiones, su sufrimiento y así sentirse seguro. En este 
caso hablaremos de angustia asumible por el niño. 

+ Un aspecto negativo, pues la intensidad de la angustia que perdura corre el 
riesgo de limitar, de inhibir incluso toda creación psíquica originaria y de 
bloquear el desarrollo del niño. En este caso, hablaremos de angustia 
difícilmente o no asumible por el niño. 


La angustia existe aún sin ninguna manifestación evidente testimonial; la 
angustia funda la condición humana. 


El placer fundador de la psique 


Es entonces a partir del deseo de placer de la «cacería del placer» que el bebé 
construye sus historias imaginarias: las fantasías de acción originarias. 

El deseo de placer y las fantasías de acción están íntimamente ligadas para 
engendrar los primeros pensamientos imaginarios inconscientes del bebé. 

Se puede decir entonces que «la cacería del placer» engendra los 
primerísimos pensamientos, las fantasías de acción y que éstas son historias 
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imaginarias de acción que siempre hacen referencia al otro; la fantasía originaria 
es una puesta en escena del deseo que nace en el cuerpo a cuerpo entre el bebé 
y el objeto maternizante. 


En efecto, las fantasías originarias de acción tienen que ver con la nutrición, los cuidados, los 
contactos, los movimientos rítmicos. 


+ Las fantasías de acción derivadas de la nutrición: como la penetración oral, la 
incorporación, la devoración, la destrucción sádica y las fantasías posteriores 
de la omnipotencia y la dominación. 

+ Las fantasías de acción derivadas de los cuidados y de los contactos: como 
las de fusionalidad, perderse en el otro, ser tocado, envuelto, llevado, 
manipulado, mirado. 


+ Las fantasías de acción derivadas de la movilización del cuerpo en el espacio: 
como el balanceo, la rotación, la elevación, la caída, así como las fantasías 
derivadas de la actividad rítmica. 

+ Y agreguemos las fantasías derivadas de la voz, de las formas, de los 
colores, de los olores de los sabores. 


La fantasía de acción es una representación inconsciente de acción, se trata del 
deseo y del placer al mismo tiempo. 


La fantasía de acción da cuenta de una intensa y precoz actividad psíquica, es la primerísima actividad 
creadora psíquica del niño. 


Esta última es creadora de una ilusión de acción para volver a encontrar el placer 
compartido y el objeto-madre en su ausencia, y asegurarse de la continuidad de 
su existencia. 

La fantasía de acción proporciona seguridad afectiva al niño. La fantasía de 
acción se desarrolla en el transcurso del período en que el bebé comienza a 
emerger de la indiferenciación hacia su diferenciación del objeto maternizante. 

Estas fantasías de acción tienen un carácter pulsional, volcado hacia el objeto 
de amor, son sádicos, persecutorios, omnipotentes, cargados del afecto de placer; 
deberán ser pues progresivamente contenidos, transformados por el objeto- 
madre en un entorno afectivo constante coherente y calmante. 


No tomar en cuenta lo que llamamos aquí el estado de fantasía primario, con sus cualidades psíquicas 
individuales, es rechazar la diferencia más notable del otro: su tonalidad de base, su música interior, el 
ritmo del placer y displacer propios de cada individuo, una tonalidad, un ritmo, una música que 
determina tal vez lo esencial de su presencia en el mundo y que sin embargo no son comunicables 
mediante palabras ya que los anteceden en el tiempo ¿sería ésta tal vez la especificidad del arte de 
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transmitirlos mediante las palabras, las formas o los sonidos, por el estilo y la forma que inciden en las 
grandes obras al menos tanto como su contenido? (Mendel, 1996) 


Este estado de fantasía primaria puede reactualizarse en ciertos estados límites 
de pasividad, de distensión tónica extrema o de una vivencia sensorial intensa: 
¡Cuánta descarga de afecto de placer al adentrarse en el agua o en el aire fresco 
de la mañana, o ser mecido por las olas del mar tumbado sobre una colchoneta 
bajo el sol, respirar el perfume de los pinos en el atardecer de un día de verano, 
o respirar el perfume de una tarta de ciruelas al salir del horno, escuchar el canto 
de un jilguero al ponerse el sol, y cómo no emocionarse frente a un atardecer 
sobre el río Loira! 

Todos ellos, afectos de placer a partir de los que emergen tantos sueños 
sensoriales sin objeto reconocible como para «gozar de la esencia de las cosas 
fuera del tiempo» que determinarán la tonalidad de base, el ritmo de cada 
individuo. 

Es posible que el lenguaje conserve huellas de este imaginario primario a 
través de las expresiones corrientes como «una voz cálida, una mirada gélida, 
una sonrisa acogedora...». 


La evolución de la vida de fantasía primaria 

Todas estas fantasías que el niño vivirá en la realidad externa de una manera 
pulsional y repetitiva por intermedio del juego espontáneo, pero con la condición 
de que estas fantasías estén contenidas por el objeto matermnizante. 

En efecto, el mundo psíquico emergente del bebé no puede conocer 
desarrollo simbólico en el encuentro con la realidad exterior. Para evolucionar, la 
fantasía requiere en primer lugar una relación profunda con el objeto- 
maternizante en que éste último adapta intuitivamente sus propias fantasías, sus 
deseos, su placer al estado psíquico primario del bebé (tal vez la madre biológica 
tenga mayor facilidad que el padre para situarse a este nivel del bebé). 

Cuando el bebé vive una agresión oral a su madre, nacida de una fantasía de 
acción de devoración, esta última se aleja sin culpabilizarlo entonces la agresión 
se juega haciendo como si la madre le comiera las manos o los pies. 

Los «te como», nacidos de las fantasías de devoración de la madre, procuran 
mucho placer al bebé y tienen como efecto en un área de juego, contener la 
intensidad de las fantasías de devoración del bebé e iniciarlo en la simbolización 
de la agresión oral. La madre introduce la ley mediante el juego «no, tú no me 
agredes, puedes hacer como si me agredieras».” 

Gracias a este encuentro tan profundo, el objeto maternizante es capaz de 
hacer vivir al bebé una dimensión real de su cuerpo, su tono, sus posturas, sus 
movimientos, su ritmo, sus contactos, su voz, su lenguaje verbal, con una cierta 
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regularidad, introduciendo un filtro soportable en las fantasías del bebé. Estas 
diferencias entre la ilusión corporal del bebé y la realidad que le es impuesta 
contienen su vida de fantasía primaria y sus aspectos de placer desbordantes: 
este continente estructurante asegura la seguridad afectiva de base del bebé. 

Esta capacidad para adaptarse tan profundamente se halla en la fuente de la 
Calidad del diálogo tónico emocional, de sus interacciones precoces 
excepcionales, con gran frecuencia incomprensible para el entorno cercano, 
incluso en esta aptitud para adaptarse tan profundamente, el objeto 
maternizante y el bebé se vuelven alternativamente el espejo y el placer del otro. 
Este espejo de placer proporcionado por el objeto maternizante permite al bebé 
unificar sus placeres parciales. 

Este continente estructurante opera bajo el signo de la ilusión corporal y de 
la desilusión corporal, creando entre el objeto maternizante y el bebé un «área 
intermedia de experiencia»?* (según Winnicott, 1975) a partir de la que el bebé 
podrá crear «espacios transicionales» y  concretarlos mediante «objetos 
transicionales universales», como el «osito», el oso de peluche y más tarde todos 
los juguetes en que se encontrarán uno con el otro en una dimensión simbólica 
para amarse u odiarse. 


El niño creador de su propia psique 


Es posible ahora argumentar que la angustia-tensión es un catalizador que 
facilita la transformación de la necesidad biológica satisfecha en una amplia 
dimensión psicoafectiva originaria que remite al inicio de la vida. 

Dicho de otra forma, la angustia-tensión es facilitadora, a partir de una 
«relación orgánica humanizada» del impulso de la actividad psíquica del niño. 

Así la angustia-tensión se ve apaciguada, superada y abre la vía a la 
emergencia del placer que favorece el desarrollo psicoafectivo relacional, 
cognitivo e instrumental del niño y sobre todo el desarrollo profundo de los 
procesos de reaseguramiento. 


Se puede entonces decir que la angustia funda lo humano. 


El niño es, pues, el creador de una producción imaginaria grandiosa que 
formaría, según ciertos psicoanalistas «el inconsciente originario no reprimido».? 

En su obra, La violencia de la interpretación, Piera Aulagnier especifica el 
carácter «no conocible de lo originario», término genérico que sustituye el 
término «inconsciente». Sin embargo, esto no significa que lo originario sea 
informulable, simplemente no es formulable en modo verbal de representación. 
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El modo verbal es inadecuado para liberar lo originario. 


Es solamente por vía no verbal de la expresividad motora, del juego creativo y espontáneo que el 
niño manifiesta esta fuente originaria psíquica de acción. 


Así se puede decir que «el niño que juega es jugado por su originario». 

Esta fuente originaria da también un lugar esencial a la creación artística del 
adulto: la creación artística se halla en la fuente de un placer pulsional sin límite 
de espacio y de tiempo en que el movimiento, el ritmo, la voz y todos los 
materiales de la creación son satisfacciones sensuales que hallan el origen de un 
goce sin fin que calma la angustia y revela lo que es lo más profundo de la 
historia del ser humano. 


¿No hay en toda creación de obra, en toda producción plástica, musical, corporal un impulso para 
dejar una huella motriz de color, de sonido, de voz, de forma, de movimiento, asociada a fantasías de 
omnipotencia, de incorporación, de devoración, de dominación sádica de agresión sobre la materia y 
el espacio en un tiempo sin límite? (Mendel, 1996) 


El niño, entonces, constituye para sí producciones imaginarias moderadas, 
moduladas por la realidad muy viva del objeto maternizante, que pone en obra 
progresivamente gracias al placer de la acción: en efecto, la acción se regula 
desde el interior por la autorepresentación de sí mismo: la encontramos en todos 
los juegos espontáneos. 

Cuando el niño juega espontáneamente, vive el placer de representar su 
propia historia relacional a través de juegos de reaseguramiento. Todos los 
juegos del niño son procesos de reaseguramiento de la angustia. Juegos de 
reaseguramiento que siempre hacen referencia al objeto maternizante al que el 
niño se apega y teme. 

Así, para que el juego perdure y se desarrolle, el vínculo con el objeto 
maternizante debe ser indestructible, con el fin de jugar a amarlo (a causa de 
todos los recuerdos de placer) y de jugar a destruirlo, a odiarlo (a causa de las 
privaciones de placer). 


Deseo de crecer, deseo de actuar: la 
acción del niño 


Deseo, placer, motores de la acción 
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En el transcurso de las interacciones precoces, el niño vive el placer de actuar 
con la madre, maleable, que se deja transformar por el niño. Esto prefigura el 
placer del sentimiento de omnipotencia del niño sobre el mundo, así como la 
eficacia y el éxito de la acción. 

La capacidad de actuar y de ir hacia el mundo se elabora por medio de la 
acción ejercida por el niño sobre la madre durante los cuidados: dicho de otra 
forma, una participación activa durante los cuidados determinará la capacidad 
futura del niño para actuar en el espacio. 

Durante las interacciones precoces, el niño incorpora a su madre y al placer 
que emana de esa mutua transformación. Incorpora no sólo con la boca sino que 
la absorbe con todo su cuerpo, su piel, sus ojos, su musculatura, su respiración. 

La acción une al niño y la madre, une al sujeto y el objeto-madre. La acción 
es evidencia transicional. En efecto, el niño existe en un espacio potencial que no 
es el otro pero que está ligado al otro para vivir. 


Así, la madre está en él, el placer del uno es el placer del otro, su placer es compartido, lo cual permite 
al niño crear para sí una base de estabilidad y de seguridad. 


La acción del niño es sostenida por el placer: de hecho, a partir de la falta de 
placer ocasionada por la ausencia de la madre, la angustia del niño resurge, éste 
vive un deseo originario inconsciente, el de volver a encontrar a la madre que 
perdura en sus interacciones marcadas y el placer compartido. 

La acción jamás podrá excluir la realización de un deseo inconsciente con la 
madre. 

En ausencia de la madre, el bebé no puede tener una representación 
permanente de ésta antes de los 18 meses,*% el niño, entonces, va a imaginar a 
la madre creándose una ilusión de acción y de placer es decir creándose una 
fantasía de acción que lo ubica en relación ilusoria con su madre con una base 
de placer compartido. Se puede entonces decir que «se anticipa» a la acción. 

Esta relación ilusoria con la madre está destinada a no ser sino un error 
frente a la dura realidad de la ausencia vivida en el su cuerpo y simultáneamente 
para compensar la fragilidad de la permanencia de la madre. 

Esta relación ilusoria de placer allana el camino para fusionarse con la madre, 
verla volver y luego rechazarla para destruirla y verla partir Es éste el origen de 
los juegos de reaseguramiento profundo, es éste el origen de un pensamiento 
futuro dialéctico constituido a la vez por lo bueno y lo malo, el bien y el mal, por 
lo hermoso y lo feo. 
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Él tiene su propio proyecto 


Es por el hecho de que la madre está en él que el niño la busca durante su 
ausencia ya que es el origen de su placer, de su integridad somato-física, de su 
desarrollo futuro. 
$ La busca porque cree haberla perdido y destruido debido a sus excesos 
pulsionales. 
+ La busca porque ella también le asegura su placer y su seguridad frente a la 
angustia omnipresente. 
+ La busca para utilizarla según le plazca, según sus deseos y su propio placer. 


Si no existe esta búsqueda constante del otro, no hay continuidad de sí y no hay 
construcción de sí, de búsqueda de sí e incluso de identificación con el otro, o 
incluso de identidad. 


Reencontrar a la madre es actuar su fantasía 


Al buscar a la madre el bebé vive el summum de las sensaciones de placer 
amalgamadas con las sensaciones de placer de su madre. Vive entonces una 
unidad corporal que le asegura la continuidad de sí mismo, así como una 
continuidad de la madre cuando ésta no se halla con él. 

Este continente constituido pero frágil, como hemos mencionado antes, 
permite al niño vivir su interior y acceder al exterior, lo cual percibimos de forma 
bastante precoz hacia el sexto mes en el momento en que el bebé comienza a 
individualizarse desinteresándose por su madre. 


La acción imaginaria es inseparable de la madre incorporada en él y la madre perdida. 


El niño tiene pues un «proyecto» inconsciente, el de anticipar la acción para 
reencontrar a la madre. 

¿Esta «anticipación» de la acción no tiene ya una acción interiorizada?, ¿No 
es a partir de esta acción interiorizada que nacerá el lenguaje? 


El niño actúa su fantasía de acción 
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Al actuar para sí mismo, encuentra el placer que está dentro de él y que nace de 
las transformaciones recíprocas. 

Al actuar para sí adquiere placer transformando su cuerpo, transformando los 
objetos según sus propias fantasías de acción: toma, chupa, muerde, lanza, 
rompe, se moviliza, mira, vocaliza. 

La acción real es, pues, la realización actuada del deseo y de la fantasía de 
acción vivida en una acción efectiva que se encuentra con el principio de 
realidad. 

La acción real permite al niño encontrarse con el otro que está en sí mismo. 
En la acción no se encuentra solo, no se vive sólo a sí mismo sino a los dos 
juntos. Está solo pero con dos. 

El niño puede entonces vivir la angustia sin dolor; se siente en seguridad. 

La acción real tiene, pues, una función de reaseguramiento en relación con la 
pérdida del objeto-madre. Asegurado por sus padres, asegurado por los 
profesionales de la escuela infantil, el niño tiene el deseo de construirse solo. 


El bebé en la escuela infantil 


¿Cuándo puede ser acogido el niño en la escuela infantil? Preferentemente 
pasados los 6 u 8 meses. La envoltura maternizante protectora creada por los 
padres así como la unión del cuerpo deben perdurar y son, evidentemente, las 
profesionales de la primera infancia quienes tienen esta responsabilidad para que 
el bebé se encuentre siempre ubicado en las mejores condiciones de desarrollo. 

Pero se trata de una envoltura maternizante protectora de otra naturaleza. 
En efecto, el amor de los padres por su bebé asegura la calidad de los cuidados, 
de las transformaciones y de las interacciones tempranas. Los padres dan libre 
expresión a sus deseos, sus afectos de placer y de displacer sus fantasías, su 
personalidad en su relación con el bebé. 

Mientras que, en la escuela infantil, es la calidad de los cuidados la que es 
primordial, es la calidad de los cuidados la que está en la base de una relación 
cálida, de ternura, que permita entonces al bebé vivir que «se cuida» a su 
persona en evolución. 

La actitud atenta de la profesional hacia la expresión de las necesidades 
expresadas por la vía corporal hace que el bebé se sienta existir en su cuerpo, se 
vuelve activo en el cuidado que recibe y es capaz de cooperar. 

La presencia de la profesional está hecha de escucha emocional del cuerpo 
del niño, lo cual induce a contactos medidos, palabras calmantes, gestos 
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sincronizados. Esta presencia está hecha de sensibilidad susceptible de percibir 
los más mínimos signos del cuerpo: si el bebé está bien o si, por el contrario, el 
bebé no está bien. 

La voz, los contactos, las miradas, las manos de la profesional están 
impregnadas de atención y de delicadeza. 

La actitud atenta por parte de la profesional determina la manera de coger al 
bebé, de llevarlo, de sostener sólidamente su espalda para que no sienta el 
miedo de caer al vacío y fragmentarse. Desplazar al bebé con precaución 
pretende no amenazar su integridad física y psíquica naciente. 

Esta actitud de atención hacia el cuerpo del bebé hace que los gestos, los 
contactos, las mímicas, las palabras, las miradas que le son dirigidos reflejen lo 
humano. 

Así, en el cuerpo del bebé, existe la belleza del compartir y del intercambio, y 
de ello surge tanto para él como para las profesionales un sentimiento de «buen 
trato compartido». 

¡Es entonces que el niño está listo para la conquista del espacio! Está 
preparado para actuar solo. 


Siempre nos sentiremos agradecidos y respetuosos para aquella o aquel que supo ayudarnos a 
conquistar nuestra parte de humanidad. 


¡Ayudadme a actuar solo! 


El placer de actuar libremente, de ser respetado y apreciado por sus propias 
competencias: cómo transformarse, ajustar su cuerpo, sus apoyos, su tonicidad, 
sus posturas, su mirada para realizar el placer de tocar, de tomar, de manipular; 
de desplazarse sobre el suelo da al niño el placer de ser él mismo en ausencia de 
la madre. 


El placer de ser sí mismo, existir para sí 


El placer de ser sí mismo es conquistado por el placer de actuar, de transformar 
el mundo que nos rodea así como el mundo del otro. 

Gracias al placer de actuar el niño ejerce su pulsión de dominio, su 
omnipotencia sobre el espacio y los objetos, ejerce el ser todopoderoso como 
sujeto sobre el mundo y afirma su eficacia, el éxito de sí mismo, la confianza en 
sí mismo. ¡Crece! 
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Afirma el placer de ser él mismo hacia la autonomía afectiva. En efecto, 
actuar para sí pone a distancia la intensidad de la relación con la madre. 

A través del placer de actuar el niño mantiene su narcicismo primario 
descubierto en la capacidad de actuar incidiendo sobre su madre, narcisismo 
sostenido por los padres que sienten tanto placer al observar; al alentar al niño a 
actuar con tanta atención y perseverancia y a crecer en los más mínimos detalles. 

Agreguemos que la continuidad de sí mismo está ligada a un funcionamiento 
narcisista del placer de existir independientemente de los otros. 

Es posible adelantar que el placer de la acción es deseo de construirse 
independientemente de los demás para dirigirse mejor hacia los otros. En efecto, 
actuar es existir es estar allí para sí y los demás. Actuar es crear juntos el futuro 
en un contexto de seguridad. 

Al contrario, si los padres no dejan actuar al niño negando su pulsión de 
dominio y de omnipotencia y el placer de su acción, éste vivirá invadido por la 
potencia agresiva de los padres, sufrirá por su ineficacia, sufrirá por sus fracasos 
repetidos, así como sufrirá la desesperación de vivir. 

Para él la inmovilidad es fuente de un vacío interior de abandono, de 
angustia, de pérdida que libera afectos de displacer y emociones de sufrimiento: 
no puede esperar y vivir serenamente la no-acción-la pasividad, ya que no 
conoce la acción. 


No actuar es mortífero. 


Perdura entonces en el niño una identificación con un objeto malo en un mundo 
caracterizado por el odio en que la consecuencia es el desarrollo de la agresividad 
hacia un mundo peligroso. 


El placer de conocer 


El placer de conocer se desarrolla cuando los padres facilitan las primeras 
acciones de sus hijos con un mínimo de limitaciones. Estas acciones cargadas de 
placer permiten al niño vivir el descubrimiento y el redescubrimiento de su 
cuerpo, del entorno, del espacio y de los objetos. 

Al dejar actuar al bebé éste se mide con resistencias del medio y encuentra 
un cierto placer en resolverlas. El niño se mide con la realidad del mundo exterior 
que se impone a él para ajustar sus propias acciones. 

A él se impone la ley del espacio y de los objetos que poseen características 
«objetivas», se impone la dificultad del espacio: un escalón demasiado alto que 
lo desequilibra, un objeto demasiado pesado de levantar o demasiado 
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voluminoso para transportar. Por esta realidad que se impone, el niño integra sus 
propios límites corporales. 

Mediante la repetición de la acción, el niño aprende a asimilar los objetos del 
mundo externo e incluso a ejercer un control sobre ellos; los observa con 
insistencia y descubre los parámetros que los constituyen. 

En efecto, al empujarlos, levantarlos, están arriba, están abajo, 
presionándolos, tocándolos, aprecia la textura de los objetos, suaves o rugosos, 
al levantarlos del suelo, son pesados o ligeros, al alargarse o acortarse, 
transformando su cuerpo aprecia el tamaño, la forma de los objetos, grandes o 
pequeños. 

Es el período en que el niño hace cuerpo con los objetos sin distancia de 
afecto. El objeto es como el niño lo hace. Es él el objeto. 

El niño adquiere un conocimiento subjetivo del objeto pero que ya es una 
experiencia cognitiva que se perennizará e identificará por el lenguaje. 

La repetición de la acción es, pues, fundamental en la génesis de las 
actividades cognitivas; para conocer el objeto el niño debe actuar sobre él 
buscando transformarlo: chupanlo, tocarlo, golpearlo, lanzarlo muchas veces y así 
estructurar el tiempo que transcurre. 

La repetición de la acción permite al niño aprender por sí mismo y asegura 
su curiosidad intelectual futura. 

La repetición de la acción asegura el placer de tomar de aprender de 
emprender y más tarde de comprender; son metáforas compensatorias del placer 
de la transformación originaria del objeto-madre tan amado y buscado. 

Libre de actuar en el espacio utilizando los objetos, el niño piensa en acción 
como un medio de reaseguramiento, dialoga consigo mismo, anticipa acciones. 

Se trata de una intensa actividad psíquica que es el origen de un esbozo de 
una representación psíquica de acción. ¿No se trataría de la manera más arcaica 
de pensar de un pensamiento actuado? 

Este pensamiento es facilitado por los padres y las profesionales de la 
escuela infantil que observan actuar al niño, que lo piensan tanto más cuanto 
que toman el tiempo de decir, de utilizar las palabras que hacen pensar al niño a 
un ritmo que tiene en cuenta el ritmo de su acción. 

Gracias a esta atención sostenida, constancia, confiabilidad, el niño es él 
mismo, pensado por otro en su actuar. 

Pero pensar en acción evolucionará, en la medida en que el niño sea capaz 
de representarse mentalmente acciones sin realmente actuar; a partir del tercer 
año ¿O aún más tarde? Es concebible que la capacidad de suspender la acción, y 
por ende de esperar es correlativa a la capacidad de dominar la actividad 
esfinterial-anal. Además, entre los 2 y 3 años, el niño desarrolla intensamente el 
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lenguaje; por este hecho es posible pensar que el lenguaje sería una 
compensación de la pérdida de la acción, de la no acción. 

De modo que solo hay en la mentalización acciones que puedan ser hechas, 
deshechas y rehechas sin efecto sobre el mundo exterior. 

Y por ello el niño debe acceder a formas de pensamiento con menos lastre 
de emociones y de fantasías que podrá tratar como objetos externos que vienen 
de sí, pero independientes de sí, entre los 5 y los 7 años. 

La descentración progresiva es el resultado de esta maduración psicológica y 
emocional que permitirá descubrir que el placer de pensar su propio pensamiento 
es también placer de existir: 


La acción real del niño es el resultado de un proceso vital de existencia en el mundo. 


En efecto: 

+ Por la acción, el niño vive sus fantasías de acciones en contacto directo con 
la realidad del espacio y de los objetos así como por su propia realidad 
corporal. 

+ Mediante la acción, el niño vive el placer de ser sí mismo y su omnipotencia 
como sujeto para existir. 

+ Mediante la acción, el niño vive el desarrollo de sus capacidades cognitivas y 
el placer de pensar en acción. 


Así, la acción vincula a la fantasía, al narcisismo y lo cognitivo; dicho de otra 
forma, la acción liga el deseo, el yo y el conocimiento. 

A partir de la riqueza de los contenidos que sostienen el placer de la acción 
del niño, percibimos la importancia de dejar a éste actuar libremente en aras de 
la calidad de su desarrollo, en un contexto de seguridad que proporcionan la 
familia y los profesionales de la primera infancia. 
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El placer del juego espontáneo 


Todos hemos observado a niños jugar y nos hemos maravillado ante sus 
capacidades para crear juegos: se balancean del extremo de una cuerda, ruedan 
por el suelo, se envuelven en una tela, juegan a destruir, a construir, a reunir a 
separar, a llenar, a vaciar, se esconden a la espera de ser encontrados, juegan a 
ser el chofer del automóvil, a los caballeros, al lobo, a personajes de historietas, 
a las bailarinas, a las cantantes, a los papás y mamás que acuestan o alimentan 
al bebé, juegan también a dibujar, a modelar... Todos ellos son juegos universales 
que encontramos una y otra vez en todas las culturas y que se fundamentan en 
fantasías de acción. 
¿Pero cuál es la importancia de estos juegos para el niño? 


Jugar es una fuerza de la vida 


Cuando hablamos de juego del niño evocamos siempre el juego espontáneo, 
éste es imprevisible, es la forma de expresión privilegiada del niño y uno de los 
fundamentos de su personalidad: en efecto, aunque el juego es una creación del 
mundo que nos rodea, también es simultáneamente creación de sí mismo en el 
mundo de los adultos y de la realidad. Creación de sí mismo a través del placer 
de vivir sus propias sensaciones, sus emociones, sus propios deseos y sus 
propias fantasías. 

Constatamos entonces la importancia del juego espontáneo que permite al 
niño transformar el mundo al ritmo de su omnipotencia mágica y transformarse 
él mismo creando el mundo de la realidad. Éste desea poder dominar el mundo e 
integrarse poco a poco con la realidad.** 


Jugar está al servicio del ser en devenir 


El juego espontáneo es un período del desarrollo psicológico del niño que todos 
debemos absolutamente respetar y aún favorecer dándole las mejores 
condiciones materiales, psicológicas y pedagógicas. 

El juego espontáneo es una prueba de que el niño está comprometido en un 
proceso de crecimiento: es por ello que los padres, los educadores, deben evitar 
proyectar en el niño deseos de adultos, preocupaciones personales que no son 
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las suyas para que el niño se afirme como un auténtico ser de juego. 


Jugar es vital para el niño 


Jugar para el niño es vivir el placer de la acción, proyectando su interioridad 
psíquica en las relaciones que establece con el mundo externo. El juego 
espontáneo, nacido de lo originario, siempre conservará su dimensión pulsional, 
su dimensión vital y repetitiva. 

La repetición de la acción que se juega es un factor de aseguramiento, pues 
atenúa progresivamente las huellas dolorosas del pasado. 

Esta repetición pulsional del juego es mal vivida, algunas veces, por los 
padres así como por ciertas educadoras pues el juego del niño es el espejo de su 
propia pulsionalidad y de sus propios placeres reprimidos. 


Jugar es representarse 


El juego es simbólico puesto que representa una historia vivida nacida de su 
relación afectiva de placer y de displacer con el objeto maternizante, con el que 
el niño se identifica desde los primeros meses. 

En efecto, lo que es expresado en el juego creativo y espontáneo es siempre 
alguna cosa de la infancia. La representación de sí mismo, que es simbolización 
expresada en todos los juegos del niño, es entonces retomar simbólicamente y 
no verbalmente su propia historia en relación con el objeto maternizante. 

En el niño existe un placer compulsivo en representarse!? y que expresa, en 
todos sus juegos creativos y espontáneos, la simbolización de sí mismo que es 
una exigencia de existencia indispensable para la vida. 

La representación está ligada a una condición esencial: que el objeto 
maternizante sienta emocionalmente lo que el bebé significa para él por el cuerpo 
y las emociones. El objeto maternizante restituye al bebé en el curso de las 
interacciones precoces, mímicas, miradas, sonrisas, emociones que no son del 
orden de la experiencia vivida sino más bien de un espejo, que ofrece al bebé 
una imagen de la que él se apropia como siendo su propia imagen. Se trata de 
una imagen ofrecida al bebé que da sentido a su propia vivencia y que lo alivia, 
que mantiene una relación afectiva con el objeto maternizante. 

Pero esta imagen que se le ofrece depende de la historia afectiva del objeto 
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maternizante pues éste interpreta el cuerpo y las emociones del bebé. En efecto, 
devuelve aquello que le es reflejado y lo que parece bueno o malo al objeto 
maternizante. 

Piera Aulagnier (2001) no habla de una violencia de interpretación por parte 
del objeto maternizante sino de una violencia necesaria para la evolución del 
niño; de hecho, el bebé hará el esfuerzo para reactualizar esta representación de 
sí, para volver a encontrar el placer de una relación vivida con el objeto 
adecuado. 

Si la representación de sí mismo nacida del otro perdura profundamente 
durante toda la vida, tenemos derecho a pensar que el niño atenuará 
progresivamente aquello que pertenece al otro en sí mismo. Es por el placer de 
actuar sus propias sensaciones así como por la conquista de su imagen en el 
espejo, a los 18 meses, que el niño buscará ser él mismo. 

Tenemos derecho a pensar también que el niño se rebelará contra aquello 
que no es fundamentalmente él. 

El niño construirá entonces su propia identidad a través de otro con quien se 
identificará y de quien al mismo tiempo deseará alejarse. 

¿La identidad es un hecho adquirido o permanecerá como una tarea 
inconclusa? 


Jugar es reasegurarse 


El niño juega con placer para reasegurarse, con el fin de alejar las tensiones 
dolorosas de su cuerpo así como las emociones que les están asociadas. 

El juego espontáneo es un potente medio de reaseguramiento contra la 
angustia (la angustia de ser destruido y abandonado). 

Los juegos de reaseguramiento profundo, que evocaremos más adelante, 
mantendrán la seguridad afectiva del niño mediante la permanencia de una 
relación imaginaria con el objeto-maternante. 

El juego espontáneo crea un contexto de seguridad que favorece estructuras 
de permanencia del objeto maternizante que dará al niño la capacidad de jugar 
solo, así como de afirmar su existencia en su ausencia y de instalarse en el 
mundo de los adultos y de la cultura. Ayudar al niño a reasegurarse es darle la 
posibilidad de jugar libre y espontáneamente. 

Es por este motivo que uno de los objetivos primordiales de la PPA es 
ayudar al niño a desarrollar sus procesos de reaseguramiento por la vía del placer 
del juego simbólico y si hubiera que recordar solamente un objetivo de la PPA 
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sería el del reaseguramiento simbólico del cual tanto carecen los niños de hoy en 
día. 


Jugar y la disponibilidad intelectual 


Aunque el juego espontáneo es un potente proceso de aseguramiento y de 
simbolización es, también, un excelente medio de disponibilidad intelectual. 

Efectivamente, cuando el niño emplea un almohadón y lo transforma en 
coche, transforma un objeto real en objeto simbólico (juega a los choferes, 
acelera, ralentiza, gira bruscamente, todo ello acompañado de ruidos vocales que 
imitan el motor del automóvil). Esta transformación es el resultado de una 
identificación con el padre o la madre que conducen un automóvil. 

Así, el paso del objeto real al objeto simbólico está condicionado por la 
identificación con los padres a quien se admira. Esta identificación lo estimula a 
tomar índices del objeto real y luego transferirlos hacia otro objeto, el almohadón 
que se vuelve entonces un objeto simbólico del juego. 

Se trata de una operación intelectual actuada, de una dinámica que abre la 
vía para la disponibilidad, más tarde, para adquirir conceptos. 


Jugar y comunicar 


El niño juega con sus próximos, sus padres, sus hermanos y hermanas, sus 
compañeros de escuela. Un niño que juega es un niño que comunica con sus 
padres y con los adultos, es un niño que siente placer al ser con los otros, 
incluso si a veces las relaciones son tumultuosas. 

Al jugar, el niño afirma su omnipotencia mágica y se ve confrontado a los 
otros niños que hacen el mismo camino, que viven las mismas emociones y que 
ponen en actos las mismas representaciones, de allí la intensa comunicación que 
se instaura cuando los niños juegan juntos. El juego se vuelve entonces un 
excelente medio de socialización. 

Padres, educadores, educadoras, tomaos el tiempo de descubrir las 
capacidades de juego de vuestro niño, observadlo jugar pero, además, jugad con 
él y podréis vivir la gratuidad de su juego como lo hacen los padres en la playa, 
es pensar con él, es atribuirle pensamientos. ¡Qué felicidad para el niño! 
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Resumamos el tema del juego espontáneo del 
niño 


+ El juego es la forma de expresión privilegiada del niño. 

+ El juego es fundamental para el desarrollo psicológico del niño antes de que 
éste se instale en el mundo de la realidad y de la cultura. 

4 El juego es un potente proceso de reaseguramiento contra la angustia. El 
juego está, pues, al servicio del ser en devenir. 

+ Jugar es vital para el niño puesto que jugar es vivir, es vivir el placer de la 
acción, es vivir el placer de la repetición, es vivir el placer de representarse, 
jugar es afirmar su existencia en el mundo. 

+ Jugar, finalmente, favorece la comunicación, así como el placer de aprender 
mediante una apertura hacia la intelectualización. 


Teniendo en cuenta todos estos factores promotores del juego espontáneo, la 
escuela infantil y la escuela maternal son las primeras instituciones educativas 
implicadas en llevar a cabo prácticas en que el juego espontáneo debe encontrar 
plenamente su lugar en un proyecto educativo coherente centrado en el niño. 

El juego espontáneo es el «lenguaje» del niño para hablar de sí mismo a 
través de su expresividad motriz. Así, para educarlo o ayudarlo hay que hacerlo 
por un medio propio que es el suyo y que responde a su propio lenguaje; el 
juego espontáneo. 

Es éste el sentido de la práctica psicomotriz que desarrollamos para ayudar al 
niño a crecer en las mejores condiciones. 


El reaseguramiento en el marco lúdico: los 
juegos de reaseguramiento profundo 
(JRP) 


¿Cúales son los recursos simbólicos que el niño tiene para evitar el miedo de 
sentirse destruido y abandonado? 

El primer recurso es el objeto transicional y luego vendrán los juegos de 
reaseguramiento profundo. 
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El objeto transicional 


En un contexto de envoltura protectora maternizante, existe un objeto que es el 
que va a desempeñar un papel de anclaje de seguridad completamente 
excepcional, es el objeto transicional, un concepto fundamental aportado por 
Winnicott (intuido por Freud). Este objeto es, por lo general, un peluche: un 
osito, una muñeca, un trozo de tela, al que corrientemente los padres llaman por 
ejemplo el «osito», al que el niño se apega alrededor del octavo mes. Un objeto 
entregado por la madre cuando ésta percibe que su niño se diferencia de ella y 
vive dolorosamente su ausencia. 

El «osito» es llevado a todas partes, el niño se duerme fácilmente con él, es 
un objeto que le da seguridad. Cuando el niño ha perdido su «osito» parece 
desamparado. Paradójicamente, el «osito» es abrazado, es amado 
apasionadamente y, sin embargo, a veces es agredido ferozmente: el bebé lo 
lanza al suelo, lo pisa, le arranca un ojo o la nariz. 

No es cuestión de retirárselo para regalarle otro, simplemente, porque está 
sucio. Y luego, en un momento dado, el «osito» perderá todo interés y será 
completamente olvidado. 

Este objeto cumple tres funciones importantes: 

1 Es un reaseguramiento para el niño: este objeto se asocia a las alegrías, a las 
penas, a la relación con la madre. Hace presente la imagen de ésta en su 
ausencia, en un momento delicado del desarrollo psíquico, donde la 
representación estable de la madre aún no está instaurada (hacia los 18 
meses). Por ello, esta primera capacidad del niño de volver a hacer presente 
a la madre en su ausencia es débil. Y, según Winnicott, solo puede cumplir 
esta misión durante un tiempo reducido; entonces, sobrepasar la capacidad 
de espera puede provocar el renacimiento del miedo de ser negado 
(resurgimiento de las angustias arcaicas). 

2 Este objeto prepara la función simbólica; el «osito» significa el retorno de la 
madre, de su permanencia. Existe entonces un vínculo estrecho entre una 
buena relación con la madre y el acceso progresivo a lo simbólico. Estamos 
en presencia de una paradoja: si la madre estuviera siempre presente, el niño 
no viviría angustia y no habría necesidad de sustituto (el objeto transicional) 
y el acceso a lo simbólico sería muy problemático. Así, un cierto grado de 
ausencia, de falta y de frustración, engendra el miedo de perder que crea 
una necesidad de compensación y es allí que se encuentra la esencia de la 
función simbólica. 

Inversamente, si la madre no está investida de afectos o si su ausencia 

sobrepasa las capacidades de espera, el acceso a la permanencia y a lo 
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simbólico corre el riesgo de ser mutilado. 


Lo simbólico —por lo tanto, la representación— procede de una falta que se 
puede asumir. 

3 La tercera función del objeto transicional es también importante: la de ser 
víctima. Éste es tiernamente amado y salvajemente agredido, parece curioso. 
¿Por qué el niño agrede e intenta destruir lo que más ama? 


En efecto, la primera agresión que sufre la madre es la violencia oral vinculada a 
las fantasías de devoración (el bebé muerde, pellizca y araña). Esta violencia oral 
es una agresión de amor, pues tiene el deseo de incorporar de devorar, de 
apropiarse de aquello que ama. A pesar del amor devorador, la madre siempre 
ejerce una necesaria censura sobre la violencia oral del niño pues no puede 
tolerar esta agresión dolorosa. 

Esta represión hace nacer en el niño como «castigo» una culpa por devorar; 
por amar pero, en contrapartida, favorece una búsqueda de amor más 
gratificante y abierto de la pareja madre-hijo que facilitarán su desarrollo tanto 
en el plano de la comunicación como en el plano cognitivo. 

El objeto transicional salvajemente agredido permite desdramatizar las 
pulsiones agresivas, nacidas del amor devorador, y desculpabilizar al niño de 
amar al principio de una manera violenta. 


En definitiva, el objeto transicional!? desempeña un papel esencial para crear 
un área de seguridad pues exorciza el miedo de ser destruido, así como el miedo 
de pérdida, y permite al niño soportar la espera. 


Los juegos de reaseguramiento profundo 


Hemos observado a todos los niños en el marco de la familia, en la escuela 
infantil o en la escuela maternal, jugar a construir a destruir a agrupar y a 
dispersar, a llenar y a vaciar jugar al equilibrio, a deslizarse, a trepar, a saltar, a 
caer a dar vueltas, a mecerse, a envolverse o esconderse, a perseguirse, a 
atraparse jugando al agresor y al agredido. 

Todos esos juegos, a los que los adultos prestan tan poca atención, son 
juegos de reaseguramiento profundo. Son juegos universales presentes en todas 
las culturas y que los niños y niñas desarrollan espontáneamente hasta los 3 
años, pero son juegos que perduran frecuentemente toda la vida bajo formas 
disfrazadas a través de las diversas actividades de expresión no verbales. 

Todos los juegos de reaseguramiento son una expresividad del cuerpo sin 
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frontera que permiten a todos los niños reasegurarse principalmente respecto a 
huellas corporales dolorosas de angustias arcaicas, con el fin de evitar ser 
destruido, negado. 

Reafirmamos aquí que las angustias arcaicas son la matriz de todas las 
angustias del ser humano y que el niño debe encontrar todos los medios 
simbólicos para reasegurarse en un entorno maternizante que le permita afianzar 
la seguridad utilizando el placer de las fantasías de acción. 

En efecto, las angustias arcaicas están en la base de las angustias de 
abandono, vinculadas a la separación, vividas como otro grado de tensiones, así 
también son el origen de la angustia de castración como una angustia de 
desmembramiento, de desprendimiento, vivida también como otro grado de 
tensión. 

Pensamos que todos los juegos de reaseguramiento profundo tienen mucho 
que ver con la integración y la desintegración del cuerpo. En todos los juegos de 
reaseguramiento profundo sería la unidad del sujeto la que estaría en cuestión. 

En efecto, al inicio, la madre, por el placer que comparte con su bebé 
durante los cuidados, facilita la unificación del cuerpo de éste en una unidad pero 
en otros momentos, cuando el bebé debe esperar la satisfacción de su 
necesidad, vive la desintegración de esta unificación que deja huellas dolorosas 
en el cuerpo del bebé y abre la puerta a angustias arcaicas. 

El bebé oscila entonces entre integración que es distensión y displacer. 

La madre está en él para ser amada pues ella le afianza su seguridad y su 
unidad, una garantía de evolución del bebé pero, además, es temida e incluso 
agredida pues dificulta la unidad del cuerpo. 

Así la condición esencial para la implantación de estos procesos de 
reaseguramiento por parte del niño es la existencia de un vínculo permanente 
indestructible entre el niño y la madre, pues su papel es darle seguridad a pesar 
de ser atacada. 

Otra condición de la implantación de los procesos de reaseguramiento 
profundo reside en la presencia de la madre o su sustituto que reactive los 
deseos de placer y las fantasías de acción; éstas aliviarán las tensiones del 
cuerpo nacidas de la desintegración; todos los juegos espontáneos son procesos 
de reaseguramiento fuera de la presencia de un adulto pero sobre una base de 
presencia de la madre. 

Entonces, para superar la angustia de ser destruido debido a la imperfección 
de haber sido reunificado, unificado, actuará el placer de destruir nacido de su 
fantasía de destrucción y de omnipotencia para atenuar sus tensiones dolorosas. 


Reafirmamos que todas las angustias se manifiestan por tensiones corporales dolorosas que el niño 


54 


buscará atenuar siempre por vía del placer de actuar y de jugar. 


Es por esta razón que insistimos en el reaseguramiento en el marco lúdico del 
niño, puesto que garantiza su seguridad afectiva así como su evolución 
psicológica y, en particular, el placer de crecer como sujeto independiente abierto 
a futuras identificaciones, serenas, a partir del tercer año. 

Empleamos este concepto de reaseguramiento haciendo referencia al 
concepto de re-presentación. El reaseguramiento es siempre del orden de lo 
simbólico, como la representación. En efecto, cuando el niño siente miedo en 
presencia de los padres, se precipita a sus brazos y éstos poseen los gestos y las 
palabras para darle seguridad. Es así que se alivian sus tensiones y su emoción, 
pero cuando el niño tiene miedo en ausencia de sus padres, se precipita hacia su 
osito al que abraza para darse seguridad. El osito tiene entonces una función 
simbólica de aseguramiento; se trata de un reaseguramiento simbólico. 


Jugar a aparecer y a desaparecer: el juego del «cucú» 


En el transcurso del juego del «cucú» la madre aparece por encima de la cuna 
del bebé, luego desaparece la madre: cuando aparece hace mímicas, ríe, le habla, 
mueve la cabeza, entonces la cara del bebé se ilumina, se distiende, disfruta su 
placer, pero cuando la madre desaparece, la cara del bebé se congela, su cuerpo 
se pone en tensión, la angustia-tensión resurge sobre un fondo de angustias 
arcaicas. 

En otro momento, la madre se inclina por encima de la cuna oculta su rostro 
con sus manos (desaparece) y cuando descubre su rostro (reaparece), dice 
«cucú», entonces el bebé manifiesta un placer que es júbilo al descubrir el rostro 
de su madre, que es también redescubrir su propio rostro, es decir reencontrarse 
a sí mismo. 

En efecto, en este período de la evolución del bebé, su rostro es el rostro de 
la madre; el bebé se ha adueñado del rostro de su madre. 

Por este motivo, para el niño, volver a encontrar el rostro de su madre es 
encontrarse con placer, unificado; perderlo es perderse a sí mismo, no unificado, 
es vivir entonces su propia desaparición asociada a la de la madre, desaparición 
que seguramente es el origen del deseo de agredir a la madre y de forjarse un 
sentimiento de odio hacia ella. 

Señalamos que la madre repite el juego del «cucú» con el fin de que el niño 
memorice su reaparición como un momento de placer que alivia las tensiones 
dolorosas de la desaparición. Se apropia de su reaparición como placer con el fin 
de que su desaparición siga siendo ilusoria, luego está seguro respecto de su 
propia desaparición. La madre muestra así que permanece vivita y coleando, 
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indestructible, a pesar de la agresividad que el niño siente hacia ella. 


El niño actúa: el aparecer y el desaparecer 

El niño va a intentar por sí mismo reasegurarse sólo para atenuar los dolores de 
su propia desaparición; para ello se apropia del juego del «cucú» que la madre le 
ha hecho vivir: esconde su rostro con la sábana de la cuna (desaparece), espera 
que su madre levante la sábana para descubrirlo o se descubre a sí mismo; una 
vez descubierto la madre dice «cucú»; el placer es de júbilo extremo y el bebé ríe 
a carcajadas, se siente seguro. 

Cuando el niño esconde su cara bajo la sábana, puede esperar porque su 
desaparición es ilusoria. Este actúa su propia desaparición así como la de su 
madre. En esa espera febril de ser descubierto, se ilusiona con al placer de su 
propia reaparición así como el placer de la reaparición del objeto- maternizante. 

Esta ilusión es un proceso de reaseguramiento ante la angustia de su propia 
desaparición, así como de la desaparición de la madre; está reasegurado. Cuando 
es descubierto o que se descubre a sí mismo, tiene la confirmación por sí mismo 
de que no se pierde, de que está unificado y que existe en la mirada de la 
madre. 


Jugar a morder 


Ya hemos evocado el juego de la mordedura. La mordedura es un no juego en 
que la madre es atacada, alcanzada por el sadismo oral del niño; sin embargo, la 
madre permite instalar esta pulsión devoradora sin culpabilizar al niño, tanto más 
cuanto que lo ayuda a jugar a la devoración para simular que «te como», lo cual 
provoca un gran placer al niño. 

La madre transforma entonces la mordedura en un área de juego, en una 
situación simbólica de «mordisqueo». El mordisqueo es una falsa mordedura con 
un fondo de placer de la que el niño se apropia como una representación de su 
amor devorador y que viene a aliviar las tensiones dolorosas nacidas de la 
oralidad. 

Al introducir el área de juego de la mordedura, la madre da seguridad al niño 
y le demuestra así que ella es indestructible a pesar de ser agredida oralmente al 
mismo tiempo que amada. 

¿Se trata de una agresión oral destructiva? 

Esta agresión oral es también una agresión de amor En efecto, amar es 
incorporar, es devorar, es apropiarse de aquello que es amado, pero devorado 
con amor, es negar a la madre, hacerla desaparecer y perderla, lo cual el niño no 
puede soportar; pues ella es quien le asegura su seguridad y su continuidad. 
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El niño vive la culpa de perder a la madre, pero ésta al jugar a la mordedura 
desculpabiliza al niño y le permitirá proyectar su agresión de amor hacia objetos 
sustitutos simbólicos entregados por ella tales como el osito o la muñeca. 

Este objeto transicional permitirá por un lado desdramatizar las pulsiones 
agresivas de amor dirigidas a la madre y, por otro, derivarlas hacia un placer 
narcisista como movilizar el cuerpo en el espacio, movilidad que permitirá al niño 
continuar para escapar del dominio de ésta y reasegurarse. 


No es posible avanzar sino por reflectividad,** el niño corre el riesgo de tener 
miedo de ser devorado, destruido por la madre, en efecto, en realidad ella lo 
devora por sus abrazos, sus besos, sus palabras de amor por todo lo que 
fogosamente le entrega, lo «come» por amor, y lo que corre el riesgo de hacer 
nacer en el niño son tensiones así como un miedo duplicado de ser devorado, 
destruido. Este miedo será metaforizado más tarde en el juego del lobo, del 
cocodrilo, del ogro, del tiburón... como proceso simbólico de reaseguramiento: 
apropiarse del agresor para dominarlo. 


El juego de perder y encontrar: el juego de la cuchara 


La madre alimenta al bebé con una cuchara, es un objeto muy investido de 
afecto por la madre y por el niño. Tanto más cuando se trata de un objeto ligado 
al placer oral del niño, al de la madre y al de la alimentación. 

La cuchara es para él; la atrae, la mordisquea y luego la arroja violentamente 
con un placer evidente. La cuchara desaparece, se pierde. 

Se trata de placer en una agresión oral sobre la madre, pero desplazada 
hacia la cuchara. El bebé vive el placer de arrojar para atenuar las tensiones 
ligadas con la oralidad así como aquellas ligadas a la falta de unión de su cuerpo 
ya que sabemos que el placer oral participa en esta reunificación. 

Y el juego no puede continuar sino con la condición de que la cuchara sea 
restituida a manos del niño por su madre. 

La repetición de la devolución de la cuchara encontrada atenúa 
progresivamente las tensiones de la agresividad emanada de la oralidad. 

La madre acepta la agresión desplazada pues vuelve a entregar con calma la 
cuchara que fue arrojada manifestando así, al niño, que ella sigue allí para darle 
seguridad a pesar de ser atacada. Se trata de un juego de reaseguramiento 
profundo ante las tensiones de la oralidad. 

Este juego no existe si la cuchara arrojada (perdida) no conlleva una 
promesa de retorno (encontrada), promesa que nace del placer el juego de 
aparecer y desaparecer (juego del «cucú») y del placer de la transformación de la 
mordedura en mordisqueo que atenúa la agresividad oral en un juego de placer 
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recíproco. 


El juego de destruir 


En torno a los 2 años es la edad en que los padres juegan con su hijo a construir 
una torre con cubos, pieza por pieza con lentitud. El niño mira con mucha 
atención la construcción. El padre reúne las partes en un todo. 

En relación con el lenguaje del padre al terminar la construcción escuchamos: 
«ya está», que seguramente tiene un sentido de «aquí estás». Te veo allí 
reunificado en un todo. 

Cuando la construcción está terminada, el niño destruye violentamente la 
torre con un placer evidente. Después, el padre la reconstruye con la misma 
atención que antes y el niño espera para destruirla nuevamente con el mismo 
placer. El juego puede proseguir así sin que el niño se canse. 

La torre construida por el padre es una representación del cuerpo unificado 
del niño; el padre le confirma mediante esta construcción que está unificado, que 
se unifica gracias a su relación, lo cual satisface al niño. Pero él destruye la torre 
a causa de las tensiones vividas en el transcurso del desmembramiento. 

El padre acepta plenamente la destrucción de la torre construida por el niño, 
pues le permite vivir el placer de la repetición de la pulsión destructora dirigida 
hacia el padre: vivir el placer de destruir para alejar las tensiones y el miedo de 
ser destruido, de no estar unificado, se trata de un juego de reaseguramiento 
profundo que evacúa los dolores de la falta hacia la reunificación del cuerpo. 

El reto para el niño es sentir placer al destruir la torre y mostrar así que ya 
no tiene miedo de ser destruido porque ahora es indestructible, pues ha 
adquirido una representación bastante estable de su unidad y que entonces 
puede reconstruirse solo, unificado en una autoreconstrucción unificadora. 

La cuestión de este juego es la unicidad del sujeto y su relación con el padre 
para existir. 


Jugar a destruir para ser uno mismo 


Agreguemos que el niño destruye la torre con cierto placer como para significar 
«soy yo el que está aquí y soy diferente de ti». 

El niño manifiesta su omnipotencia sádica, omnipotencia sobre el padre, para 
decirle simplemente «existo, diferente de ti». 

Entendemos la importancia de una base de agresividad positiva destructora 
para ser uno mismo con la condición de que el padre acepte plenamente el 
placer del niño en destruir. 
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Culpable de destruir 


Se podría suponer que la intención del padre al construir esta torre sea enseñar 
al niño a construir una torre, tener un proyecto cognitivo para éste. Cuando el 
niño destruye la torre, el padre no lo comprende y corre el riesgo de condenar la 
destrucción y de culpar al niño en su deseo y su placer de destruir. 

Sin embargo, la culpa repetida en muchas otras situaciones de placer de 
destruir corre el riesgo de que se mantenga la angustia de ser destruido. 

Pero nosotros sabemos que si la angustia de ser destruido deviene en 
obsesión, las pulsiones destructoras prohibidas arriesgan invadir la vida psíquica 
y la esfera de las relaciones y de conducirlas con gran frecuencia hacia una 
mutilación del placer de crear, de comunicar y de pensar. 

Más tarde, la culpa del placer de destruir será mantenida por una escuela que 
no acepta sino la construcción. ¡Cuidado con el niño que rompa su dibujo! 

Todos los niños juegan a construir y a destruir antes de los 3 años. 

El placer de destruir se produce siempre en presencia del adulto. Este juego 
se encuentra en otros juegos como reunificar y separar, llenar y vaciar. 

El placer de destruir alivia al niño de sus tensiones corporales y de su 
contención emocional y lo abre a una fluidez tónico-emocional que lo vuelve 
dispuesto para la acción. 

Más tarde, hacia los 3 años, el niño entrará en la problemática edípica y sus 
preocupaciones relacionales se volcarán entonces más hacia el padre, a amar 
deseando eliminar al otro. 

Sin embargo, a pesar de este conflicto interno que se desarrolla, el niño 
adquiere la permanencia definitiva de sí mismo y así ya no destruye su 
construcción. Siente placer en construir solo y aún más con los demás. 

Se trata de una etapa importante de la evolución del niño entre los 3 y los 4 
años. Después de este período todas las construcciones del niño serán simétricas 
haciendo referencia a la imagen del cuerpo simétrico: los procesos de 
reaseguramiento prosiguen.?*” 


Jugar a esconderse 


El niño se esconde detrás de un sillón o en otra habitación de la casa y grita: 
«iestoy aquí!». Inmediatamente, el padre responde: «¿dónde está?» y el padre 
prolongando la búsqueda repite «¿pero dónde está?... ¡Aquí no está!». 
Deliberadamente, el padre hace esperar al niño antes de descubrirlo. 

Cuando el niño se esconde, decide voluntariamente esconderse, decide su 
propia desaparición ante el padre. 
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Esta espera de ser buscado desencadena una excitación de las funciones 
corporales y psíquicas sin movilización del cuerpo. Esta espera mantenida sobre 
fondo de miedo de no ser encontrado crea un placer intenso que intensifica la 
continuidad y la representación de sí mismo, así como la del padre. 

Siente placer en quedarse escondido pues ya no tiene miedo de perder a la 
madre ni de perderse. 

Sin embargo hay niños que no manifiestan demasiada alegría en ser 
encontrados, pues esta realidad rompe la intensidad del placer que vivía en la 
espera. 

Luego, el niño es descubierto por el padre y allí estallará un júbilo extremo 
por ser encontrado y reconocido. Así, obtiene la prueba de que se mantiene en el 
deseo del padre de ser buscado siempre, encontrado, amado y, por lo tanto, 
asegurado y de que no es «dejado de lado» afectivamente y sigue existiendo en 
sus miradas y sus pensamientos. 

El placer que vive el niño al ser buscado y encontrado es un juego de 
reaseguramiento que alivia las tensiones de la angustia de ser abandonado y de 
perderse. Un juego que ha comenzado con el juego de aparecer y desaparecer. 

Sin embargo, algunos niños no soportan o no quieren esconderse, ya que 
están demasiado invadidos por la angustia del abandono, sin olvidar aquellos 
que siempre desean esconderse, aun a una edad avanzada, para tener siempre la 
prueba de ser siempre buscados, encontrados y amados. 


Jugar a aparecer y desaparecer ante el espejo 


Hacia los 24 meses, el niño que se apropió con placer del juego del «cucú» que 
le ha hecho vivir la madre, lo vuelve a jugar ante el espejo pero sin la presencia 
de la madre: aparece ante el espejo, gesticula, hace muecas, mueve la cabeza, 
habla como lo ha hecho la madre por encima de su cuna, y luego desaparece del 
espejo, luego vuelve y reproduce nuevamente la misma escena. 

Es entonces en relación con la madre que el niño se hace aparecer y 
desaparecer en su ausencia. Parece pues que la desaparición de la madre ya no 
es un problema así como su propia desaparición, puesto que ha memorizado el 
placer en el juego original del «cucú», placer que ilusiona en ausencia de la 
madre. 

Mediante el juego de aparecer y desaparecer ante el espejo, el niño pone a 
prueba su propia relación con la pérdida de la madre así como su propia pérdida 
pero con absoluta seguridad. 

Siente placer en desaparecer para reaparecer mejor. Ya no teme desaparecer; 
tanto más cuanto que ha adquirido la permanencia de la imagen de su cuerpo. 
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El juego ante el espejo es un juego de reaseguramiento profundo en relación 
con su propia pérdida y en relación con la pérdida del otro, ahora vivida con 
plena seguridad. El niño es capaz de adoptar el papel de la madre y de actuar a 
ser hijo, entonces todo está en su lugar para que jugar a papá y mamá se 
desarrolle a la espera de la crisis edípica. 

Cuando el niño está frente al espejo, gesticula, hace muecas y, una vez más, 
es en relación con la madre que el niño se hace aparecer y desaparecer y es una 
forma de decir: «existo en mi cuerpo, en mis sensaciones quinestésicas, visuales, 
auditivas, unificadas». Cuando el niño ve la imagen de su cuerpo en el espejo, 
está aquí, en su cuerpo; es la condición para estar allá en la imagen especular de 
su cuerpo. 

El niño se construye, se representa, como presente entonces en una imagen, 
más allá del adulto. Una prueba de que la alteridad ha sido conquistada. 

Esta apropiación de la imagen de su cuerpo, viene a reparar la imagen de sí 
nacida del otro. Esta imagen del cuerpo es la prueba de que el niño, entre 2 y 3 
años está abierto definitivamente a la imagen, a la dimensión simbólica. 


Los juegos sensorio-motores 


Todos los niños sienten placer al moverse en el espacio y, particularmente, 
balancearse, rodar, girar, deslizarse: estos son juegos que favorecen el placer de 
vivir sensaciones arcaicas laberínticas. Estos juegos de placer sensorio-motores 
cuyo primerísimo origen se ubica en la fase prenatal, son mantenidos por 
fantasías originarias. 

Estos juegos calman las tensiones dolorosas inevitables y los miedos de 
haber sido manipulados demasiado bruscamente e incluso peligrosamente, sin 
que los padres o los profesionales de la infancia hayan tenido suficiente 
conciencia de ello. 

Las angustias arcaicas de pérdida del cuerpo pueden entonces resurgir en 
todo momento. 

Los juegos de placer sensorio-motores plantean entonces el problema de la 
unicidad del sujeto y de su fragilidad. 

Los juegos de placer sensorio-motores, sostenidos por fantasías de acción 
originarias nacidas de la movilización del cuerpo por la madre, deben ser 
considerados como juegos simbólicos de reaseguramiento, pero son rara vez 
considerados como tales por la familia o las educadoras. 

Otros juegos tales como equilibrarse, saltar al vacío, reptar, caminar, trepar; 
correr, empujar, arrojar son otros tantos juegos que favorecen el placer muscular; 
táctil, visual, auditivo, el placer de la envoltura corporal así como el placer de la 
competencia motriz en el espacio. 
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Por medio de estos juegos sensorio-motores, el niño se autoproporciona la 
ilusión de realizar fabulosas proezas en las que su omnipotencia está en la 
cúspide, tanto más cuanto que los padres y las educadoras los reconocen con 
admiración. 

Para el niño, la ilusión de realizar proezas fabulosas es un trampolín hacia la 
realización de nuevas pruebas generadoras de confianza en sí mismo y de 
aseguramiento. Todos los juegos de placer sensorio-motores son repetitivos, 
pues la repetición es útil para atenuar las tensiones corporales con el objeto de 
alcanzar un movimiento más exacto y más armonioso. 


La actividad rítmica como proceso de reaseguramiento 
simbólico 
En el transcurso de la vida uterina, el feto vive ritmos de extensión, de flexión, 
de darse la vuelta, así como ritmos de extensión, de flexión y de balanceo que le 
son impuestos por el caminar de la madre, y que luego más adelante serán el 
ritmo respiratorio, el de succión, de prensión, tantos ritmos biológicos 
engramados como precepciones somáticas de placer y fantasías que se 
actualizarán en las actividades rítmicas simbólicas. 

Cuando los niños oyen una música rítmica, se balancean en un pie y el otro, 
en la escuela infantil o en la escuela maternal, aprecian las rondas danzadas y 
cantadas, e incluso en el adulto, bailar retorcerse, dar vueltas en ritmos 
vertiginosos. 

El placer de la actividad rítmica para el niño, el adolescente o el adulto, es 
una actividad simbólica que contiene la pulsión motriz tanto más cuanto que ésta 
es una actividad simbólica y que es compartida con otro en la danza. 


Jugar a caerse 


A partir del momento en que el niño adquiere la seguridad de su posición 
erguida, juega voluntariamente a caer hacia adelante, a lo largo, sobre 
almohadones, bajo la mirada de los padres o de la educadora, y luego se para 
rápidamente y vuelve a comenzar el juego. 

El placer de la caída es el medio para el niño de superar las tensiones y el 
miedo de la angustia de caída, que se debe a la falta de sostén, pero además 
también para superar las tensiones corporales que surgen de la conquista de la 
posición de pie. 

A causa de los desequilibrios y del temor de caer pesadamente sobre el 
suelo, y para atenuar estas caídas, el niño encuentra entonces placer en caer 
voluntariamente hacia adelante, sostenido por fantasías originarias de caída y así 
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sentirse seguro. 

En la caída pierde la posición de pie, tiene tal vez la sensación de vivir la 
dispersión de su cuerpo y después encuentra el placer de sentirse reunificado al 
ponerse de pie, poniendo a prueba su indestructibilidad corporal y psíquica. 

El juego de la caída hace eco a otro juego, el de la destrucción de todo lo 
que es construido y erigido como los apilamientos de cubos o de almohadones 
en la práctica psicomotriz. 


Jugar a envolverse 


Los niños juegan a envolverse en telas, a acurrucarse en cajas de cartón o 
debajo de almohadones, siempre bajo esta mirada del adulto. 

Estos juegos de envoltura permiten al niño vivir el placer de sentirse 
contenido, protegido por envolturas simbólicas que atenúan las huellas dolorosas 
vividas durante el período prenatal y después durante las situaciones de 
cuidados, de nutrición, de haber sido llevado de formas no siempre agradables. 

Estos juegos simbólicos de envoltura son juegos de reaseguramiento 
profundo que hacen referencia a las fantasías de acción originarias tales como las 
de contacto y fusionalidad. 

Es posible adelantar que estas envolturas simbólicas contendrían la 
dispersión corporal y psíquica del niño, una constitución de la unidad del cuerpo 
tal vez nunca completamente resuelta. 


Jugar a perseguirse 


Se trata de un juego propuesto por los padres o las educadoras que juegan a 
perseguir al niño para atraparlo: «espera que te atrapo». 

El niño corre delante del adulto que lo persigue pero que no lo atrapa; hace 
como que lo atrapa. 

Durante este juego el niño siente gran placer en escaparse y triunfar ante el 
padre que lo persigue. 

En un contexto de juego y por lo tanto de confianza con el adulto, el niño 
juega a la angustia y al miedo de ser destruido, negado por «el agresor». 

Se trata de un juego de reaseguramiento profundo animado por fantasías de 
omnipotencia en que el niño manifiesta que es indestructible y en que el adulto 
juega al juego del placer del miedo y de la omnipotencia. 

Más tarde, después de los 3 años, seguro de que no puede ser destruido, el 
niño jugará al miedo mostrándose como espectáculo. El «yo no tengo miedo» es 
la expresión de la omnipotencia mágica en que el niño se identifica con el héroe, 
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halla la ilusión de la potencia de éste. Se transforma en otro para dominar su 
miedo. 

Por analogía con las historias que narramos a los niños, todos ellos reclaman 
historias que dan miedo para apropiarse del miedo, dominarlo y superar la 
angustia de ser destruido. 


Jugar al agresor 


Anteriormente, hemos dejado en evidencia en el transcurso de los juegos de 
reaseguramiento profundo, el origen de los juegos del agresor tales como el 
lobo, el cocodrilo, el tiburón, juegos estos que son universales. 

Se trata de un proceso positivo de reaseguramiento llamado juego de 
identificación con el agresor (Anna Freud, 1949) ante angustias arcaicas, las de 
ser destruido o devorado, la identificación con el agresor es, en efecto, un 
mecanismo psicológico muy potente para preservar la integración somato- 
psíquica, ayudada aquí por las fantasías de devoración, de incorporación y de 
omnipotencia. 

El niño se identifica con el agresor sobre un fondo de placer para dominar y 
alejar el miedo de ser devorado. 

Este proceso de reaseguramiento tomará aún más valor para el niño si lo 
ayudamos a poner palabras en su agresor y así sacar la angustia y el miedo de 
ser devorado. 

En este sentido, hay niños que se ven invadidos por el miedo del agresor sin 
tomar suficiente distancia emocional para atenuar el miedo. 


Un niño muy inquieto entra en la sala y dice «hay un lobo al otro lado de 
la puerta». Un adulto poco avezado responderá «pero no, no hay lobo 
detrás de la puerta, me estás contando historias». La cara cerrada del niño 
prueba que no está tranquilo por esta respuesta. Es cierto que el niño 
cuenta una historia, su historia, la de su pensamiento imaginario y que 
esta historia que es la suya debe ser tomada seriamente. 

+ La respuesta podría ser ésta: «Hay un lobo que te da miedo detrás de 
la puerta, ¿cómo es este lobo? ¿Tiene orejas grandes? ¿Ojos 
amarillos? ¿Una lengua muy roja? ¿Dientes grandes?». 

4 El niño se distiende y esboza una sonrisa, luego es posible continuar 
la narración «¿Y ese lobo lleva gafas? ¿Un pantalón? ¿Un 
sombrero?». 
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Ayudar al niño a representar al lobo exorciza el miedo del lobo, tanto más cuanto 
que lo ridiculizamos poniéndole gafas, un pantalón o un sombrero. 

La representación parte de un principio, el de que la representación atenúa la 
intensidad emocional. 


Narraciones para crecer 


El pensamiento mágico del niño traduce su enfoque de la realidad; en efecto, 
éste vive a los seres que lo rodean como seres benevolentes o malvados que son 
el origen de todo lo que observa y siente en la vida cotidiana. 

Para el niño, sólo “sus propios pensamientos pueden provocar 
acontecimientos: se trata de la omnipotencia mágica.** 

El cuento es animado por la misma dinámica mágica, así el cuento confiere al 
genio, a las hadas, a la varita mágica, a las criaturas fabulosas, poderes 
extraordinarios sobre la vida de los humanos a quienes amenazan o protegen, 
castigan o recompensan. 

El pensamiento mágico mantiene en el niño un funcionamiento de 
pensamiento animista, como si los objetos tuvieran un «alma», es decir, que los 
niños consideran a los objetos inanimados como vivos, así, los balones y las 
peonzas pueden amarse, las flores y el sol, hablarse, las nubes, jugar con la luna. 

El niño de 6-7 años entrará con mayor facilidad en este mundo de los 
cuentos en que están imbricados lo fantástico, que nace del pensamiento 
originario y de la realidad. 

Sabemos que en los cuentos, la violencia siempre está omnipresente, así es 
que «el lobo devora a la abuela» en Caperucita Roja, Barba Azul asesina a sus 
mujeres y las mutila, el ogro devora a sus hijas, a la Sirenita, «le roban la voz». 

Los niños aprecian los cuentos; allí encuentran la violencia y sus excesos y 
según Bruno Bettelheim (1976), «es allí que viven los beneficios de los cuentos 
pues su contenido correspondería al universo de la psique infantil directamente 
ligado a sus angustias y sus temores primitivos inconscientes, emanados de la 
agresión oral, de la soledad, del abandono o de la muerte». 

Se trata «de la bruja mala, del lobo voraz o de la odiosa madrastra». 

Son estas representaciones de sus temores que permiten dejar intacta la 
imagen de una buena madre que ama y protege a su hijo. 

Gracias a los sustitutos simbólicos en los cuentos, el niño halla una válvula 
de escape a sus miedos y el héroe siempre tiene la capacidad de triunfar. Se 
consigue la victoria contra los malvados, triunfa el héroe que reconforta al niño y 
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le concede la seguridad de que también él puede triunfar ante sus miedos, sus 
angustias mediante un proceso de identificación proyectiva con el héroe que 
triunfa. Los niños siempre son astutos y creativos y gozarán de su triunfo. 

Sí, aunque el cuento es una válvula de escape para el niño también es una 
actividad narrativa que le produce un gran placer, placer de tener miedo, tanto 
más cuanto que el relato se repite incansablemente y da la posibilidad a que el 
niño juegue así a sus miedos. 

La noción de placer y de juego en el cuento es, pues, fundamental. 

Hay algo de goce para el niño en escuchar las palabras de la violencia de los 
cuentos «la abuela devorada, la bestia feroz cortada, la niñita echada al río o el 
varón perdido en el bosque». 

De hecho, todo gira en torno a fantasías orales, el miedo de ser devorado y 
destruido y la angustia de pérdida del objeto madre, el miedo de ser 
abandonado, que con frecuencia obsesiona y aterroriza al niño. 

El niño juega entonces a perder sus límites de seguridad porque los tiene en 
él, para encontrarlos mejor y reasegurarse mejor. Por ejemplo, en el «yo no 
tengo miedo» o en «jugábamos a darnos miedo» hay un deseo de crecer de 
superar la angustia de todos los momentos dolorosos de la vida. El niño se crea 
una ilusión de potencia a través de las identificaciones mágicas que exorcizan el 
miedo real. 

El niño reclama siempre historias que dan miedo para apropiarse del miedo y 
dominarlo. Por ejemplo, juega al lobo para dominar el miedo al lobo; se produce 
una identificación con el agresor. 

¡Este mismo proceso se encuentra en los adultos aficionados a los filmes de 
terror! 

Es por este motivo que elegimos introducir la narración en la práctica 
psicomotriz (Aucouturier PPA), después de un primer momento de juego 
espontáneo que permite así a los niños del grupo vivir una continuidad de 
reaseguramiento simbólico por vía del cuerpo y luego por vía del lenguaje. 

«La historia» narrada a los niños en la que participan activamente se 
transforma en un juego dramático articulado sobre el lenguaje. 


Narraciones para crecer: una variante al origen del pensamiento: 


Las palabras del narrador acompañan y esculpen las acciones representadas fuertemente cargadas 
de emociones. Se trata de una sucesión de cuadros que se imponen y suceden (devorar, perseguir, 
atrapar, encerrar, esconder, huir, protegerse, combatir, perder, triunfar). Esta sucesión de cuadros de 
acciones articulada con angustias y fantasías eliminan el sistema de pensamientos asociativos: no hay 
lugar para un allá, el espacio, el tiempo y las emociones se confunden, ya no hay más lugar para 
anticipar. El niño es llevado a pensar en acción: se trata de un modo de funcionamiento psíquico 
arcaico similar al del niño pequeño que no domina aún la función simbólica que subsiste en cada uno 
de nosotros, en todo acto de creación no verbal, pero que tiende a ser borrado en el estado 
consciente por las construcciones del pensamiento asociativo. (Aucouturier, 2004) 
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La práctica psicomotriz educativa 


La práctica psicomotriz se funda en el juego espontáneo del niño, en este 
«lenguaje específico» para hablar de sí mismo. 

Cuando hablamos del juego espontáneo hay padres que nos interpelan y nos 
hacen notar que su hijo juega espontáneamente en todos los sitios en que es 
libre de hacerlo. 

Favorecemos mucho el juego libre del niño y particularmente los juegos en la 
naturaleza, y éstos deben fomentarse en parte por los padres y las educadoras, 
pero no se trata de práctica psicomotriz pues el juego espontáneo debe ser 
enmarcado: por objetivos, un dispositivo, así como por la actitud del especialista 
para acompañar a los niños en su camino de maduración psicológica hasta la 
edad de los 6-7 años. 

En efecto, lo que proponemos al grupo de niños es un itinerario de 
maduración que va desde el placer de actuar hasta el placer de pensar y cuyos 
objetivos pueden incluirse en un marco aún más amplio, el del placer de 
expresarse por la vía del cuerpo, el de comunicar y el de pensar 
independientemente de su propia subjetividad. Y debe llegar aún más allá de 
incluirse en un proyecto educativo centrado en el niño, en sus experiencias, y sus 
búsquedas individuales y colectivas dirigidas por el educador. 


El marco institucional de la práctica educativa 


La práctica psicomotriz educativa se ofrece en la escuela infantil desde los 7-8 
meses, así como en la escuela maternal principalmente. Puede a veces perdurar 
durante el primer año de escuela primaria. 

La práctica educativa forma parte de un conjunto educativo coherente, 
centrado sobre el niño: el niño en el centro del dispositivo educativo. 

Antes de implementar la práctica, es indispensable que todo el equipo 
educativo de su apoyo a la orientación del desarrollo del niño por la vía del juego 
espontáneo. 

Sin embargo, ocurre que la práctica psicomotriz educativa se ofrezca fuera de 
un contexto educativo, en la escuela infantil o la escuela maternal; en este caso 
la práctica no puede transformarse en una práctica recreativa pues debe ser 
educativa con la colaboración de los educadores y de los padres que deseen que 
su hijo se beneficie de esta actividad para su desarrollo. 
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Desde los 6-7 años, la práctica psicomotriz educativa se diversifica en 
función de la maduración del niño. Es a partir de este período que se desarrollan 
actividades teatrales, deportivas colectivas, de artes plásticas y de artes gráficas y 
actividades musicales. 


Los objetivos 
Se trata de objetivos que se interrelacionan entre sí. 


Ayudar al niño a desarrollar sus capacidades para 
simbolizar 


La simbolización es una manera de re-presentar-se (de presentar nuevamente). 
La capacidad para representarse es función de la calidad de una relación de 
placer con el objeto maternizante. 

La experiencia vivida con los padres se memoriza de tres formas tal como se 
explica a continuación: 


1 La reproducción. Durante los primeros meses de vida el bebé vive una 
experiencia multisensorial en que las sensaciones de éste son también 
sensaciones del objeto maternizante. Es el periodo de indiferenciación en 
que todo es confuso y confundido: así, las vocalizaciones, las sonrisas, las 
mímicas son tanto las del bebé como las del progenitor. El niño reproduce 
esta experiencia sensorial confundida, por ejemplo «la succión en vacio» o 
las sonrisas en ausencia del padre. Progresivamente, el bebé hará el duelo 
de esta primera experiencia vivida. 

2 La representación de sí mismo. Esta representación de sí mismo está 
condicionada, como ya lo hemos explicado anteriormente, por la 
apropiación por parte del bebé de una imagen expresada principalmente en 
el rostro del progenitor. Se apropia de la imagen expresada principalmente 
en el rostro del padre o madre. Se apropia de la imagen del otro como 
siendo suya propia. El bebé accede así a la re-presentación de sí, llamada 
la simbolización. Todos los juegos del niño son representaciones de sí, 
simbolizaciones de su propia historia que lo vinculan con su propia 
experiencia originaria pero que están muy lejos de ella... 


3 La conquista del lenguaje. Finalmente, la experiencia de la representación 
prosigue con otra forma de representación como es la conquista del 
lenguaje. Se trata de un segundo nivel de simbolización, aún otro duelo 
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que permitirá al niño poner palabras sobre su vivencia y sus estados 
emocionales. 


Ayudar al niño a desarrollar sus capacidades de 


reaseguramiento 

Como hemos explicado antes ampliamente, el niño es capaz de reasegurarse en 
relación con su angustia y un malestar existencial, pues un grado de angustia es 
necesario, positivo para crear el placer y el deseo de reasegurarse, aquí hablamos 
de angustia asumible. El niño encuentra entonces el deseo de simbolizar su 
experiencia originaria con fondo de placer con el fin de atenuar tensiones 
dolorosas. 

Sin embargo, debemos señalar que un grado de angustia intensa y 
permanente debido a condiciones de vida muy desfavorables e incluso 
traumáticas arriesgan a limitar o negar el deseo de simbolizar o de reasegurarse. 
Hablaremos entonces de angustias difícilmente asumibles y aún difíciles de 
soportar por parte del niño. Perdura entonces en el niño el malestar y la angustia 
pero buscará reasegurarse, sin realmente poder hacerlo, utilizando el único 
camino que conoce, el motriz. Los principales síntomas serán la inestabilidad, la 
agresión, la inhibición motriz y psíquica, las simbolizaciones inmaduras y la 
retención emocional. 

En este caso, la ayuda psicomotriz terapéutica será la propuesta privilegiada 
que podremos ofrecer al niño. 

Todos los juegos espontáneos creados por el niño con fondo de placer son 
medios de reaseguramiento simbólico y más tarde, en el adulto, todas las 
actividades lúdicas y culturales deben ser consideradas como medios de 
reaseguramiento contra la angustia. 


Ayudar al niño a desarrollar sus capacidades de 


descentración tónico-emocional 
Hasta una edad avanzada de 5-6 años, el niño percibe el mundo exterior a través 
del prisma deformado de sus fantasías y de sus emociones. 

Por ello, el mundo exterior del niño es un mundo sin objetividad, 
impregnado de una subjetividad perfectamente ilustrada por el pensamiento 
mágico. El niño se encuentra embriagado de lo imaginario. 

La descentración tónico-emocional es un largo camino de maduración 
psicológica que permitirá al niño separar las cosas entre él y el mundo exterior; 
entre lo que le pertenece y lo que es del mundo exterior. 
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La descentración tónico-emocional es una salida de sí mismo, una salida de 
una invasión tónico-emocional que favorece el acceso a otra mirada sobre el 
mundo, una mirada más objetiva, indispensable para una percepción más justa y 
más concreta del mundo exterior (el pensamiento operacional concreto de Piaget 
es el resultado de la descentración tónico-emocional).*” 

La acción educativa apunta a ayudar al niño a salir de un sistema de 
referencias centrado sobre sí mismo. Se trata de descentrarse, es decir disociarse 
de lo que es él y de lo que pertenece al mundo externo. 


La acción educativa apunta a ayudar al niño a superar el pensamiento mágico permitiéndole salir de 
su punto de vista para considerar al mundo más objetivamente y establecer un sistema de relaciones 
más objetivas. 


Parecen ser necesarias varias condiciones para ayudar al niño en la descentración 
tónico-emocional. En primer lugar, el niño debe ser libre de expresar la intensidad 
de sus emociones por la vía del juego espontáneo. Compartir juegos es ya una 
prueba de alejamiento de la pulsionalidad motriz y emocional. Compartir juegos 
es verse actuar a través del juego de los pares que le proporcionan un espejo 
para superar la forma mágica del pensamiento. 

Durante el juego espontáneo, el placer compartido con sus compañeros 
favorece la apertura hacia otro, el respeto hacia otro y desarrolla el sentimiento 
de consideración. La socialización es un factor de descentración tónico- 
emocional. 

Además es necesario ofrecer al niño una variedad de expresiones simbólicas 
de su propia historia a través del juego, el dibujo, el modelado, las 
construcciones, que le permitan la difusión de sus emociones en todos sus 
medios de expresión para así atenuar la intensidad, sin que la emoción se vea 
completamente perdida. Ciertamente la descentración tónico-emocional nunca 
será completa pues aún en la dimensión cognitiva perdura algo de lo emocional. 

Finalmente, el lenguaje verbal es un factor de toma de distancia emocional. 
En efecto, dar la palabra al niño es ayudarlo a poner en palabras sus emociones 
y luego alejarse de ellas. Escuchar a los otros, ajustarse a la palabra de los 
demás es ayudar al niño a compartir ideas que no son las suyas, comunicar es 
una prueba de salida de sí mismo, de descentración emocional. 

Después, progresivamente, con la adquisición del lenguaje escrito, el niño 
tendrá a su disposición la manera, el recurso para distanciarse de lo emocional. 

La escuela maternal es un lugar educativo en que el niño descubre otros 
centros de interés, otros placeres, otros acompañantes que facilitan la distancia 
con la familia y, por extensión, el niño adquiere más autonomía y competencias 
para extraerse de su propia subjetividad emocional. 
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La descentración tónico-emocional debe ser considerada como uno de los 
requisitos previos esencial de la escuela maternal pues en su ausencia el niño 
permanecerá indisponible a los aprendizajes escolares. 


El dispositivo de la sesión?** 


Para responder a los objetivos anteriores, proporcionamos al grupo de niños un 
dispositivo espacial y temporal (la sala de práctica psicomotriz) con el fin de 
darles todas las posibilidades de expresarse y de reasegurarse. 


El dispositivo espacial comprende dos espacios: 
+ Un primer espacio para la expresividad motriz libre (el juego espontáneo). 


+ Un segundo espacio reservado a la expresividad gráfica (el dibujo), plástica 
(las construcciones) y lingúística (el lenguaje verbal): el niño será invitado 
a poner en palabras sus producciones gráficas y plásticas. 


En estos dos lugares, los niños pueden utilizar libremente un material específico 
reservado para cada uno de los lugares, material éste, que no pueden transportar 
de un lugar al otro. 

Durante la sesión, que dura una hora O algunas veces más, el grupo de 
niños es invitado a pasar del primer espacio al segundo. Estos dos lugares son 
lugares de simbolización. 

El dispositivo temporal comprende tres momentos: 


1 El primero es un momento de expresión de sí mismo y de reaseguramiento 
por la vía del cuerpo (el juego espontáneo). 


2 El segundo es un momento de reaseguramiento por la vía del lenguaje (la 
historia narrada a los niños), que puede ser desplazada hacia el final de la 
sesión pero que no tendrá la misma intensidad emocional. 

3 El tercero es otro momento de reaseguramiento por vía del dibujo, de las 
construcciones y del lenguaje. 


Este dispositivo, que se pone a disposición del grupo de niños, está enmarcado, 
en primer lugar, por un ritual de entrada, para recordar a los niños que en este 
espacio agredir está prohibido y, en segundo lugar, por un ritual de salida, donde 
se propone un reagrupamiento final en que los niños están tumbados en el 
suelo, en círculo, y son invitados a relajarse y a centrarse en sus movimientos 
respiratorios. 
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La actitud del psicomotricista educador 


El camino de maduración psicológica que hemos descrito antes, es vivido por el 
grupo de niños en presencia de uno o varios psicomotricistas que deben haber 
recibido antes una formación indispensable para el ejercicio de la práctica 
psicomotriz.*? 

En efecto, el psicomotricista-educador no debe temer la pulsionalidad motriz 
de los niños, que está siempre presente en el juego espontáneo. 

Durante la sesión es una persona muy activa, que vive el placer de estar allí 
con todos los niños del grupo: sus desplazamientos se realizan lentamente, su 
serenidad, su calma frente a los conflictos que puedan surgir entre los niños, sus 
palabras calmantes, significan su identidad tónico-emocional, prueba de su 
Capacidad de enfoque. 

El psicomotricista-educador es sensible a las emociones de cada niño, 
emociones percibidas en sus variaciones tónicas, las mímicas, la voz, la mirada, la 
rapidez o lentitud de su gestualidad, vividas en las relaciones con sus padres o 
con los adultos. 

La sensibilidad emocional hacia el niño determina la calidad de acogida hacia 
el niño; éste se siente escuchado y comprendido; está en confianza. El niño se 
vive respetado cuando puede dar testimonio de su experiencia única; la de actuar 
y de expresar sus emociones para transformar el mundo que lo rodea. 

Debemos considerar con el máximo respeto este enfoque del niño como por 
ejemplo: 

+ El psicomotricista educador está atento a los cambios del niño. 

Interactuando con empatía, éste permanece también como observador de la 

evolución de cada niño, del grupo y en el grupo: de su evolución hacia la 

descentración tónico-emocional, de su evolución simbólica, de su placer en 
ser con sus padres, de compartir sus juegos, de comunicar y de abrirse a un 
pensamiento más distanciado de su subjetividad. 

4 La actitud atenta a la expresividad del cuerpo hace que lleve toda su 
atención a los símbolos del juego de los niños pero sin hacer ningún juicio 
de valor respecto a los juegos de cada niño. 

+ El psicomotricista educador es garantía de lo simbólico a lo largo de todo el 
desarrollo de la sesión; por ello, sabe expresar la ley, ley necesaria para el 
simbolismo del juego y la vida juntos; sabe decir las reglas de la sesión sin 
ambigiedad, con exigencia y flexibilidad, sabe emplear la conciliación para 
resolver los conflictos entre los niños. En este sentido la regla es flexible, la 
ley es sin concesiones.?% 
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El psicomotricista-educador acompaña el juego de los niños y su cálida presencia 
hace que su compromiso se encuentre más en la sensibilidad emocional con cada 
niño que en su participación en los juegos del niño. 

Sin embargo, no debe olvidar que tiene la responsabilidad de un grupo de 
niños lo cual requiere por parte del psicomotricista una mirada periférica 
indispensable para la seguridad física y psicológica de todos los niños del grupo. 


1. La angustia de todas las esperanzas es un concepto de C. Jean Claude. 

2. Siempre se trata de la madre. En efecto, la madre biológica ocupa un lugar importante en la relación 
con el bebé. Pero centrarse demasiado en ella hace que se olvide a las otras personas de la familia que 
están investidas de afectos de placer y de imaginario hacia el bebé; en especial el padre. Es por ello que 
utilizaremos el concepto de objeto-madre, incluso de objeto maternizante, aunque algunas veces 
emplearemos el término de madre cuando se trata de una relación única y privilegiada. El lector pues, no 
deberá asombrarse de que sean empleados estos tres términos pues todos abarcan una relación 
particular con el entorno maternizante del bebé. 

3. A nuestro entender, después de haber conquistado un primer grado de unificación del cuerpo gracias a 
la calidad de las interacciones con el objeto materno, el bebé prosigue la extensión de esta unificación 
hasta los 18 meses gracias a las acciones desarrolladas hasta que éste reconoce la totalidad de la imagen 
de su cuerpo en el espejo sobre un trasfondo de permanencia de la madre. 

4, Acerca de la alteridad y la intersubjetividad: El placer compartido crea tal complicidad entre el bebé y 
los padres que estos últimos lo consideran como un sujeto. Así, interpretan sus gestos, sus emociones y 
también cuando le hablan. En efecto, los padres dan al bebé la ilusión de que es un sujeto que 
comprende lo que se le dice y que se puede entender todo de él. Esta ilusión de que el bebé es un sujeto 
es fundadora de la alteridad y permite así a éste constituirse como sujeto. La alteridad se formaría 
entonces sobre una ilusión, la de ser otro al mismo tiempo que se es el otro, totalmente identificado con el 
otro. Pero la alteridad es una herida para el bebé, pues acarrea la angustia de la pérdida del otro y de su 
propia pérdida. En la interpretación parental de que el bebé es considerado como un sujeto, tras el sexto 
mes, se halla el nacimiento de la intersubjetividad, el origen de una intensa comunicación íntima de 
intercambios tónico-emocionales con los padres. 

5. En el transcurso de los primeros meses, el bebé está indiferenciado de su entorno. Por ello, se apropia 
del rostro de la madre: es la sonrisa, la mirada, la voz, las mímicas de ésta y él es su rostro. En presencia 
de su madre y de un extraño, hacia el octavo mes, el niño corre el riesgo de vivir un miedo de tener dos 
rostros diferentes: el de la madre y el del extraño, lo cual lo trastorna enormemente. No es sino a partir 
del momento en que descubre su propio rostro en el espejo físico que se reasegura de tener únicamente 
un rostro y podrá superar la inquietante extrañeza ligada a la percepción del doble. 

6. Según Jeanclaude, la angustia puede ser definida como un grado de tensión corporal registrado en las 
sinapsis de las neuronas. Así, la angustia es indeleble y el ser humano buscará toda la vida sobreponerse 
mediante el placer de actividad simbólica. 

7. Este acuerdo tan profundo e intenso marcará todas nuestras relaciones futuras y dejará huellas 
imborrables en nuestra forma de percibir a los otros, a sí mismo y al espacio, y más aún, puede 
imaginarse que si el objeto-maternizante se adapta a las fantasías del bebé, éstos están en gran medida 
tomados en las redes de los deseos del objeto-maternizante quien orienta hacia tal placer más que tal 
otro. Este condicionamiento inconsciente podría muy bien ser el origen de nuestra tipología sensorial: es 
cierto que existen personas más visuales, más auditivas, más olfativas, más gustativas, más táctiles, más 
motrices, pero además puede también ser el origen del desarrollo más específico de las memorias visuales 
o auditivas o táctiles o motrices, ya que existe un vínculo evidente entre la memoria y el placer. 

8. Esta área intermedia de experiencia en que se juega una adaptación atenuada de la irrealidad con la 
realidad objetiva entre el objeto-maternizante y el bebé, es una fase fundamental del desarrollo de este 
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último y se mantendrá toda la vida en nuestras experiencias creadoras en que nuestro imaginario 
corporal se vea intensamente requerido. Pero cuando el objeto maternizante ejerce un exceso de 
continente o una falta de él, corre el riesgo de verse comprometida la apertura al mundo exterior del 
bebé. En efecto, fantasear el placer es una solución de reaseguramiento profundo frente a la angustia- 
tensión pero si ésta se prolonga abusivamente, la hipertensión se arriesgaría a verse amplificada 
exageradamente y limitar e incluso anular las producciones imaginarias del bebé, desencadenar 
inestabilidad motriz y una agresividad constante o precipitar al bebé en una evasión psíquica cortado de 
sus raíces corporales, como un imaginario que nacería del vacío. 

9. La represión está ligada expresamente a la memoria explícita madura en el niño después de los 18 
meses. Una edad que corresponde al desarrollo del inconsciente primario y al inicio del desarrollo de la 
actividad voluntaria. 

10. Hoy hay especialistas que afirman la precocidad de la permanencia del objeto-madre. Hablan de los 8 
meses. ¡lenemos nuestras dudas al respecto! Asimismo, la capacidad de representarse objetos no es 
innata sino progresivamente adquirida con la condición de que el niño actúe sobre los objetos y esto 
hasta aproximadamente los 18 a 24 meses. Después de este período, el niño podrá evocar los objetos sin 
actuar sobre ellos. 

11. Entendemos por realidad una manera de ser en el mundo, gracias a un sistema perceptivo más o 
menos desinvestido de fantasías y emociones. La lenta conquista de la realidad permitirá al niño tener otra 
mirada sobre sí mismo, sobre los otros, los objetos, el espacio y el tiempo. 

12. El acceso a la representación de sí mismo supone pasar por otro que da forma y contiene un estado 
anterior del cuerpo, que alivia las tensiones, las pulsiones y las emociones. 

13. Algunos niños tienen necesidad de un objeto transicional hasta los 5 años. Los maestros de la escuela 
maternal conocen bien el papel que desempeñan para algunos niños estos objetos que los aseguran y 
que facilitan el acceso al espacio escolar, pero el mantenimiento tardío constante en el espacio escolar 
debe llamar la atención pues traduce una inmadurez afectiva. 

14. La reflectividad se comprende así: cuando un niño llora, el otro niño llora, uno refleja la emoción del 
otro; cuando la madre alimenta al bebé, el niño quiere alimentar a la madre. La reflectividad es atrubuir al 
otro sus propios sentimientos, o atribuirse los sentimientos del otro. Es seguro que la reflectividad tiene 
mucho que ver con las neuronas espejo que poseemos desde el nacimiento. 

15. El juego de la bobina descrito por Freud se juega en presencia de otro en que el niño realiza un 
desplazamiento transicional del objeto-madre sobre la bobina. Este juego retoma el «juego del cucú» en 
que el objeto madre aparece y desaparece, el juego de la cuchara, en que el objeto madre es 
arrojadoperdido, a través de la cuchara y restituido-encontrado, retoma el el juego de la destrucción en 
que el objeto-madre es destruido y reconstruido. La bobina es impulsada, desaparece, pero queda 
presente en la mano y, por lo tanto, en la sensorialidad y la acción a través del hilo. La bobina está 
ausente por fuera y presente por dentro como la madre. El niño conserva el objeto-madre en la distancia 
perceptiva. ¿No es éste el origen del lenguaje verbal? El niño entra en relación con sí mismo en presencia 
del otro que reconoce el trabajo psíquico del niño. 

16. El adulto es consciente de que, si se produce un fenómeno, es el resultado de una acción fisica 
objetiva. Nuestro simple deseo, tan imperioso como pueda ser, no puede provocar transformaciones sin 
acción. Es la causalidad lógica. 

17. La descentración es un concepto de Piaget: entre los 2 y los 5-6 años el niño está totalmente 
centrado sobre sí mismo, se trata del egocentrismo, un aspecto fundamental del pensamiento por el cual 
el niño absorbe a las personas y a los objetos, los hace suyos conforme vive sus sentimientos de odio y 
de amor emanados de sus relaciones con el objeto maternizante. Empleamos el concepto de 
descentración tónico emocional porque hemos observado que alrededor de los 6 años, el niño manifiesta 
un cambio importante al nivel de la comunicación y de sus ajustes tónico-emocionales con el otro. 

18. Para ampliar este apartado el lector puede consultar Los fantasmas de acción y la práctica psicomotriz 
(Aucouturier, 2004). 

19. Dicha formación es dispensada en los centros de formación con el método PPA. 

20. Su lenguaje se articula entre lo simbólico, lo emocional y la realidad. Aun así, el psicomotricista 
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educador debe haber integrado valores pedagógicos seguros de defender el máximo bienestar y el mejor 
aprendizaje de los niños en la escuela. 
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3 
El niño que no juega 


La angustia-tensión de todos los 
peligros 


Las angustias arcaicas 


Si el bebé está insuficientemente protegido de las agresiones internas y externas 
por su entorno maternizante, se sentirá amenazado en su integridad corporal. 
Será éste el caso cuando tenga sed, hambre, cuando tenga demasiado calor o 
demasiado frío, en suma, cuando deba esperar ser aliviado en sus necesidades o 
cuando se sienta amenazado durante manipulaciones bruscas y repetidas, 
algunas veces violentas o aún también por contactos agresivos, voces y gritos 
excesivos. 

Será también el caso cuando el bebé se sienta amenazado por la solidez del 
sostén postural y tónico-emocional que puedan hacerle sentir temor de caer al 
vacío y de desmembrarse. 

En efecto, los cambios bruscos de posiciones, las pérdidas de apoyo, son 
vividos por el bebé como un trastorno del mundo que acarrea una sensación de 
caída. Al no hallar un nuevo apoyo sólido, un continente externo, el bebé 
reacciona buscando sostenerse a sí mismo mediante intensas contracciones 
musculares, mediante una hipertonía elevada o no reaccionar y dejarse ir hacia 
una elevada hipotonía que seguramente tiene el sentido de la negación. 

Durante los primeros meses el bebé corre el riesgo de vivir un estado 
permanente de tensiones corporales excesivas, origen de una angustia-tensión 
de todos los peligros.* 

En efecto, la intensidad de la angustia-tensión tiene su origen de las 
dificultades de reunificación del cuerpo dejando el espacio a las angustias 
arcaicas de pérdida del cuerpo, como las angustias de caída, de 
desmembramiento, de herida, de amputación, de estallido, de licuefacción, 
angustias que dificultan de manera importante todas las funciones maduras e 
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inmaduras en vía de desarrollo. Estas angustias se expresarán en los sueños 
(metáforas calmantes del traumatismo) o en situaciones regresivas durables que 
limitan las posibilidades instrumentales del niño. 

Dado que el sueño está al servicio de la repetición dolorosa del traumatismo, 
el sueño es el lugar privilegiado en que la angustia se expresará con fuerza, sin 
embargo el sueño a repetición alivia el traumatismo. 

Si el bebé vive la repetición de este «maltrato» todo su cuerpo se ve 
entonces invadido por tensiones dolorosas asociadas a miedos primitivos (caer 
en el vacío, desintegrarse), el miedo es la expresión emocional de la intensidad 
de la angustia. Estas tensiones dolorosas serán entonces vividas como una 
agresión interna continua, como un agresor no identificado, asociado a 
emociones de miedo, de rabia y de ira. 

La carga de odio hacia el objeto maternizante permanece tan intensa que 
han de hacerse las reconfiguraciones de reaseguramiento profundo que serán 
muy difíciles. Debemos ayudar al niño a desenmascarar a este perseguidor 
interno cuando proyecta sobre el psicomotricista pulsiones agresivas, y descubrir 
por sí mismo que estas pulsiones agresivas destructoras no lo llevan a su 
negación. 

Este estado de tensión doloroso y permanente de los primeros meses se 
manifiesta por llantos inconsolables, gritos, agitaciones excesivas y por un 
rechazo a alimentarse o insomnios. El bebé vive perseguido por una carga 
agresiva que crea un obstáculo para la liberación de las endorfinas cerebrales, a 
causa de descargas de hormonas nociceptivas. 

Estos hechos nos advierten de un disfuncionamiento del principio de placer y 
de un sufrimiento psíquico que ocurrirá más adelante. 


La alteración psicomotriz 


La intensidad de la angustia-tensión que perdura, induce el fracaso de una 
dinámica de placer que tiene como consecuencia limitar seriamente las 
formaciones psíquicas originarias: los deseos, los sueños, las fantasías. En este 
caso, es el cuerpo, la agitación y la agresión que actuarán sobre una base 
depresiva permanente. 

El niño vive grandes dificultades para acceder a la dimensión simbólica, el 
juego le es difícilmente accesible. 

Vive entonces el fracaso de la integración de lo somático y de lo psíquico 
fuente de la alteración psicomotriz cuyas consecuencias son graves para el 


77 


desarrollo global del niño. 

La alteración psicomotriz es la mayor indicación de la práctica psicomotriz 
terapéutica: para el terapeuta se tratará de ayudar al niño a encontrar o volver a 
encontrar el vínculo somato-psíquico, condición para que el niño pueda 
apropiarse de una nueva organización simbólica. 

En este sentido es importante recordar que el desarrollo instrumental, 
afectivo, cognitivo e intelectual depende de una vivencia narcisista en un período 
de desarrollo del niño en que éste se encuentra aún indiferenciado y en que se 
esboza su individualización (hacia el sexto mes). 

Así, toda perturbación en este período corre el riesgo de repercutir en el 
mismo momento en los aspectos instrumental, afectivo, cognitivo e intelectual y 
tener consecuencias futuras graves en todos estos aspectos a la vez. 

El fracaso de una vivencia narcisista de placer corre el riesgo de ser 
catastrófico para el devenir de ciertos niños. Estos niños atípicos sienten la 
necesidad de una ayuda sostenida precoz. Es el caso de los niños que han vivido 
desde su nacimiento, aun antes de su nacimiento una carencia de interacciones 
precoces a causa de un entorno ausente, brutal e incluso de rechazo. 

Insistamos: son las perturbaciones a nivel del cuerpo en relación, la carencia 
de las interacciones precoces que constituyen el denominador común de todos 
los bloqueos del desarrollo del niño. Lo que es conveniente recordar es el vínculo 
entre los traumas a repetición de una vivencia precoz y el bloqueo de la 
capacidad para simbolizar de allí el fracaso de los primeros aprendizajes 
escolares. 


La sintomatología de la alteración 
psicomotriz? 


La alteración psicomotriz se refiere al fracaso del desarrollo del período originario, 
al fracaso de la formación de la psique a partir de lo biológico manifestándose en 
trastornos de las capacidades instrumentales, trastornos neurovegetativos y 
somáticos, la incapacidad para implicarse en el campo lúdico, trastornos de la 
acción y trastornos tónico-emocionales. 


Los trastornos de las capacidades 
instrumentales 
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La hipertonía que surge de las angustias arcaicas desestabiliza la morfología 
postural, la manera de deambular en el espacio y el ritmo de desplazamiento: el 
cuerpo sensible parece funcionar mecánicamente, los gestos son impulsivos o 
demasiado lentos, no controlados, automatizados. La coordinación global y 
manual por lo general es inadaptada para la realización de una tarea. Las 
dispraxias son permanentes. Se producen con frecuencia los pasajes al acto 
explosivos o se pueden notar graves y duraderas inhibiciones. 

El déficit de la sensorialidad es fuente de un esquema corporal incierto que 
induce a un retraso en la adquisición de la imagen en el espejo, así como graves 
lagunas en las referencias espaciales. Así también, la hipertonía desestabiliza la 
expresión del rostro, la mirada temerosa, demasiado móvil o fija, la sonrisa es 
estática, las mandíbulas y la boca se ven crispadas, la respiración es como un 
jadeo, la voz es o ronca o muy infantil, todos estos son síntomas que tienen el 
sentido de un déficit grave de las interacciones precoces.? 

El mal reparto tónico se debe a un mal sostén de la parte posterior del 
cuerpo del bebé; en efecto, conocemos la hipertonía muscular periférica de los 
miembros inferiores y superiores, así como la hipotonía axial del bebé al nacer. 

Un sólido sostén muscular postural dorsal, una riqueza de los intercambios 
tónico-emocionales asociados a una fijación visual a la mirada de la madre, 
facilita la atenuación de la hipertonía periférica y permite una distribución 
eutónica en todo su cuerpo. 

Este sólido sostén dorsal permite la integración de los dos hemicuerpos y la 
constitución de la representación del eje corporal. Podría entonces ocurrir que la 
dificultad de integración de los dos hemicuerpos sea la fuente de trastornos de 
equilibrio, que requieran un reajuste tónico permanente del lado derecho y del 
lado izquierdo, a partir de los apoyos en el suelo, puntos de anclaje del 
desarrollo de la seguridad de la posición erguida. 

Es a partir del eje corporal (representado gráficamente a partir de los 2 años 
como una huella vertical) que el niño puede adquirir la asimetría funcional 
necesaria para la lateralización, pero ésta puede estar influida por las 
proyecciones del predominio lateral de la madre cuando ésta manipula al bebé 
durante los cuidados: puede ocurrir que un lado del cuerpo del bebé esté 
particularmente estimulado y que se induzcan dificultades de lateralización. 


Los trastornos neurovegetativos y somáticos 


La intensidad permanente de angustia-tensión induce a un estado de alerta 
permanente que dará lugar a un elevado nivel de activación neurovegetativa y 
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provocará trastornos metabólicos por la vía neurohormonal que, eventualmente, 
arriesgan con crear daños fisiológicos y aún orgánicos y que pueden conducir a 
un hábito patológico de larga duración o cíclico. 

Se puede pensar que los trastornos llamados psicosomáticos como los 
trastornos digestivos, cardiovasculares, respiratorios, inmunitarios o de la 
envoltura muscular remiten casi siempre a las angustias de los primeros meses 
que no han sido superadas y permanecen reactivas: las somatizaciones serían la 
vía de resolución de las tensiones corporales excesivas, al precio por desgracia, 
de lesiones orgánicas graves. 

Partimos de la hipótesis de una imposible o difícil elaboración psíquica de las 
tensiones corporales como un origen probable de numerosas enfermedades 
«psicosomáticas», o mejor, somáticas. 


La incapacidad para implicarse en el campo 
lúdico 


Debido a la ausencia de placer y a la pobreza de las fantasías originarias, el niño 
parece estar mutilado de toda forma de representación de sí mismo, de toda 
simbolización. 

El cuerpo no juega ni su papel de representación ni su papel de 
aseguramiento. No es el lugar que actualiza el pasado, ni la relación de afecto de 
placer vivida durante el período preverbal. Parece que el niño no tuviera historia 
y por eso el niño tiene poco interés en el pasado tanto como en el futuro, vive 
en una inmediatez temporal. 

El cuerpo no encuentra su dimensión transicional, no es ese espacio lúdico 
de placer en que el niño y el objeto maternizante se encuentran. 

Por otra parte, la representación de sí mismo es tan pobre que el dibujo, el 
modelado, la pintura, las construcciones tienen poco interés. 

Éste es un niño que no se encuentra en la subjetividad, pues no es un sujeto 
separado; perdura en un «no-yo»: no vive el placer de ser sí mismo en el 
espacio y el tiempo, parámetros que permanecen confundidos en un entorno 
borroso, caótico, discontinuo mientras que el bebé se vivía como tal. 

Señalemos que es a partir de la forma circular gráfica como expresión de un 
continente pulsional y emocional, que el niño comenzará a estructurar la 
representación de sí mismo, integrando a esta forma circular representaciones 
parcelares de movimiento como los barridos, los punteados con ritmo, los trazos 
verticales y horizontales. 
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La forma circular cerrada es un signo importante del desarrollo del niño así 
como más tarde la capacidad para construir en simetría. 


Los trastornos de la acción 


El niño no busca la acción a causa de un déficit de placer y una falta de 
integración del placer del «otro en sí mismo»: por ello, el placer de ser uno 
mismo es muy deficitario y la depreciación de sí mismo se encuentra subyacente 
al fracaso de las actividades del niño. 

Éste no siente el deseo de conquistar la autonomía mediante el placer de 
actuar, perdura en la indiferenciación con el objeto-madre que siempre se busca 
con violencia. 

El placer de actuar es un factor de toma de distancia del objeto madre. El 
verdadero «yo» se construye mediante el placer de la acción y el deseo de 
separarse del otro. 

El placer de conocer, es también deficitario, recibe el conocimiento pero no lo 
actúa, no lo busca, no lo anticipa. El niño no tiene curiosidad intelectual y de allí 
los graves déficits de aprendizaje. 


Los trastornos tónico-emocionales 


Existen en el niño miedos ordinarios que conocemos bien, siempre vinculados a 
un estado tónico doloroso: el miedo de una persona desconocida, el miedo a la 
oscuridad, el miedo a lo nuevo, el miedo a estar solo, el miedo a los animales, 
pero estos miedos ordinarios pueden agravarse en ciertos niños a causa de las 
angustias arcaicas. En ese caso, las mismas inhiben gravemente la facultad de 
pensar y hacen perder durablemente las capacidades de adaptación al medio. 

Pero más allá de estos miedos, el niño está sometido desde los primeros 
meses, a miedos primitivos: el miedo de caer al vacío, de verse desmembrado, 
amputado, el miedo de ser destruido y abandonado. Estos miedos que perduran 
en los niños que han vivido una gran intensidad de angustia-tensión, están 
frecuentemente asociados a violentos ataques de ira repetitivos acompañados de 
descargas neurovegetativas, (adrenalina y noradrenalina) que perduran hasta la 
adolescencia e incluso hasta la edad adulta. 

Estas descargas, por su intensidad, arriesgan a desestabilizar las funciones 
vegetativas y tener un efecto devastador. Estas violentas crisis de ira repetitivas 
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ocasionan graves somatizaciones como enfermedades cardíacas circulatorias, 
respiratorias, inmunitarias y amenazan con desestabilizar por inhibición el 
funcionamiento de los lóbulos prefrontales. 

Las violentas crisis de ¡ra repetitivas parecen disminuir el funcionamiento 
cerebral. Sin embargo, violentas crisis de ira repetitivas reprimidas, pueden tener 
los mismos efectos devastadores y manifestarse en un comportamiento muy 
agitado, siempre apurado, cínico, reivindicador y nunca satisfecho. La angustia 
no puede expresarse emocionalmente y lo hace siempre gestualmente. 


La etiología de la fragilidad del desarrollo 
originario del niño 


La fragilidad del bebé al nacer? o antes de su nacimiento debida a un 


equipamiento neurobiológico deficiente, puede crear en uno u otro de los padres 
una profunda decepción y desencadenar una furtiva depresión que acarree una 
desinvestidura afectiva del bebé y limite enormemente las interacciones precoces. 
Es éste el caso cuando los padres viven: 
+ Fragilidad debida a un equipamiento neurofisiológico deficiente debido al 
tabaquismo, el alcoholismo, estupefacientes, abuso de medicamentos 
durante el embarazo. 


+ Fragilidad debida a la prematuridad, a un parto difícil, a afecciones diversas. 


+ Fragilidad debida a anomalías: malformaciones, enfermedades, 
discapacidades diversas... 


Esta depresión puede desencadenarse cuando los padres están indisponibles para 
poder vivir interacciones precoces con su bebé a causa del sufrimiento debido a 
un duelo, a una separación dolorosa, a una grave soledad, a una depresión de la 
madre en el nacimiento o una depresión parental, o un maltrato, o una patología 
psíquica de uno y/o del otro padre. 

Estos niños que han vivido la insolvencia de su entorno afectivo cuyas 
interacciones han sido tan pobres, dominadas por tensiones internas dolorosas, 
están llenos de rabia y de ira. Son estos niños los que corren el riesgo de ser 
violentos, sádicos, persecutorios, su odio hacia el adulto es superior a su amor el 
afecto de displacer es más fuerte que el afecto de placer. 

Esta intensidad de la angustia-tensión que el niño no puede resolver es 
seguramente el origen de una violencia interna dirigida hacia el ser al que más 
necesita pero no puede sino mantener una angustia insostenible. 
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La carga de odio acumulado contra el objeto maternizante separa al mundo 
exterior del niño: todo se rechaza, se destruye y éste pone toda su energía 
pulsional, agresiva,” al servicio de reaccionar contra el objeto maternizante y huir 
de la realidad. 

Los padres, los educadores, soportes de identificación, son vividos como 
peligrosos, cargados de recelo a pesar de su actitud comprensiva. Estos niños 
son hiperexigentes, una prueba más de su inseguridad afectiva; sin embargo 
algunos de estos niños se dejan ir en brazos de un adulto y de pronto lo 
agreden físicamente, lo insultan como si desearan destruirlo. 

Estos niños se hallan atrapados por la intensidad de la angustia-tensión que 
tiene su origen en el miedo de ser abandonados, miedo nacido de la separación 
con el objeto maternizante. El miedo es vivido en el cuerpo como otro estado 
tensional, como otro peligro, el de ser «abandonado afectivamente». 


No imaginamos los dolores, los sufrimientos, que pueden vivir algunos niños. 


La práctica psicomotriz terapéutica 


La terapia psicomotriz es la garantía de la seguridad y del orden para el niño (o 
el grupo de niños) mientras que el psicomotricista es el símbolo dentro de la sala 
de psicomotricidad. 
Parece importante recordar dos aspectos esenciales: 
1 La actitud del psicomotricista terapeuta, director de la obra que ayuda al 
niño. 
2 El marco que asegura el buen funcionamiento de la ayuda terapéutica. 


La actitud del psicomotricista terapeuta 


No se nace terapeuta, se llega a serlo. 


Para empezar, es primordial que el psicomotricista permita al niño vivir en la sala 
que se hace la terapia una libertad experiencial. 
Se trata de una experiencia durante la que el psicomotricista se muestra 
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tolerante y atento, preparado para recibir todas las iniciativas en el registro de la 
expresividad del cuerpo, favoreciendo así la exploración del espacio y del 
material: es esencial que el niño descubra el más mínimo placer corporal en el 
espacio y en el tiempo, para ser él mismo. Es una condición importante que el 
psicomotricista se prohíba toda interpretación que sería vivida como intrusiva. 

Recibir al niño tal como es en su agitación motriz, en sus pulsiones 
agresivas, en sus rechazos, en sus inhibiciones, puede ser considerado como un 
factor esencial de apertura para su propio cambio. Se trata de una actitud que 
este niño tal vez nunca sintió con ningún adulto. 


¿Qué busca de hecho el niño en su tratamiento o su psicoterapia? A mi entender, tal vez 
simplemente un encuentro con un adulto diferente de los demás. (Gokse, 2006) 


Es a partir de esta libertad experiencial que el psicomotricista se implicará 
corporalmente y emocionalmente con todos los niños (todavía más con el más 
discapacitado), con los que vivirá resonancias tónico-emocionales recíprocas 
permaneciendo siempre en lo no verbal. 

Para comprender la actitud del psicomotricista-terapeuta? en la práctica 
psicomotriz terapéutica? es fundamental que éste intervenga refiriéndose al 
período originario del desarrollo del niño, es decir, al período preverbal. 

La relación de ayuda psicomotriz siempre hace referencia a los intercambios 
corporales, a las interacciones precoces, a las transformaciones recíprocas, al 
placer que son las raíces, los puntos de anclaje de los fundamentos del desarrollo 
del niño. 


No hay neutralidad emocional en la práctica psicomotriz-terapéutica. 


Las resonancias tónico-emocionales recíprocas (son un símbolo de interacciones 
tempranas) deben vivirse, pues éstas son indispensables para la aparición de una 
historia profunda enraizada en el cuerpo del niño: de hecho, éstas dinamizan la 
función psíquica del niño tanto como la del psicomotricista. Este último debe 
dejarse ir hacia su propio funcionamiento imaginario, para que puedan surgir en 
el niño representaciones emanadas de sus fantasías originarias que no habían 
encontrado aún lugar para su expresión (fantasía de devoración, de destrucción, 
de omnipotencia, con un fondo de pulsionalidad), a causa de tensiones excesivas 
debidas a la angustia-tensión. 

Es cierto que las resonancias tónico-emocionales recíprocas abren la vía en el 
psicomotricista para imaginar las intenciones del niño, para comprenderlo en 
todas sus dimensiones. 

Las resonancias tónico-emocionales recíprocas despiertan la zona de los 
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deseos, de los placeres infantiles, de las intuiciones que permitirán al terapeuta 
imaginar lo que hará el niño. 

Es evidente que este aspecto de la relación crea una gran confianza, así 
como una comprensión mutua con el niño o la niña que ayudamos. 


Liberar el placer para una nueva organización simbólica 


Las emociones compartidas durante resonancias tónico-emocionales recíprocas 
atenúan la hipertonía debida a la intensidad de la angustia-tensión: la hipertonía 
estropea las más mínimas transformaciones recíprocas de placer engramadas en 
la memoria implícita. 

Esta atenuación de la hipertonía favorece las descargas de dopamina y libera 
también las más mínimas sensaciones somáticas de placer así como los deseos 
de placer. 

Esta energía de placer liberada abre la vía para la constitución de las 
fantasías de acción originarias (incorporar, devorar, atacar, fusionar balancearse, 
elevarse, tocar, tomar..), así, el vínculo entre lo somático y lo psíquico queda 
establecido. 

El placer reencontrado es el gran organizador de la integración somato- 
psíquica y abre al niño hacia una nueva organización simbólica y, 
simultáneamente, todas las funciones biológicas mejorarán. El cuerpo del niño 
cambia. 

Ahora el placer no puede sino expresarse a través las fantasías de acción. 

El psicomotricista no debe tener aprehensión en implicarse corporalmente y 
emocionalmente. El psicomotricista-terpeuta da por hecho un camino de 
clarividencia de aquello que proyecta de su propia historia cuando se implica en 
el cuerpo a cuerpo con un niño. 

Ayudar a un niño supone no dejarse invadir por sus emociones pues las del 
psicomotricista pueden llegar a intensificar las emociones del niño y sumirlo en la 
confusión de una relación más o menos fusional. Las resonancias tónico- 
emocionales recíprocas son fundamentales pero éstas deben ser vividas por el 
psicomotricista con empatía, es decir con una cierta distancia que no es una 
distancia intelectual sino más bien una automoderación, una contención: así 
podremos hablar de resonancias tónico-emocionales empáticas por parte del 
psicomotricista. 

La actitud del psicomotricista es evidentemente la de estar allí para el niño, 
para ayudarlo, pero no con él, lo cual supone una relación empática; no 
excluimos sin embargo que en ciertos momentos su empatía correa el riesgo de 
diluirse en el placer de jugar: 
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Las resonancias tónico-emocionales abren la vía a la interpretación de un 
sentido inmediato del comportamiento del niño; en efecto, es gracias a su 
sensibilidad emocional que el psicomotricista sabrá hacer la diferencia de sentido 
entre un grito, una mirada, una mímica, una postura, de miedo, de 
desesperación, de sufrimiento, de ira, un gesto de odio, de desinterés, de 
rechazo, de asco o de alegría. El sentido inmediato que debe ser verbalizado es 
ciertamente el único sentido al que se referirá el psicomotricista en el transcurso 
de la sesión. 


Resumamos 


La descarga emocional compartida entre el psicomotricista y el niño lo hace 
cambiar. Le abre la puerta a una vivencia simbólica arcaica. 

El funcionamiento originario del niño así como el del psicomotricista es 
comparable a la relación maternizante que se juega entre el objeto maternizante 
y el bebé a nivel de las interacciones precoces. 

La actitud del psicomotricista y del marco sostenido permite la 
transformación de las producciones imaginarias primarias así como de las 
pulsiones agresivas. El psicomotricista asume a la vez una función matemnizante y 
estructurante indispensable para la evolución del niño en el espacio terapéutico. 

El psicomotricista-terapeuta es el director de obra de la reorganización 
simbólica del niño. 


El marco para una ayuda psicomotriz 
terapéutica 


El objetivo primordial de la práctica psicomotriz terapéutica es el de acentuar; 
crear o recrear el vínculo somato-psíquico por medio de la estrategia del desvío, 
es decir, empleando el pasaje obligado a través de lo arcaico. 
Existen objetivos secundarios desarrollados ya en la práctica psicomotriz 
educativa como por ejemplo: 
+ Desarrollar la capacidad de simbolización. 


+ Desarrollar la capacidad de representación de sí mediante todos los juegos 
de reaseguramiento. 


+ Desarrollar la capacidad de descentración tónico-emocional. La estructura de 
la sesión 
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La estructura no es tan diferente de la que se propone en la práctica psicomotriz 
educativa: 
La sesión se desarrolla durante varios momentos: 
+ El ritual de entrada que es también un tiempo de recibir, prolongado, porque 
se da la palabra al niño. 


+ Un tiempo para el juego espontáneo. 
+ Un tiempo reservado para el dibujo, el modelado o las construcciones. 


Es a partir de las producciones del niño que éste será invitado a hablar a 
imaginar escenarios. El psicomotricista deja libre curso a su creatividad verbal y 
podrá ayudar al niño a enriquecer su propio reaseguramiento, articulado gracias 
al lenguaje. 

Sin embargo, es posible retomar la narración como lo hemos propuesto en la 
práctica educativa: representarse acciones fuertemente cargadas de emociones 
sin actuarlas favorece la integración somato-psíquica a un nivel originario del 
pensamiento que está ausente en la alteración psicomotriz. Esta integración 
somato-psíquica encontrada o reencontrada por el niño es una garantía de 
evolución y de seguridad afectiva. 

El marco se define por un apoyo permanente a la ayuda terapéutica, actúa 
de contención para todos: la familia, el niño y el terapeuta. 

Algunas veces el marco es difícil de mantener teniendo en cuenta los 
requisitos institucionales o las manipulaciones inconscientes por parte de los 
padres, manipulaciones que el psicomotricista debe frustrar. 


La solicitud de ayuda para el niño 


La solicitud de ayuda puede partir directamente de la familia, lo cual es muy raro, 
O por el médico de familia, o por el psiquiatra, o por el maestro o el psicólogo. 

Cada especialista posee su modelo de referencia, el psiquiatra tiene el suyo 
psicomédico, el psicólogo, su modelo psicoemocional, el maestro su modelo 
psicopedagógico. 

El psicomotricista debe escuchar estos diferentes modelos para extraer 
«constantes» que serán decodificadas a través del fracaso del vínculo somato- 
psíquico. 


El análisis de la solicitud de ayuda 
Se trata de tomar las proyecciones inconscientes realizadas sobre el niño. Éste 


corre el riesgo de ser una presa en las redes de su entorno familiar o escolar. En 
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realidad, ¿quién solicita ayuda? Es por este motivo que es necesario escuchar 
con empatía lo que los padres nos comunican emocionalmente sobre los hechos 
y los gestos de su hijo. 


Los encuentros con la familia 


La sesión inaugural es en presencia exclusiva de los padres. 

El psicomotricista recibe, escucha a los padres con la misma atención con la 
que escuchará al niño. «Cuida» a las personas del entorno del niño. 

El psicomotricista debe generar confianza. Ésta no se decreta, se construye 
escuchando cuidadosamente las palabras de los padres, para evocar sus 
angustias, sus sufrimientos, sus inquietudes por el futuro de su hijo. 

Los padres sufren debido a los problemas de su hijo y este sufrimiento 
necesita ser dicho sobre todo. 

Si éstos están dispuestos a escuchar al psicomotricista, éste podrá entonces 
especificar su orientación terapéutica: excluirá en un primer momento una 
intervención directa sobre los síntomas aparentes que los padres conocen bien. 
Sin embargo, los padres esperan una ayuda inmediata, normalizadora de su hijo. 
El psicomotricista debe comprenderlos sin perder su identidad profesional, la de 
defender la orientación de su práctica de ayuda, centrada en la expresividad del 
cuerpo. 

Si los padres están dispuestos a escuchar al psicomotricista, éste enunciará la 
regularidad de las sesiones, el respeto a los horarios, la observación previa, la 
duración de la ayuda? en el transcurso de un contrato verbal. 

Si los padres no están dispuestos a escuchar las condiciones emitidas por el 
psicomotricista pues se hallan demasiado abrumados por sus emociones, ¿será 
posible otro encuentro con la presencia del niño? 

Los encuentros regulares u ocasionales? se establecerán desde el inicio de la 
ayuda para comentar la evolución de su hijo en las sesiones así como en la 
familia e incluso en la escuela. 

¿Qué sería una ayuda terapéutica sin transferencia de evolución en los 
diferentes escenarios del niño? 


La observación interactiva 


Toda implementación de una ayuda psicomotriz terapéutica requiere al principio 
una observación de las más mínimas dificultades vividas por el niño; se buscará 
ser objetivo. 

Pero para nosotros, la observación de un niño es vivida en relación 
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emocional con el psicomotricista: se trata de la observación interactiva. 

Las primeras sesiones de la terapia, en que se juega una observación 
interactiva, pueden ser reveladoras de otro niño en vista de la liberación del peso 
de la angustia generado por el ambiente familiar e incluso de las exigencias 
escolares. La observación interactiva puede hacer «mentir» la sintomatología real 
del niño y ayudarlo a descubrir capacidades insospechadas. 

Puede darse que la observación interactiva nazca del contexto terapéutico, 
en este caso se puede pensar que la implicación emocional del psicomotricista no 
será la misma y que corre el riesgo de limitar la liberación de la angustia del niño 
y reducir el descubrimiento de sus capacidades. 

Esta observación longitudinal se realiza a lo largo de varias sesiones (3, 4 o 
más). Permite al psicomotricista constatar sesión tras sesión, las potencialidades 
de evolución del niño: es decir, captar sus posibilidades de cambio. 

Estas posibilidades de cambio se harán con la condición de que el 
psicomotricista se pregunte sobre sus propias reacciones emocionales! ante el 
comportamiento del niño que lo remite a su propia historia relacional arcaica. 

Después de las primeras sesiones de observación que forman parte del 
recorrido terapéutico del niño, se propondrá un informe escrito simple a los 
padres que servirá como base de discusión sobre el niño con el psicomotricista. 


La observación continua del niño 


Durante el desarrollo de la terapia, el psicomotricista permanece actor-observador 
y continuará recogiendo índices de la evolución del niño. 


La supervisión del psicomotricista 


Ésta es casi indispensable pues le proporciona su propia seguridad en momentos 
de duda sobre la evolución del niño y sobre sí mismo. 

Una supervisión en vídeo se centrará más sobre la intervención con el niño, 
es decir, sobre el aspecto de la tecnicidad de ayuda por el psicomotricista y de 
sus resonancias tónico-emocionales vividas con el niño. Si el psicomotricista no 
puede presentar vídeo alguno, podrá presentar una sesión por escrito muy 
detallada. 

Una supervisión que se centrará más en la relación con el niño, es decir el 
análisis de una transferencia o contratransferencia emocional que podría haber 
escapado a la empatía de las resonancias tónico-emocionales recíprocas vividas 
con el niño. 
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Conclusión 


Consideramos la práctica psicomotriz terapéutica como una verdadera 
psicoterapia del niño, por la vía del cuerpo y de la expresividad motriz; en efecto, 
toda psicoterapia pretende establecer o restaurar representaciones de su propia 
historia y reasegurarse mediante una dinámica de placer; el niño se sentirá 
entonces en seguridad gracias a una apertura al mundo llena de originalidad para 
poder transformarse en sí mismo. 


«¿Sabes por qué vienes aquí conmigo?» 


He imaginado un diálogo con un niño, dirigido a todos los niños a quienes he 
ayudado. 


—¿Sabes por qué vienes aquí conmigo? 

—Bah no... 

—Porque te encuentras mal en tu familia, en la escuela. 

—Ya basta; vine aquí para jugar. 

—Espera, estás aquí para que yo te ayude a estar mejor, en tu familia, en la escuela y en 
la vida. 

—Está bien, pero yo ya sé todo lo que te ha dicho la maestra y mis padres. 


—Pero yo puedo decirte que he olvidado todo lo que me han dicho. Cuando estoy 
contigo pierdo la memoria. 


—La maestra me dice siempre que mi memoria es como un colador. 

—A lo mejor te lo ha dicho en broma. 

—¿Así que tú eres un especialista de ayuda a los niños que tienen ideas oscuras? 

—Si así lo deseas. 

—Bueno, ¿juegas conmigo? 

—i¡Claro!, algunas veces jugaremos a ser el lobo, el dragón, a los fantasmas, a Batman, a 
los Ranger, al Zorro... ¿pero tú no conoces al Zorro? 

—SÍ, mi abuelo me ha hablado de él. 


—Cuando tenía tu edad, era un fan del Zorro, no sé por qué Tal vez por su máscara, su 
gran espada, su caballo negro, su fiel servidor ¿sabes cómo se llamaba su servidor? 
Bernardo, era sordo y mudo. 


Aquí podrás jugar a ser bebé, a ser un pajarito que se cae de su nido, y yo podría 
tomarte en mis brazos. 


—¿Harías eso por mí? 

—SÍ, podría hacerlo porque yo no soy una persona como las demás. 

—é¿Y crees que esto va a ayudarme para aprender mejor en la escuela? 

—Podría ser que tengas menos ideas oscuras Ahora es hora de partir, de volver a casa. 
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—No quiero ir a casa. 

—Te daré una tarjeta para que vengas a la próxima sesión. 

—No vale la pena, yo me acuerdo que aquí y contigo es todos los jueves a las 10. 
—¿Qué ha ocurrido?, te has comido las esquinas de la tarjeta. 

—SÍ, porque te quería comer. 

—¡Uuuuh! ¡Comerme! 

—Y sí, porque estoy bien contigo y ahora no estoy solo... ¿Entiendes? 

—SÍ, te entiendo Adiós Hasta el jueves próximo. 


Comentarios de Sonia Compostella (ARFAP Bassano del 
Grappa, Italia, formadora en la PPA) 


—¿Sabes por qué vienes aquí conmigo? 
— Mmm... no. 


Se trata de una pregunta dirigida al niño que pone en evidencia el «tú» y «yo», 
poniendo el acento en la relación de afecto que deben llevar a cabo para 
encontrarse. 

Esta pregunta planteada al niño va mucho más allá de la pregunta; en 
efecto, se refiere al medio de investigación necesario para la búsqueda de los 
déficits del desarrollo: de los trastornos aparentes, de los síntomas. 

Esto significa que toda terapia debe situarse en relación con una 
investigación para recoger datos inherentes a una alteración del comportamiento. 

Evidentemente, el niño no siempre sabe por qué va allí y esto nos lleva a 
reflexionar sobre el problema de la observación que determinará la ayuda. 

¿Cuál es esta observación? 


—Porque te encuentras mal en tu familia, en la escuela. 


Lo que se plantea no es poner en evidencia los síntomas del niño que 
conocemos y que el niño en parte conoce sino buscar el sufrimiento que vive el 
niño en el contexto familiar y/o escolar. Esto significa también que no 
intervenimos sobre los síntomas sino sobre el sufrimiento expresado por vía 
corporal. 
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Sin embargo, «la observación interactiva» da privilegio a la expresión del 
cuerpo en una relación de acogida emocional: favorece la atenuación de la 
intensidad de la angustia nacida del medio familiar y escolar, y podrá revelar lo 
que perdura realmente del sufrimiento del niño. Esta constituye nuestra 
investigación. 


—Basta, vine aquí para jugar. 


Esto supone comprender por qué el niño está allí; comprender los medios que el 
psicomotricista terapeuta debe poner en marcha para ayudar a este niño que 
sufre y permitirle acceder a la simbolización. 


—Espera, estás aquí para que yo te ayude a estar mejor en tu familia, en la escuela, en 
la vida. 


Se plantea el problema del reaseguramiento del niño mediante la simbolización y 
por lo tanto por medio del placer de manifestar su estrés, antídoto de la angustia 
y del sufrimiento. 

No sólo estar reasegurado en su familia, en la escuela, sino además en la 
vida, es decir en su ser social, y un niño se siente bien en la vida cuando es 
Capaz de desarrollar la dimensión simbólica, éstas son capacidades de 
reaseguramiento así como la descentración tónico-emocional; ¿podrá entonces 
estar bien en la vida como un niño abierto al mundo del otro y al mundo de la 
comunicación y del conocimiento? 


—Está bien, pero yo ya sé todo lo que te ha dicho la maestra y mis padres. 


El niño manifiesta que no debemos volver a enfatizar los síntomas del niño que 
son continuamente expresados por los padres, el ambiente del niño o incluso por 
la escuela. 


—Pero yo puedo decirte que he olvidado todo lo que me han dicho. Cuando estoy aquí 
contigo pierdo la memoria. 
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¿Cuál es el sentido de estas palabras? Esto significa que para ayudar a un niño 
debemos poner entre paréntesis lo que conocemos de su estado deficitario, es 
decir, de los trastornos de su desarrollo, lo que conocemos también de su historia 
relacional con su familia. Esto significa que la disponibilidad del niño supone una 
toma de distancia emocional de todo lo que no sabemos de él para estar más 
próximos al ser, a su persona en devenir, a su necesidad de vida. 

¿El psicomotricista tiene una memoria de los hechos dolorosos del niño? 


—La maestra me dice siempre que tengo la memoria como un colador. 


Esta afirmación del niño confirma que la intensidad de la angustia tiene graves 
consecuencias sobre el desarrollo del pensamiento. Tiene «partes vacías, 
agujeros» debidos a una falta de continuidad del pensamiento causada por 
angustias arcaicas que han limitado la constitución de un continente originario 
suficientemente contenedor de los excesos pulsionales y emocionales. 

Este continente psíquico tiene mucho que ver con la unidad del cuerpo que 
proviene de la calidad de las interacciones precoces. 


—A lo mejor te lo ha dicho en broma. 


Se trata de desdramatizar la angustia y de atenuar el sufrimiento. Evidentemente 
la angustia crea ideas sombrías, miedos de ser destruido, aniquilado, 
abandonado, de los miedos vividos en la tonicidad. 

En el marco terapéutico, el objetivo es ayudar al niño a transformar sus ideas 
oscuras en una vivencia asumible por intermedio del placer y del juego. 


—¿Entonces tú eres un especialista que ayuda a los niños que tienen ideas oscuras? 
—Si así lo deseas. 


Se trata de manifestar al niño que existen personas que son capaces de 
ayudarle a atenuar sus ideas oscuras, es decir, su angustia; de ahí la reacción del 
niño: 


—Bueno, ¿juegas conmigo? 
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—iClaro! 


Dicho de una manera firme y convincente, el niño se ve reforzado en su idea de 
que el terapeuta puede ser un compañero de juego y le abre la vía hacia grandes 
momentos lúdicos compartidos nombrando personajes: 


—Algunas veces jugarás a ser el lobo, el dragón, los fantasmas, Batman, los Power 
Ranger, el Zorro... 


¿Es posible que un adulto juegue así con un niño cuando él no ha conocido sino 
rechazo y desprecio por parte de los otros adultos? 

¿Pero quién es este adulto capaz de jugar con él? 

En la terapia hay momentos en que el niño se identifica intensamente con 
diferentes personajes fantásticos que resuenan emocionalmente en él y que 
nacen de sus fantasías de acción simbolizadas, de devoración, de agresión, de 
omnipotencia, fantasías simbolizadas que le permitirán sacar los dolores 
corporales, los sufrimientos del fracaso de las interacciones precoces con el 
objeto maternizante. 


—¿Pero tú no debes conocer al Zorro, verdad? 


Los niños de hoy en día no conocen al Zorro, sin embargo, sigue siendo un 
personaje de película extraordinario que hace referencia a la ausencia del padre, 
este padre que aparece enmascarado con su omnipotencia, a caballo con la 
espada; es la omnipotencia total que desafía los peligros y triunfa y luego vuelve 
a ser un personaje ordinario gracias a su cómplice Bernardo, el servidor, sordo y 
mudo. 

El servidor es aquel que está a disposición del otro como, frecuentemente, 
los padres lo están con su hijito y su relación es con frecuencia sin lenguaje 
verbal solamente en un fuerte diálogo tónico emocional. 

Bernardo es su cómplice discreto, protector pero eficaz, en la ayuda que 
aporta para la transformación del Zorro. ¿No tendrá un papel maternizante que 
pone en relieve el papel del Zorro «el padre», el justiciero de los oprimidos? 


—Cuando tenía tu edad era fan del Zorro. 
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¿Esta observación hecha al niño es necesaria? ¿El terapeuta debe hacer 
referencia a su propia persona? ¿A sus propios recuerdos? ¿A sus emociones? Es 
una pregunta. 


—Aquí podrás jugar a ser bebé, a ser un pajarito que se cae del nido. 


La ayuda terapéutica favorece la vía del desvío, es decir, el desvío por el origen 
de las interacciones precoces, de los deseos de cuidados, pero (el pichoncito) el 
bebé corre el riesgo de vivir el miedo de caer al vacío si no está bien sostenido, 
envuelto, cogido, a los ojos de la madre. Esta metáfora desvela las angustias 
arcaicas y particularmente la angustia de caída. 


—Y yo podría cogerte en mis brazos. 


Esta observación hecha al niño pone de manifiesto el papel maternizante del 
psicomotricista terapeuta. Cuando se trata del contacto corporal con un niño que 
es necesario para estimular las resonancias tónico emocionales recíprocas y la 
emergencia de la historia profunda del niño, está claro que el contacto corporal 
debe ser mediatizado por la dimensión simbólica, «por el hacer como si», de 
jugar a los bebés que reciben cuidados, de jugar a los doctores que curan a los 
heridos. 

Un tacto corporal sin mediación simbólica podría ser tomado como un tacto 
incestuoso. 


—¿Harías eso por mí? 
—SÍí, podría hacerlo porque yo no soy una persona como las demás. 


Sí, porque el psicomotricista terapeuta recibe al niño como es, con su 
comportamiento y sus excesos, con sus emociones. 

Sí, el psicomotricista terapeuta comprende al niño, el sentido de su 
sufrimiento, comprende que no son dos sino tres, el tercero es ese agresor no 
identificado nacido de una relación originaria que habita al niño y que no pide 
sino ser expulsado. 

En efecto, el psicomotricista no es como los demás, como los miembros de 
la familia o los maestros, porque da seguridad al niño, porque juega con él, 
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porque ayuda al niño a liberar su imaginario de acción, porque posee las palabras 
para ayudarle a estar mejor en la vida. 


—é¿Y crees que esto va a ayudarme para aprender mejor en la escuela? 


Aquí se plantea una vez más el problema del aseguramiento del niño mediante el 
pasaje por lo arcaico, por lo simbólico de las interacciones precoces, por el 
descubrimiento del placer para atenuar la intensidad de la angustia y los miedos 
invasores que dan origen a las ideas oscuras. 

Se trata de ayudar al niño a liberarse del manto de plomo sobre los más 
mínimos engramas de placer de acción; pues se puede suponer que, a pesar de 
la intensidad de la angustia el niño, ha podido registrar algunos engramas de 
placer ligados principalmente a la oralidad. 

Las resonancias tónico-emocionales compartidas ayudarán a levantar ese 
manto de plomo que anula al niño. 


—Ahora es la hora de partir, de volver a tu casa 
—No me quiero ir. 


Toda terapia tiene un final preciso; es un elemento del marco mantenido por el 
terapeuta. La terapia no se prolonga en otro espacio (el vestuario, el corredor; la 
Calle). Esto impone la ruptura de las resonancias tónico-emocionales compartidas 
con el fin de que el niño vuelva a encontrar su propia realidad, aunque ¿se 
puede comprender la dificultad del niño para romper la relación privilegiada con 
el terapeuta, una relación emocional, una transferencia tónico-emocional? 

Esta ruptura le remite a la dolorosa separación con la madre, pero la 
«nitidez» personal del psicomotricista terapeuta en esta ruptura es fundamental 
para el deseo de retorno del niño a la realidad, a su realidad. 


—Te daré una tarjeta para que vengas a la próxima sesión. 
—No vale la pena, yo me acuerdo que aquí y contigo es todos los jueves a las 10. 


Al final de cada sesión, el terapeuta da al niño una tarjeta con su nombre y 
apellido y la fecha de su próxima sesión. Esta tarjeta está firmada por el 
terapeuta y «firmada» por el niño. Esta tarjeta atenúa la ruptura, pues es un 
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símbolo de retorno; de retorno a una relación: es un pasaporte para pasar la 
frontera entre lo imaginario y la realidad que el niño traerá en la próxima sesión. 

Es interesante constatar si el niño ha olvidado su tarjeta o si la trae en cada 
sesión. ¿No se trata aquí del símbolo de la calidad de la relación? 


—¿Qué ha ocurrido? Te has comido las esquinas de la última tarjeta. 
—SÍ, porque te quería comer. 


¿No es ésta la prueba de la intensidad de la relación, de una transferencia tónico- 
emocional masiva sobre el terapeuta? Pone de manifiesto el deseo del niño de 
devorarlo, de incorporarlo por amor. Se trata con toda seguridad del deseo 
contrariado de no haber podido «devorar» a su madre durante las interacciones 
precoces. 


—¡Uuuuuh, cómeme! 


Expresarlo desculpabiliza al niño de tal agresión oral. Y cuando el niño dice «aquí 
contigo todos los jueves a las 10» a pesar de que su entorno le repite que «su 
memoria es un colador», recuerda perfectamente el día y la hora de la sesión, lo 
cual confirma que la intensidad de las resonancias tónico-emocionales 
compartidas con el terapeuta desarrolla la memoria emocional. 

La memoria emocional de todos los niños es ampliamente ignorada en el 
medio escolar, sin embargo éstos no tienen memoria sino para aquello que les 
llega emocionalmente. 


—Y sí, porque estoy bien contigo y ahora ya no estoy solo... ¿Entiendes? 


La atenuación de la angustia gracias al juego encontrado y un cierto placer hacen 
que el niño haya encontrado un lugar en que se vive reconocido y donde puede 
expresar verbalmente su bienestar He aquí un tema interesante pues en la 
medida en que el niño es capaz de verbalizar su emoción y su seguridad, se 
encuentra en la vía del cambio. 

Ya no está solo, pues, antes, la intensidad de la angustia lo privaba de 
relaciones satisfactorias con la familia, con sus padres, vivía solo, aislado, perdido 
y abandonado; hoy se abre al mundo de los otros. 
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—SÍ, te entiendo. 


Es una respuesta banal para dar a entender al niño que es comprendido en el 
camino que realiza y también que el terapeuta siempre está cerca de él para 
ayudarle a encontrarse mejor en la vida. 


1. «La angustia-tensión de todos los peligros» es un concepto de Christian Jeanclaude. Aunque la 
angustia-tensión sea demasiado intensa, las tensiones corporales congelan las emociones e insensibilizan la 
sensorialidad. Si es demasiado intensa, hace su trabajo: limita la constitución de las fantasías originarias, 
incluso la anestesian, lo cual se manifiesta mediante graves inhibiciones de las funciones psíquicas que 
pueden llegar hasta la muerte psíquica. Si la angustia es demasiado intensa, corre el riesgo de 
intensificarse, de sobredimensionar las más mínimas fantasías para evitar el retorno de la angustia. En este 
caso, la puerta queda abierta a la actualización de las fantasías por el pasaje al acto y violentas descargas 
agresivas dirigidas hacia el objeto-maternizante a destruir. 

2. Un síntoma es un desorden de una función. La sintomatología (o la semiología) es el conjunto de los 
síntomas debidos a la alteración somato-psíquica. 

3. Hemos ya señalado que las angustias arcaicas tenían su válvula de escape en los sueños mediante 
metáforas que apaciguan el trauma y en que en situaciones regresivas durables limitan las capacidades 
instrumentales del niño. 

4. A pesar de este sombrío panorama causado por experiencias caóticas, dolorosas, es posible recordar 
que a pesar de un objeto-maternizante más o menos asegurador o peligroso, algunos niños pueden vivir 
identificaciones primarias aproximadamente estables, más o menos vividas en una cierta triangularidad 
edípica indispensable para la evolución de las funciones instrumentales, afectivas, cognitivas e 
intelectuales. En este caso, la ayuda especializada se mantiene sobre todo porque es precoz, tanto más 
cuanto que es precoz, una ayuda indispensable con logros a veces espectaculares. 

5. Puede ocurrir que esta pulsionalidad agresiva y destructora se vuelva contra sí mismo. La pasividad 
motriz, la inhibición psíquica, así como la retención emocional constituyen graves consecuencias para el 
niño. 

6. Está claro que la actitud del psicomotricista-educador que hemos analizado anteriormente es válido 
para el psicomotricista-terapeuta. 

7. En la práctica psicomotriz-terapéutica sustituimos algunas veces el término «práctica de ayuda 
psicomotriz», dependiendo del lugar institucional o el país en que se dispense la práctica. 

8. A propósito de la duración de la ayuda, ésta es indispensable pues es a la vez continente para la famila, 
para el niño así como para el terapeuta; evita caer en la trampa de las terapias interminables que se 
atrofian y terminan mal tanto para unos como para otros debido a una falta de dominio de las 
proyecciones afectivas. La duración de la ayuda plantea el problema del final de la terapia que requiere la 
resolución de las proyecciones de los afectos del niño sobre la persona del psicomotricista, pero en la 
medida en que se determine la duración será tal vez más fácil para los padres y para el psicomotricista ya 
que prepara la ruptura anunciada. 

9. Puede ocurrir que se den encuentros ocasionales ya sea porque lo soliciten los padres o el 
psicomotricista para comentar alguna situación excepcional vivida por el niño. 

10. Evidentemente, el psicomotricista se preguntará sobre sus propias reacciones emocionales, en «las 
secuelas», solo, o preferentemente con ayuda de un tercero. 
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4 
El niño que piensa 


Un camino, condiciones para 
pensar 


El desarrollo del pensamiento del niño es un largo camino de maduración 
psíquica; se trata de una dinámica evolutiva ampliamente dependiente del otro. 

En efecto, esta dinámica evolutiva lo lleva hacia la capacidad de pensar. No 
obstante, pensar consiste en representarse el mundo y representarse a sí mismo, 
alejando progresivamente sus propios parámetros subjetivos. 

Dicho de otra forma, pensar es vivir representaciones de acciones que el niño 
establece con el mundo y consigo mismo. ¿Pero cuántos años serán necesarios 
para hacer ese recorrido sin demasiados tropiezos? 


Haber sido pensado para pensar 


Para acceder al pensamiento el bebé debe vivir en un entorno que piensa, que 
posee una vida psíquica abierta, que inviste al bebé de afectos y le brinda 
pensamientos. 

En efecto, durante el embarazo, los padres sueñan con su futuro hijo. Su 
funcionamiento imaginario y emocional es una garantía afectiva que deberá 
perdurar después del nacimiento. 

El bebé necesita que la madre, el padre, le dediquen pensamientos y por 
ende interpreten sus gestos, sus posturas, sus mímicas, sus gritos. 

Ya hemos mencionado que la interpretación parental es necesaria, incluso si 
se trata de una «violencia» hecha al niño. Así, el padre da un sentido, un 
pensamiento a la expresión del cuerpo del bebé y éste gratifica al padre 
apropiándose de la interpretación parental. Es así como el progenitor hace nacer 
la parentalidad. 

Es a partir del nacimiento a la parentalidad que el bebé se abrirá a la 
intersubjetividad, a los intensos intercambios tónico-emocionales entre él y la 
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madre. 

A lo largo de este capítulo, se abordarán algunos aspectos del desarrollo del 
niño en una dinámica evolutiva hacia la capacidad de pensar para y por sí 
mismo. 


Los pensamientos imaginarios de acción 


Durante las interacciones precoces, el bebé actúa sobre la madre que se deja 
transformar: 
+ Por un lado, el éxito de la acción del bebé que se renueva mantiene en este 
último un placer narcisista primario indispensable para el ejercicio de su 
omnipotencia de acción futura sobre el mundo externo. 


+ Por otro, las interacciones precoces permiten al bebé apropiarse de la madre, 
hacerla suya e identificarse con ella totalmente. La madre es él, es la 
identificación primaria aseguradora de los primeros meses. 


Las interacciones precoces son el origen de las descargas de hormonas cerebrales 
que favorecen los engramas de placer de acción y desarrollan la memoria 
implícita. 

Ya hemos señalado hasta qué punto la calidad de las interacciones precoces, 
el placer el narcisismo primario y la identificación primaria eran esenciales para el 
desarrollo de todas las funciones del niño. 

Debido a la insatisfacción de sus necesidades y de la ausencia de la madre, 
el bebé vive en su cuerpo un grado de tensiones dolorosas —la angustia- 
tensión-, que limita la producción de las endorfinas cerebrales. 

El bebé no soporta estas tensiones dolorosas y buscará por todos los medios 
sacarlas, manifestarlas. Así, esta vivencia tensional hace nacer en el bebé un 
«deseo de placer», una «cacería del placer», dirigiéndose a la memoria implícita 
en que están almacenados placeres de acción del bebé y de la madre. Entonces, 
el bebé ilusiona esta realidad neurobiológica para aliviar sus tensiones corporales 
dolorosas y reasegurarse. 

La angustia-tensión sería la creadora de una primera organización psíquica 
inconsciente: la fantasía de acción, fuente de un estado fantasioso primario 
nacido de las interacciones precoces y de las transformaciones recíprocas. 

Pensar es primero pensar al otro en sí mismo. 

Este estado de fantasía primario no será puesto jamás en tela de juicio en el 
transcurso de la vida entera. 
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Así nacen los primeros pensamientos imaginarios de acción del bebé que 
tienen, por lo tanto, un papel de aseguramiento en relación con la angustia- 
tensión y a la pérdida del otro. Estos primeros pensamientos imaginarios 
inconscientes son la base a partir de la que toda la dinámica del pensamiento del 
niño tomará su impulso pero con la condición de que estos primeros 
pensamientos originarios estén contenidos por el marco maternizante del bebé, 
que limita los desbordamientos pulsionales de los primeros pensamientos y 
facilitan su disolución para acceder a la realidad. 


El pensamiento mágico del juego 
espontáneo 


La historia del niño se proyecta en todas las relaciones que éste establece con el 
mundo exterior. No obstante, para atenuar momentos dolorosos de esta historia, 
el niño construye pensamientos imaginarios de acción por la vía de acciones 
reales sobre una base de placer. 

Ya hemos mencionado que los pensamientos imaginarios animaban todas las 
simbolizaciones precoces de los juegos de reaseguramiento profundo: placer de 
destruir de morder, de tirar de esconderse, de aparecer, de jugar con su propio 
cuerpo, de envolverse, de dominar al agresor. 

Todos estos juegos son reparadores de las angustias arcaicas así como de la 
dolorosa separación vivida en el cuerpo del niño. 

Todos estos juegos son preparatorios de la omnipotencia del pensamiento 
mágico del niño para atenuar la dura realidad que se le impone. 

Para el niño, sólo “sus propios pensamientos pueden provocar 
acontecimientos: es el pensamiento mágico el que confiere poderes 
extraordinarios a criaturas fabulosas. Todos los héroes inventados o tomados de 
series de dibujos animados o de juegos de vídeo y con los que el niño está 
totalmente identificado, triunfan. Se encuentra en un allá mágico, se encuentra 
en la autorepresentación ilusoria actuada. 


Esta omnipotencia del pensamiento mágico tiene una función de aseguramiento ante las angustias 
pero, además, ante la angustia de incompletitud (la angustia de la castración fálica) tanto en la niña 
como en el varón. 


El niño debe entonces perder la seguridad mágica y reunirse con la realidad de 
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un mundo percibido más objetivamente en que la magia del pensamiento se 
aleja en beneficio de un pensamiento con menor lastre de omnipotencia, para 
imaginar pensar con placer de las relaciones, de las acciones de transformación 
ya preparadas, por el placer de un pensamiento actuado. 


La actividad de pensar con placer tiene entonces una función sustitutiva y reparadora ante todas 
las angustias de la infancia. 


Acerca del pensamiento mágico 


La manera en que los niños abordan la realidad se realiza mediante una 
identificación mágica proyectiva, éstos se identifican con personajes actuados 
que son más «reales que verdaderos» pero los niños deben hacer el duelo de 
esta identificación mágica proyectiva para lograr una identificación real que 
supone una superación de las formas mágicas de pensamiento, de una 
producción para salir de su propia subjetividad. 

Para ello, estos niños deben descentrarse, es decir tomar un punto de vista 
exterior a sí mismos, que no los implique, con el fin de operar utilizando 
referentes independientes de su propia subjetividad emocional y dar un paso 
hacia la objetividad de sí mismo y del mundo que lo rodea. 

Así nace pensarse y pensar el mundo. 


La identificación proyectiva 


Cuando el niño se proyecta en un personaje es ese personaje, tanto como el 
bebé totalmente identificado con su madre; esto corresponde al pensamiento 
mágico causado por el deseo. 

En la problemática edípica el niño se identifica mágicamente con su 
progenitor, y debe hacerlo «desaparecer» para subsistir y conservar su identidad. 


La identificación verdadera 
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La identificación verdadera supone que el niño es capaz de referirse a un modelo 
que imita y sobrevalora (padre o madre) pero no se proyecta en él. Así no pierde 
su individualidad. No precisa sacar fuera de sí el modelo para conservar su 
identidad. 

Esto da cuenta de una descentración: sale de su identificación mágica con el 
progenitor. 


La superación del pensamiento mágico 


El niño que madura normalmente accede hacia los 5-6 años al pensamiento 
operativo, consecuencia de una descentración particularmente importante y 
reconocida por todos los enfoques psicológicos y pedagógicos. 

Es, en efecto, la edad en que comienzan los aprendizajes estructurados, es el 
inicio del acceso a lo operatorio según Piaget, pero es además la salida del Edipo, 
que permite una disponibilidad para las investiduras culturales. 

La descentración operativa traduce un cambio muy importante a nivel de la 
comunicación y de los ajustes emocionales con los otros (de ahí que preferimos 
el concepto de descentración tónico-emocional). 

Esta maduración psíquica permitirá solamente la evocación de la acción 
actuada en el plano tónico y emocional como lo explicó claramente Wallon en Les 
origines du caractére de l'enfant. 

Así, esta maduración debida a la descentración, estimula el sentimiento de 
preocupación: el niño está más atento al otro, respeta las elecciones divergentes, 
se inscribe en una diferencia asumida. 


¿Qué es salir del Edipo? 


Simplifiquemos, el progenitor del sexo diferente, el objeto del amor pierde en 
parte su interés exclusivo y la identificación mágica se desvanece, para permitir 
una identificación verdadera no culpabilizadora, con su progenitor: el niño 
renuncia al objeto de amor exclusivo por miedo de la reacción del progenitor 
rival: Pablo quiere a su madre sólo para sí, su padre es un obstáculo para esta 
relación exclusiva, desea alejarlo (deseo de muerte) aunque en la realidad lo 
ame. 

Esta actitud agresiva provoca el temor de una reacción asociada al miedo de 
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la castración fálica, generadora de angustia. Sería la angustia de castración que 
llevaría al niño a renunciar al objeto de su amor (la madre para el niño y el padre 
para la niña) y, por compensación, recurrir a los demás. 

Para exorcizar la angustia, el niño utiliza una estratagema, cambia de 
comportamiento y adopta ante el padre o la madre una actitud de tiernas 
peticiones y se muestra distante y agresivo ante el objeto de su amor. 

El niño renuncia al objeto de amor exclusivo y se identifica verdaderamente 
con el progenitor del mismo sexo. Es la identificación masculina o femenina. 

El Edipo debe ser reubicado en un proceso de maduración psíquica mucho 
más global, integrando componentes muy importantes relacionados con la 
socialización del niño en la escuela maternal, que facilitarán el cambio de las 
maneras de pensar. 

La socialización favorece la descentración tónico-emocional y la apertura al 
mundo de los otros y del conocimiento. 

Esta superación de las formas mágicas del pensamiento da cuenta de una 
descentración operatoria que abre la vía a una continuidad de pensar. 

Esta formación del pensamiento hacia «el pensar» da la capacidad al niño de 
organizar un mundo permanente de la representación que le garantiza que las 
cosas continúan existiendo en el tiempo y el espacio mientras que desaparecen 
del campo de la percepción. 

Sin embargo, es preciso un largo camino para que la permanencia esté 
realmente establecida: no es sino hacia los 6-8 años, con la descentración 
operativa, que el niño llegará a la idea de que las cosas permanecen idénticas en 
el espacio y el propio tiempo, incluso si hay acciones físicas de transformaciones, 
incluso si se opera sobre las mismas. 

Esta formación del pensamiento hacia «el pensar» da la capacidad al niño de 
abrirse a la memoria semántica, es decir a la memoria del sentido de los 
acontecimientos de la vida, de los conocimientos y de las palabras. 

Así, a partir de la descentración tónico-emocional, el niño extrae elementos 
comunes de sus relaciones y clasifica, asocia, agrupa estos elementos para 
acceder a la idea generalizadora. 

Entonces nace la memoria semántica, memoria que facilitará el acceso a una 
red de conocimientos que el niño clasifica a medida que los descubre y los 
aprende. Es así que se formaría la inteligencia conceptual y el razonamiento, 
mediante la adquisición de una gran cantidad de conocimientos. 


Una maduración cognitiva insuficiente 
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Cada vez mayor cantidad de niños están desfasados en su maduración cognitiva: 
es decir que, al crecer, adquieren ciertas herramientas mentales que les permiten 
abordar progresivamente el mundo de la realidad y, más tarde, el mundo de los 
adultos. 

Una de las capacidades mentales del niño es su reversibilidad mental: por 
ejemplo «Pedro riega a Pablo». El niño que no tiene aún adquirida la 
descentración tónico-emocional no puede pensar «Pablo es regado por Pedro» 
puesto que se halla demasiado identificado con «Pedro que riega». Esta 
reversibilidad de las operaciones mentales que confiere la movilidad del 
razonamiento no se adquiere hasta los 6 o 7 años; la misma requiere en el niño 
una inhibición mental de su propia subjetividad, sin embargo, en algunos niños 
no se adquiere hasta los 8 años y a veces no llega a adquirirse jamás. 


¿Cuáles serían las causas? 


Los niños están cada vez más atraídos por las esferas figurativas y perspectivas 
del conocimiento y cada vez menos por las esferas operativas ligadas a la 
comprensión. Tomemos el ejemplo de los juegos de vídeo, que no requieren más 
que leer una regla para poder jugar. Basta con seguir el programa didáctico que 
conduce al niño a actuar para aprender. 

Desde hace varios años, una categoría de jóvenes presentan disfunciones 
importantes de las estructuras lógicas del pensamiento. Son secciones enteras de 
las estructuras cognitivas que no logran implementarse en el plano de la lógica. 


La crisis de la descentración 


Hay jóvenes que se perciben como «fracasados» pues no tienen las herramientas 
cognitivas adecuadas para comprender aquello que viven y aquello que hacen. 


El fittro que existe entre la esfera afectiva y cognitiva del pensamiento es inexistente. La capacidad de 
descentración del sujeto, que le permite ubicar sus deseos y afectos al margen para adaptarse mejor 
a las exigencias de la realidad impuesta es deficitaria. 

Cognttivamente, este filtro requiere tres competencias: 

+ Latoma de conciencia mediante el lenguaje. 

+ La descentración tónico-emocional. 

+ La inhibición pulsional. 

Sin una organización de pensamiento estructurada, nos enfrentamos a la invasión de una esfera del 
pensamiento afectivo por el otro cognitivo. (Bak, 2012) 
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Estos jóvenes viven sus pulsiones en estado bruto. Actos violentos y dramáticos 
sin comprensión alguna de sus actos. 


Es urgente 


El maestro debe transformarse en un especialista de la construcción psíquica del 
niño. El principio de autoridad es esencial, pero la autoridad debe ser considerada 
como una competencia personal que el maestro debe adquirir y por la que los 
alumnos lo reconocen. 
Es con esta condición que el pedagogo puede transformarse en un guía que trabaje para el futuro 
de sus alumnos que posean nuevas competencias: 
$ Las capacidades relacionales con los alumnos y los colegas. 
El control de sus propios afectos. 
La gestión del tiempo y de los grupos. 
La capacidad para dar sentido al saber. 
La capacidad para redactar observaciones y tomar notas. (Back, 2012) 


o. . . e. 


El desafío de la escuela hoy es aún mayor que en el pasado. Creemos en la 
educación, en la pedagogía de alto nivel, en los saberes dispensados en una 
escuela abierta al niño.? 


Resumamos el tema 


En pocos años el niño debe recorrer un camino psicológico que lo lleva hacia un 
nuevo grado de humanización. Se trata de una aventura nacida de una carencia, 
de una falta de placer compensada por una dinámica evolutiva del pensamiento 
que va desde pensamientos inconscientes originarios de acción hasta la 
Capacidad de pensarse y de pensar el mundo, anticipando acciones y 
transformaciones que poseen una referencia lejana, la de las transformaciones 
recíprocas vividas con el objeto-madre. 

De esta forma, gracias a este largo recorrido, el niño vive el placer de pensar 
como un nuevo proceso de reaseguramiento ante las angustias siempre 
presentes en su historia y se abre entonces a un pensamiento más racional y 
lógico que le permite el acceso a la consciencia de sus relaciones instrumentales 
afectivas y cognitivas con el mundo de los demás y el mundo externo. 

El acceso a la consciencia de las relaciones externas y con el mundo de los 
otros abre la vía hacia el descubrimiento de la imagen de sí mismo, es decir la de 
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sentirse «bien en su piel» a pesar de las tomas de consciencia de lo que es 
negativo en esta imagen en que nuestro narcisismo es deficitario. No hay 
estabilidad de la imagen de uno mismo. 
Pero cuántos imprevistos deberá enfrentar el niño para entrar en el placer de 
pensar, esquemáticamente se tratará de: 
+ Superar las angustias arcaicas y aquellas ligadas a la separación por la 
capacidad de actuar y jugar con placer para integrar la realidad y la ley. 
+ Superar la pérdida de seguridad del pensamiento mágico y acceder a la 
descentración tónico emocional. 
+ Superar la problemática edípica mediante una verdadera identificación si el 
niño no está perturbado por su identidad sexual. 
+ Abrirse por fin a la adquisición del desarrollo lógico. 


Se puede decir entonces que el pensamiento del niño se juega entre la búsqueda de seguridad y 
momentos de inseguridad hasta encontrar el placer de pensar. 


1. Este aspecto se desarrolla ampliamente en: L'enfant terrible. ¿Qué hacer con el niño difícil en la escuela? 
(Aucouturier, 2012). 
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5 


La formación de la práctica 
psicomotriz 


La originalidad de la formación 


La formación de la práctica psicomotriz Aucouturier (la PPA) se proporciona 
únicamente en los centros de formación por formadoras y formadores 
reconocidos por la Escuela Internacional Aucouturier (EIA). 


La filosofía de la formación 


La filosofía de la formación puede resumirse en ayudar a las personas a 
formarse. 

La espiritualidad humanista y laica inspira y anima todos los pensamientos y 
los actos del psicomotricista especialista en PPA. 

El humanismo es un conjunto de actitudes personales e intelectuales que 
tiene por objeto el desarrollo de las calidades esenciales del hombre. El 
humanismo hace del hombre el centro de sus intereses, se caracteriza por el 
respeto de la persona y del valor humano, por la tolerancia entre individuos y por 
la democracia a nivel de la nación. 

En cuanto a la laicidad, la misma recupera un ideal universal que permite 
recibir a todos los seres humanos en un marco imparcial. 

El humanismo y la laicidad van de la mano. 


El formador para la Práctica Psicomotriz 
Aucouturier (PPA) 


Los formadores para la Práctica Psicomotriz Aucouturier son profesionales que 
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han seguido un camino de formación en un centro de formadores reconocidos 
por la EIA. 

El formador tiene como función mantener el marco (véase la explicación en 
el cuadro de la página siguiente) y la metodología que garanticen la seguridad de 
las personas en formación. 

El marco se construye a partir del rigor lo cual no significa rigidez. El rigor es 
creado por las condiciones, los principios que pueden evolucionar en función de 
las investigaciones y aportes científicos, implementados por el formador, con el 
fin de que las personas en formación evolucionen de la mejor manera para 
apropiarse y ejercer la PPA. 

La metodología no es un método pues un método se construye a partir de 
normas rígidas de desarrollo, el método se calca sobre un modelo mientras que 
una metodología se construye respetando la originalidad de cada persona que 
evoluciona en un marco definido. 

El respeto del marco es necesario para la evolución de la persona en 
formación, sin embargo, no sabemos cómo evolucionará la persona pues sólo 
ésta sabe lo que es conveniente para evolucionar y apropiarse de la PPA. 

Esta ida y vuelta entre el saber (las condiciones para evolucionar mantenidas 
por el formador) y el no-saber (cómo la persona evolucionará) crea el rigor de la 
metodología. 

La metodología es entonces un continente asegurador en la que la persona 
se vive libre de actuar y de pensar. 


EL MARCO DE LA FORMACIÓN EN LA PRÁCTICA PSICOMOTRIZ AUCOUTURIER 


«Formarse en la práctica psicomotriz es formarse en un marco académico para un ámbito 
específico.» 

El marco de la formación es un aspecto central de la seguridad para todos aquellos que 
compartirán el tiempo y el espacio de las experiencias y de las vivencias, asumiendo sus roles 
respectivos y sus compromisos. 

Formarse para la PPA requiere de tiempo: 

+ Eltiempo de la comprensión teórica y conceptual del desarrollo psicológico de la persona 
por la vía motriz y por el juego. 

+ Eltiempo para adquirir «un sistema de actitudes», esencial para ayudar a las personas 
(niños, adolescentes, adultos). 


El tiempo para la comprensión y la gestión de los principios de acción para poner en práctica las 
«estrategias» y los «dispositivos» para la maduración psicológica de la persona. 

El tiempo de la formación es una «iniciación» para la comprensión del funcionamiento 
psicológico de la persona y en particular del proceso de simbolización del cuerpo a la psique, del 
afecto al concepto, de la sensación a la representación, del individuo al otro. El tiempo de 
formación depende por un lado del nivel de formación que la persona desea obtener y por otra 
parte, de la implementación de un compromiso mutuo entre las personas y el formador, 
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teniendo en cuenta que hay una exigencia mínima en términos de objetivos para cada nivel de 
formación. 

Por otra parte, formarse para la PPA implica la claridad de la relación entre la persona en 
formación y el formador. «Cada uno en su papel, cada uno con su compromiso». Sin embargo, 
la claridad de la relación no es algo que pueda ser completamente definido desde el inicio, pues 
hay fenómenos psicológicos no-conscientes en todas las relaciones; estos fenómenos, de no 
estar especificados desde el inicio, pueden interferir en el proceso de formación. Y aunque no 
haya nunca una claridad absoluta (a un nivel consciente) es importante encontrar formas de 
crear un «dispositivo» que permita la optimización del proceso de formación. Es uno de los roles 
principales del formador: «el marco de la formación es el dispositivo principal para garantizar la 
seguridad y la claridad de las personas». 

Así, la formación implica «un contrato» o un acuerdo entre el formador y cada persona en 
formación: 

Para el formador, el compromiso es proporcionar en el transcurso del período de formación, 
los medios por los cuales las personas pueden adquirir las competencias personales prácticas y 
teóricas para el ejercicio de la práctica psicomotriz. 

Para cada persona, el compromiso formal es atenerse a las condiciones requeridas para la 
formación. Estas condiciones incluyen aspectos temporales, financieros y personales: 


+ Aspectos temporales 
Cada persona debe entonces comprometerse a respetar el tiempo de la formación, en este 
caso: 
Participar en la formación en toda la duración del curso (fechas). 
Tomar el tiempo necesario para la observación, la copresencia y la práctica autónoma con 
grupos de niños (en el caso de la educación PPA) y grupos de ayudas (en el caso de la 
ayuda terapéutica), este tiempo puede ser flexible en función de las personas, según sus 
compromisos y de los espacios que se requieran. 
Disponer del tiempo para cursos o seminarios de apoyo (a organizar), tanto para el estudio 
de textos como para llegar a la comprensión teórica y el trabajo sobre la reflexión «a 
distancia» (por correo electrónico); la participación en el seminario anual de la PPA. 


Es posible, en el caso en que la persona necesite hablar, que pueda solicitar al formador un 
espacio-tiempo para «hablar en privado» sobre temas que no pueden ser tratados en el seno 
del grupo, incluso en pequeño grupo. Este espacio-tiempo puede ser solicitado por la persona o 
por el mismo formador si fuera necesario. 


4 Aspectos financieros 

Cubrir los pagos en la forma y el tiempo convenidos. El aspecto financiero es lo que define la 
«relación formativa» a nivel de lo «real» (formador-persona que quiere formarse) como una 
relación profesional, mediatizada por el pago de los honorarios. 


+ Aspectos personales 

La implicación de cada persona en el trabajo propuesto es el principal aspecto de su formación. 
«El formador propone, la persona dispone, pero también toma lo que parte de su formador». 
Espacios, tiempos, materiales y experiencias estarán allí pero es la persona que actúa su propia 
formación. Es cierto que la disponibilidad no siempre está presente, a veces la realidad se nos 
impone pero esto debería ser la excepción y no la regla. Para formarse debe existir placer y 
disponibilidad. 


EL DISPOSITIVO INSTITUCIONAL (MENDEL) 
Con el fin de abordar de la mejor manera el proceso de formación, pondremos en obra el 
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«dispositivo institucionab» en particular el método «de expresión colectiva» concebida por 
Mendel, que es un tiempo destinado a la discusión y luego a la reflexión en el seno del grupo en 
ausencia del formador, para conversar sobre la formación (compartir la experiencia personal 
para la reflexión colectiva y favorecer así un mejor funcionamiento de la formación). Ese 
dispositivo será especificado por el formador en el momento oportuno. 


Texto redactado por Arnulfo Vásquez Camarilo 
Formador PPA — CEFOPPA México D.R. 


El formador para la competencia que enseña la 
PPA 


+ La cultura y los contenidos teórico-prácticos necesarios para la comprensión 
del sentido y del ejercicio de la práctica: 
El primer nivel: la práctica psicomotriz educativa y preventiva. 
El segundo nivel: la práctica psicomotriz terapéutica individual y en grupo 
restringido. 
+ Las tres partes de la formación: personal, teórica y práctica. 
+ La autoevaluación de las personas en formación. 


Al inicio de la formación se explica a las personas lo que esperamos de ellas. Esta 
explicación va en el sentido de dar a conocer la filosofía de la formación: «ser 
protagonista de su propia formación». 

Al inicio del curso se entrega a cada persona una guía de autoevaluación, se 
trata de una autoobservación de las actitudes, de ser y de hacer en las áreas de 
la práctica educativa así como en el área de la práctica terapéutica, a través de la 
formación personal, la práctica con el niño, la adquisición de los contenidos 
teóricos. 

Esta autoevaluación escrita es entregada después al formador y es discutida 
durante un intercambio ante el equipo de los formadores. 

El formador proporciona la seguridad de las personas: las transferencias de 
afectos hacia la persona del formador se derivan en las transferencias de la 
metodología de la formación. 

El formador tiene el placer en ayudar a las personas a formarse: 

+ Promueve la movilización del deseo de formarse: favorece la autoformación. 


4 Crea el entusiasmo, la curiosidad intelectual y el placer de ser y de practicar 
con el niño. 
+ Pone entre paréntesis sus propias proyecciones de afectos sobre las 
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personas: define su posición en relación a éstas últimas y la mantiene 
durante el transcurso de la formación. 

+ Implementa un dispositivo institucional para facilitar un mejor 
funcionamiento de la formación. 

+ Forma parte de un equipo junto con otros formadores y otros especialistas 
de la ayuda a la infancia que tienen la misma filosofía, con quienes 
intercambia y colabora. 

4 Tiene la competencia de poner en marcha proyectos de la PPA en el marco 
institucional y observar su realización y su eficacia. 

+ Continúa su formación, asiste a seminarios, pasantías de formación personal 
y halla placer en escribir. 


Los contenidos de la formación 


La formación se compone de tres partes: la formación personal, la formación 
práctica y la formación teórica. Estas tres partes interfieren y se completan, 
siempre se busca su integración. 


La formación personal 


La formación personal fue creada hace unos cuarenta años bajo forma de 
pasantía de varios días, no estaba integrada a un plan de formación como lo está 
hoy en día. Progresivamente, la formación, así como sus contenidos fue definida 
y estructurada como marco y metodología. 


La formación personal se ha transformado en una línea de fuerza de la formación para la PPA. 


La formación personal se realiza durante los encuentros en grupo de varios días 
en que deja bien claro a las personas que la formación personal no es una 
psicoterapia sino una preparación para la ayuda del niño por vía corporal. La 
formación personal llega entonces a su fin. 

Se especifica que el objetivo buscado no es el cambio de la persona sino la 
implicación emocional, así como la estimulación de los afectos de placer pueden 
favorecer el cambio duradero de las personas. 


113 


Se proponen situaciones libres o guiadas por el formador: situaciones que 
son metáforas de comportamiento que surgen principalmente del período 
preverbal del desarrollo del niño. El hilo rojo que conecta todas las situaciones 
propuestas es la tonicidad y lo emocional. 

La formación personal comprende dos niveles que se exponen a 
continuación. 


Primer nivel de formación personal: la práctica 


psicomotriz educativa: «jugar, crear, escuchar» 
Los contenidos que se trabajan son: 
+ Juegos que hacen referencia a profundas emociones vividas en el diálogo 
tónico-emocional con la madre, como mecerse, ser mecido. 
+ Juegos de placer sensorio-motriz que hacen referencia a la búsqueda de sus 
propios límites corporales como oponerse, resistir tirar empujar.. 


+ Juegos nacidos de las fantasías arcaicas como devorar, destruir construir 
envolverse... 


$ Crear y compartir con el movimiento, el material (pelota, palo, cuerda, tela, 
papel, tierra, pintura,...), crear historias y ponerlas en escena. 


Se constituyen grupos de tres personas (trinomios) desde el inicio de la 
formación personal; estos grupos serán inseparables durante una duración 
determinada. 

A partir de las verbalizaciones y escritos sobre las sensaciones y las 
emociones experimentadas por cada una de las personas durante las situaciones 
prácticas, se establece una comunicación muy intensa, transferencias de afectos 
que derivan las proyecciones sobre el formador hacia las personas del grupo. 

El trinomio es un grupo de personas autónomas, es un lugar de 
intersubjetividad en un clima fluido, de intimidad del grupo y de confianza 
recíproca que se profundiza en cada encuentro. 


El trinomio es un lugar de escucha y de respeto. 


El formador no conocerá jamás lo que habrá sido verbalizado en el trinomio. Se 
trata de una prueba-dinámica en la que el formador asume su capacidad de 
permanecer solo en presencia de los demás. 

Como complemento de la formación personal se realizan actividades como 
las siguientes: 
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La caminata en grupo en la naturaleza y en silencio: para meditar sobre las 
* sensaciones y emociones de cada uno. 


+ La fiesta del movimiento al aire libre. 


La finalidad de la formación personal de primer nivel permite el acceso a una 
mirada sobre sí mismo, sobre el cómo soy en la relación de empatía tónico 
emocional con el niño y el adulto. 


Segundo nivel de formación personal: la práctica 
psicomotriz terapéutica individual y en grupo 
restringido 


La finalidad de este segundo nivel es la continuidad de la mirada sobre uno 
mismo a través del cómo soy y progresivamente descubrir el ¿por qué soy así? 
ayudado en ello por una reformulación de las personas del trinomio sobre la 
expresividad motriz en relación con la dinámica del cuerpo originario. 

Los contenidos de la formación personal se refieren a dos ejes que se 
explican a continuación: 

4 La tonicidad es ampliamente buscada con el fin de atenuar las tensiones de 
la musculatura profunda nacidas de la angustia: un trabajo específico de a 
dos que es regularmente propuesto a los participantes. 

+ Los juegos dramáticos se actúan en los trinomios sobre temas tales como la 
vida, la muerte, el amor el odio, la culpa y sus componentes emocionales 
como la alegría, el miedo, la ¡ra, en que cada participante juega un papel en 
el que actúa y habla. 


Se trata de una actividad de formación muy intensa que revela la autenticidad 
emocional de actuar y de hablar de las personas y que abre la vía a 
investigaciones psicológicas arcaicas estudiadas en el trinomio. 


La formación teórica 


La formación teórica pretende adquirir los conceptos sobre el desarrollo del niño 
así como los conceptos de la práctica implementada por el psicomotricista- 
educador y por el psicomotricista terapeuta. 

La formación teórica no es de tipo académico pues la misma sitúa a la 
persona en el centro del descubrimiento de los conceptos, ayudada en ello por 
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un formador. 

El proceso de la formación teórica se refiere a una pedagogía de la 
apropiación de los conocimientos en grupo a partir de las experiencias vividas en 
el transcurso de la formación personal y de la práctica con el niño. 

Concebimos que la persona pueda apropiarse del conocimiento solamente 
con la condición de que se haya sentido tocada emocionalmente y requerida en 
sus afectos de placer. A partir de este momento, las personas ayudadas por el 
formador podrán liberarse de sus conocimientos más o menos subjetivos para 
acceder a conceptos de la teoría y de la práctica y enriquecer su pensamiento 
conceptual mediante investigaciones, lecturas, cursos teóricos. Es así que la 
teoría adquiere todo su sentido, pues corresponde a una demanda de las 
personas en formación y será mucho mejor asimilada cuando haya sido 
solicitada. 

El conocimiento debe ser facilitador del desarrollo del niño y del 
enriquecimiento de las potencialidades de ayuda por parte del psicomotricista 
PPA. 

Las diversas teorías del desarrollo del niño se hallan demasiado alejadas del 
cuerpo, de las sensaciones, de la tonicidad de las emociones y de los afectos. 

¿Abandonar teorías psicológicas tan alejadas de la experiencia del niño tiene 
aún sentido? 

La teoría del desarrollo del niño debe construirse a partir de la observación 
de lo que éste hace y cómo lo hace. 


La formación práctica con el niño 


La formación práctica es asegurada por dos vías: la observación y la iniciación. A 
continuación se describe cada una de ellas. 


La observación 
La observación de la práctica se relaciona con: 


+ Una observación libre de los niños que juegan sin consigna de observación 
dada por el formador. El observador se deja ir a su subjetividad emocional. 


+ Una observación más selectiva: 
La preparación de la sesión. 
El ritual de entrada. 
Las actividades destacadas en el primer sitio. 
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La historia es narrada al grupo. 

El pasaje al segundo espacio. 

Las actividades destacadas en el segundo espacio. 
El ritual de partida. 


Implica, así mismo una observación en torno a: 
La actitud de los intervinientes. 
Los comportamientos y los juegos simbólicos de algunos niños. 
Los niños «que no se ven». 


Una observación continua del juego de un niño.*Observar el juego de un 
niño es algo muy importante. Ubica al adulto en situación de actitud 
psicológica descentrada: una mirada sobre sí, sobre sus propias proyecciones 
de afectos es indispensable. 

Observar con precisión a un niño cuando actúa, juega, es una prueba en que 
el adulto concibe hasta qué punto la acción actuada es fundamental en el 
desarrollo de su vida psíquica. 


Pero, observar al niño es observar lo que hace y cómo hace aquí y ahora 
implicándose con todo su ser: en que todas sus funciones sensoriomotrices, 
emocionales, imaginarias, cognitivas, funcionen. 


Así, en ningún caso se tratará de evaluar lo que es capaz de hacer sino 
solamente llevar nuestra atención hacia la espontaneidad de sus actividades, 
en ningún caso se tratará de mirar al niño a través de una grilla de desarrollo 
sino de observar al niño que vive, es decir ver «de otra forma», al niño sin 
juicio de valor sobre aquello que es y que hace, «verlo» en sus posibilidades 
presentes en un entorno rico y adaptado que condiciona sus posibilidades de 
realizar sus potencialidades. 

La observación es un instrumento para conocer mejor al niño, para situar su 
dimensión real ante nuestros conocimientos: la observación es una actitud 
psicológica, aún más que esto, es un acto psicológico de la vida que nos 
hace pensar al niño. 


Privilegiamos la observación longitudinal a lo largo de varias sesiones en el 
mismo lugar con los mismos niños y los mismos adultos presentes. 


ALGUNOS BREVES PARÁMETROS PARA RECORDAR: 


+ Juega: ¿A qué juegos? ¿Juegos de reaseguramiento profundo o juegos de identificación 
con las imágenes parentales? 


+ Repite juegos: ¿Cuál es su duración? 
+ Utiliza material: ¿Cuál? ¿Para qué simbología? 
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Juega: ¿Con qué pulsionalidad y qué intensidad emocional? 
Juega sólo o con otros niños: ¿Propone? ¿Participa? 
Solicita adultos para jugar. 

Construye: ¿Qué realiza? ¿Sólo o con otros? 

Dibuja: ¿Qué realiza? ¿Habla de su dibujo? 

Escucha la historia: ¿Con qué interés? ¿Participa? 


. .. .. .. . . 


Finalmente, una observación continua de un coayudante (una observación más 
profunda requiere filmar continuamente). 


La iniciación a la práctica 
La iniciación a la práctica con el niño se desarrolla: 


+ En coparticipación con un formador. 
+ En práctica autónoma. 


La iniciación es siempre seguida por intercambios con el formador. 

En cuanto a la práctica terapéutica, la coparticipación con un formador solo 
es posible en un grupo restringido. La práctica autónoma no es posible, ni la 
práctica individual, pero la observación de un niño en terapia individual es 
factible en condiciones establecidas por el formador. 


Las tesinas de fin de formación 


Al final de la formación en la práctica psicomotriz educativa, así como en la 
práctica psicomotriz terapéutica se solicita una tesina. Consideramos estas tesinas 
como otro momento de la formación de la persona. 

Cada participante que haya respondido favorablemente a las exigencias de 
los dos niveles recibe un certificado de competencia a la PPA, y si lo desea puede 
hacer una solicitud al EIA para hacerse especialista en PPA. 

Así termina un camino de formación brevemente descrito, con una duración 
de tres años, con 900 horas en Europa, aunque es un camino que puede ser 
adaptado en función de las modalidades de formación y de las exigencias 
institucionales de cada país. 


En este libro, he desarrollado la maduración psicológica del niño a partir de la 
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acción por el juego. Ésta se debe a los contenidos psíquicos arcaicos que son 
las fantasías de acción. 

Adelanto también, que el desarrollo psicológico debe ser considerado como 
una compensación simbólica de las angustias de pérdida correctamente 
asumidas por el niño. 

La acción jugada y el placer asociados abren la vía para todos los procesos 
de reaseguramiento, indispensables para la calidad de la comunicación y para 
la creación de uno mismo en relación con la realidad. 

La práctica psicomotriz basada en el juego espontáneo realizada por el 
psicomotricista-educador es el camino privilegiado de la ayuda a la maduración 
psíquica del niño: un psicomotricista que reciba, acompañe, escuche, se ajuste 
a sus necesidades y mantenga la dimensión simbólica. 

Pero la acción jugada puede ser anulada por angustias excesivas durables, 
que encierran al niño en su historia dolorosa. 

Sólo una práctica de ayuda psicomotriz que restaura el placer de jugar 
permitirá al niño en dificultad volver a encontrar su cuerpo, sus emociones y 
sus fantasías para existir y vivir mejor. 

El psicomotricista-terapeuta que recibió una genuina formación podrá asumir 
esta estrategia de la ayuda psicomotriz: garantiza la seguridad del niño al 
tiempo que se implica emocionalmente en la historia dolorosa del niño 
revelada por medio de su expresividad corporal. 

Desde hace tantos años, mi investigación práctica y teórica reside 
fundamentalmente en el placer que tanto le falta al niño y limita sus 
competencias para jugar, ser y pensar. 

La práctica psicomotriz, tal como la hemos concebido, no está centrada en 
las defensas del niño ni en la interpretación de su vivencia sino que está 
centrada en el descubrimiento de una dinámica de placer por parte de éste 
último como persona en devenir por la vía del cuerpo y de la expresividad 
motriz. 

Este libro es el resultado de una historia personal y profesional. Una vida 
profesional que comenzó con un libro: Los contrastes y el descubrimiento de 
las nociones fundamentales en 1974 y La symbolique du mouvement (' La 
simbología del movimiento”) en 1975. Les han seguido otros: La educación 
psicomotriz como terapia: Bruno, en 1977; El cuerpo y el inconsciente en 
educación y terapia, en 1980, escrito con Lapierre; La Práctica psicomotriz, 
reeducación y terapia, en 1985, escrito con Darrault y Empinet; ¿Por qué los 
niños y las niñas se mueven tanto? escrito con Mendel en 1989; en 2004, Los 
fantasmas de acción y la práctica psicomotriz y en el 2011, Lenfant terrible: 
¿Qué hacer con el niño difícil en la escuela?, Ahora, en 2018, se publica Actuar, 
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jugar, pensar, otra etapa de la PPA. 
Un camino de más de cuarenta años durante el cual la experiencia educativa 
y terapéutica con los niños ha sido siempre el origen de una reflexión, luego 


de un distanciamiento teórico que se ha enriquecido constantemente por 
aportes de investigadores y de autores reconocidos. 


1. Este aspecto se desarrolla ampliamente en Los fantasmas de acción y la práctica psicomotriz 
(Aucouturier, 2004). 
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